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	Este libro ha sido realizado en colaboración por The Secret Circle y Just Read, sin fines de lucro y no pretende perjudicar al Autor.

	No reciben compensación económica alguna por la traducción, corrección o edición del mismo; con la finalidad de dar a conocer nuevas historias a lectores de habla hispana.

	Por seguridad no menciones nuestra labor ni la de otros grupos de traducción en las redes sociales de los autores.

	Apoyemos a los autores adquiriendo sus libros en idioma original.

	 


Sinopsis

	 

	Her Secret

	Bad Influence #1

	Ivy Fox

	 

	"Nuestro amor es mucho más que un simple suceso catastrófico".

	 

	Mi nombre es Freya Wilson.

	No soy la típica chica de al lado.

	Estoy muy lejos de serlo.

	Como a mi madre le gusta señalar desde que me gradué en el instituto, debería estar planeando mi vida en lugar de revolcarme por la casa en pijamas todo el día. Las chicas de mi edad están preparándose para la universidad o aprovechando los cálidos días de verano que California proporciona a raudales. Ella no entiende por qué prefiero estar metida en mi habitación, viendo el mundo pasar.

	Pero hay una razón para mi melancolía que ella nunca conocerá.

	Estoy de luto. Estoy de luto por un amor que nunca podré tener. Un amor que si alguien se enterara de su existencia, sería juzgado y ridiculizado. Tildado con nombres demasiado feos para mencionarlos. Hace años, hice el último sacrificio para que nadie descubriera mi secreto.

	Sin embargo, ahora mi secreto está siendo puesto a prueba. Tendré que superar un último obstáculo.

	Cuando el destino me lleva a vivir bajo el mismo techo donde yace la tentación, temo no ser lo suficientemente fuerte como para ocultar mis sentimientos. En el momento en que pongo un pie dentro, mi vida da un giro inesperado y la visión que una vez tuve de la soledad eterna, parece fuera de mi alcance. Las cadenas que he tejido a mi alrededor no son rivales para el atractivo que ofrece la casa de al lado.

	No se puede huir del amor, y fui una tonta al pensar lo contrario.

	 

	Esta historia de amor involucra a cinco caballeros alfa que harán cualquier cosa para recuperar a su princesa. Si crees que el amor lo conquista todo, y adoras todo lo relacionado con el Harén Inverso, este libro es para ti.

	 


Prólogo

	 

	 

	 

	Tyler

	 

	 

	 

	—Chicos, necesito hablar con todos ustedes. ¿Pueden venir a la cocina, por favor? —escucho a mamá gritando desde el interior de la casa. Prefiero quedarme aquí cuidando mi resaca de la fiesta de anoche, pero supongo que una reunión familiar es lo adecuado. Mason se sienta en su propia silla de jardín irritado con esta repentina reunión. Debería estarlo, ya que anoche bebió más que yo. Me siento como una mierda, pero Mason lo parece.

	—Deberías dejar de lado las cosas duras la próxima vez, hermano. Sólo porque ahora puedas beber legalmente, no significa que tengas que tomarte todas las botellas del lugar —me burlo de mi hermano mayor. Su única respuesta es enseñarme el dedo y recostarse en la silla, cubriéndose los ojos con un brazo por el sol implacable.

	—Levanten sus culos perezosos. Mamá nos llama —dice Carter, saliendo de la piscina mientras agarra una toalla para él y otra para su gemelo. Chaz corre silenciosamente hacia un Mason estirado y gruñón, sacudiendo su rubio cabello mojado como un perro sobre la cara de nuestro hermano mayor.

	—¡Que carajos! —Mason grita, enfadado porque nuestro hermano menor no le dará el momento de paz que su cabeza está pidiendo. Chaz se ríe como el bromista que es y continúa rociando agua sobre Mason.

	—¡Levántate, viejo! —Le dice, pero inmediatamente empieza a correr cuando Mason va tras él. Tanto Carter como yo nos reímos como putas hienas, viendo a mi hermano de culo grande persiguiendo al siempre ágil y escurridizo cabrón que es Chaz.

	Por el rabillo del ojo veo a Drew abriendo la puerta corrediza de nuestro salón, viendo el espectáculo en nuestro patio trasero. Se esfuerza por mantener su permanente ceño fruncido en su lugar, pero veo que un poco de su labio superior queriendo levantarse, desafiando a mi melancólico hermano a poner una sonrisa. No siempre fue un amargado, pero yo tampoco fui siempre un imbécil. Supongo que todos tenemos que agradecer a la misma persona los cambios de personalidad. Mis ojos se dirigen a la casa de al lado, captando el movimiento de las delicadas cortinas. Los aullidos y lamentos que vienen de nuestro patio trasero deben haber llamado la atención de la figura que hace un mal trabajo al esconderse detrás de esas cortinas azules. Siempre haciendo lo mejor para esconderse de nosotros, pero, para nuestra desgracia, nunca teniendo éxito en sus esfuerzos.

	—¡Chicos! —Mamá grita lo suficientemente fuerte como para llamar nuestra atención. Sin decir una palabra, Drew nos da la espalda y entra en la casa, pero no antes que yo atrape su discreta mirada a esas mismas cortinas. Carter lo sigue, todavía mojado por su baño, mientras Mason lleva a Chaz a la puerta corrediza con una llave de cabeza, ambos sonriendo como tontos. Preferiría quedarme aquí en nuestro patio trasero, absorbiendo el calor del sol en mi piel y dejando que el desprecio a mi lado me llene los ojos, pero estoy seguro que mi madre vendría aquí y me tiraría de la oreja como un niño pequeño. Puede que tenga veinte años a los ojos de la ley, pero para mi madre, sigo siendo uno de sus bebés. Nunca soy demasiado mayor para recibir un golpe en la cabeza por mi insubordinación habitual. No es algo que quiera que la mayoría de la gente presencie, y mucho menos ella.

	Cuando entro en la cocina, hay un montón de comida en la encimera. Desde panqueques, hasta salchichas, tocino, tostadas y papas fritas. Mi estómago se queja en agradecimiento por la cocina casera de mi madre. Anna Perry es una maga en la cocina, un talento que sólo está reservado a los hombres de esta casa. Un talento que Chaz está ansioso por perseguir y que le dará una patada en el culo, una vez que empiece la escuela culinaria el próximo semestre. Todos mis hermanos están apilando sus platos hasta el cielo, excepto Mason que parece tener náuseas sólo por la proximidad de la deliciosa comida. Sí, definitivamente se pasó de la raya anoche, y ahora está pagando el precio por ello. Supongo que hoy estoy solo si quiero atrapar algunas olas. Mason no está en forma para caminar, y mucho menos para surfear.

	—¿Papá no va comer? —Carter pregunta, vertiendo una cantidad insalubre de jarabe en sus panqueques.

	Es una maravilla cómo él y Chaz tienen el mismo cuerpo marcado que yo. El surf no es un deporte para tontos, por lo que Mason y yo trabajamos nuestros culos para estar en forma y tomar lo que el océano tiene en mente para nosotros. Aparte de la natación, Chaz y Carter están más metidos en las carreras, como locos en sus bicicletas. Difícilmente un deporte que requiera ejercicio. Aun así, los genes Perry hacen milagros, y los gemelos son un ejemplo perfecto. La idea de Drew de hacer ejercicio es más cercana a la mía. Él obtiene su six-pack de follar. Si su cabeza no está dentro de un libro, entonces probablemente esté entre los muslos de alguna chica. A cada uno lo suyo. No es una mala manera de mantenerse en forma, si me preguntas.

	—Ya le guardé un plato. Está en el estudio, tratando de terminar un trabajo que trajo de la oficina anoche. Tu padre está trabajando duro para terminar todos sus casos pendientes, para no tener que pensar en ellos en nuestro viaje —dice mamá con entusiasmo.

	—¿Entonces, están listos? ¿Necesitan algo de nosotros, como llevarlos al aeropuerto o algo así? —pregunta Mason seriamente.

	—No, cariño. Estamos compartiendo un taxi con los Wilson —Ella sonríe—. Pero necesito un favor de todos ustedes —continúa sin saber que el nombre Wilson ya ha enfriado el ambiente en la cocina.

	—¿Qué necesitas, mamá? —Drew pregunta, con la espalda rígida como si sintiera que se aproxima una tormenta. Quiero hacer eso de poner los ojos en blanco como las chicas ante su creciente desconfianza durante estos últimos años, pero no lo hago porque mi propio instinto me dice que las próximas palabras de mi madre no serán algo que quiera oír.

	—Hablé con Sarah, y decidimos que Freya debería quedarse aquí mientras estamos de vacaciones. Ambas nos preocuparemos sabiendo que estará sola en la casa durante un mes, sin nadie que la cuide.

	—Freya es una chica grande. Ella puede cuidarse sola —responde Carter, y no me pierdo el dolor de su voz, por mucho que intente camuflarlo con molestia por el bien de mis hermanos.

	—Por supuesto que sí, pero sigue siendo una joven tímida. Y con todo este desinterés suyo por ir a la universidad está haciendo que Sarah se preocupe aún más. Y no nos olvidemos de los recientes robos que asolan nuestro pequeño pueblo. Justo esta mañana, escuché que la casa de los Henderson fue robada la pasada noche. No, que Freya se quede sola está fuera de discusión. Ella se quedará aquí con ustedes, y todos respiraremos mucho más tranquilos sabiendo que está a salvo.

	A salvo no es la palabra que yo usaría. Si Freya se muda a nuestra casa por un mes, entonces enfrentará un peligro diferente al que preocupa a mi madre.

	—Bueno, Tyler y yo vivimos en la ciudad, así que no nos importa si se queda aquí o no —responde Mason, encogiéndose de hombros y sirviéndose otra taza de café.

	Mentiras. Mentiras. Mentiras.

	El hecho que Mason sea capaz de fingir que nuestra vecina se mude no tiene importancia, es una hazaña notable. Una que todos nosotros hemos dominado a lo largo de los años, aparentemente. Fingir que no nos afecta su existencia, está arraigado en nuestra piel.

	—No te preocupes mamá, estoy seguro que los chicos le darán a Freya la bienvenida a esta casa como se merece. ¿No es así? —Miro a los gemelos y a Drew. Chaz ya está transmitiendo su famosa sonrisa traviesa, mientras que Carter no parece muy ansioso por que llegue nuestra invitada. Drew parece no estar impresionado, lo cual es pura mierda ya que sé muy bien que está tan nervioso y ansioso como el resto de nosotros.

	—Mason y yo nos aseguraremos de pasarnos los fines de semana para ver cómo está ella también. ¿Verdad, Mase? —Mi sonrisa maliciosa es inquebrantable con el ceño fruncido que tiene Mason.

	—Gracias, chicos. Sé que estará en buenas manos con todos ustedes —afirma mamá con orgullo.

	Desearía que su orgullo estuviera justificado, pero está lejos de serlo. Freya no estará en buenas manos en absoluto. Una vez que entre en esta casa, entrará en la guarida del león sin ningún tipo de protección. Mis hermanos y yo disfrutaremos de su incomodidad. El imbécil que hay en mí se ilumina, anticipando una Freya agitada y temblorosa en nuestra mira. Esta podría ser la única oportunidad que tenemos de hacer algo de jodida justicia a su desalmado rechazo a los cinco. Ella solía ser nuestro mundo hasta que nos echó a un lado como si no fuéramos nada para ella. Una pequeña venganza es apropiada. Esto podría ser el cielo sonriéndonos y ofreciendo nuestra venganza en bandeja de plata.

	Es la voz del chico destrozado que una vez fui. Deseaba poder apagarla, pero por más que trato de ignorarla, la voz continúa susurrándome al oído. Esta podría ser también la última vez que mis hermanos y yo podamos al fin cerrar el círculo y dejar a la princesa que se esconde tras las cortinas azul claro atrás.

	El dolor se sentirá en ambos lados del campo de batalla. Sólo tenemos que asegurarnos de que el nuestro sangre menos que el de ella.
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	—¿Freya? ¿Me has oído? —pregunta mi madre, mirándome con una expresión severa en su rostro mientras cierra la puerta del refrigerador.

	—Te escuché la primera vez, mamá. No creo que sea necesario. Quiero decir, tengo dieciocho años, ya sabes. Legalmente un adulto —respondí mientras me muerdo el interior de la mejilla nerviosamente.

	—Soy perfectamente consciente de eso, Freya. Aunque, la mayoría de los que tienen dieciocho años que conozco no pasan el tiempo tirados en el sofá de la sala, día tras día, viendo pasar el mundo. Se preparan para la universidad y el mundo real, en lugar de pasar el verano en pijama.

	—Jesús, mamá, ¿cómo cambiaste el tema de decirme que tendré que pasar el verano en casa de los Perry, a desafiar mis elecciones de vida? Acordamos que iba a tomar un año sabático, ¿no? No quiero ir a la universidad todavía, sin haber vivido un poco más —me quejo.

	Es la misma discusión que hemos tenido desde que me gradué, y probablemente seguirá siendo así hasta que finalmente haya tenido suficiente para mudarme. No estoy lista para dar ese paso todavía. Por razones que no quiero que nadie descubra, mucho menos mi madre.

	—Bueno, no vas a vivir mucho viendo Netflix todo el día, eso es seguro —susurra, lo suficientemente alto para que yo lo oiga. Pongo los ojos en blanco detrás de ella porque mi madre no tiene ni idea de lo que estoy pasando, y tener esta discusión sería inútil. Tengo preocupaciones más apremiantes que desviarme por su falta de satisfacción con la forma en que paso mis días de verano.

	—¿Es realmente necesario que viva al lado mientras tú y papá se van de crucero? Quiero decir, soy perfectamente capaz de cuidarme sola —suplico en serio. Lo que mi madre ha preparado para mí será más perjudicial que beneficioso. Sé que tiene buenas intenciones, pero la idea pasar tiempo al lado, mucho menos un mes, será el clavo que me haga enloquecer.

	—Freya, ya hemos hablado de esto. Ha habido una serie de robos en la zona estos últimos meses, y no me siento cómoda dejándote aquí sola. Tampoco tu padre. De todos modos, vivir en casa de los Perry no será tan malo por unas semanas. Casi vivías allí cuando eras más joven, ¿recuerdas? No veo la diferencia que haría ahora el quedarte allí el resto del verano.

	La diferencia que mi madre se niega a reconocer es que hay una razón por la que ya no frecuento la casa de al lado: los Chicos Perry viven allí. Entiendo que mi madre asuma que no es gran cosa, pero vivir al lado será insoportable, en todo el sentido de la palabra, para mi frágil y joven corazón.

	Claro, me encantaba ir allí cuando era más joven. Disfrutaba de pasar tiempo con los cinco hermanos, ya sea nadando en su piscina, jugando al X-Box, o incluso haciendo el tonto y viendo televisión. Pero a medida que crecíamos, también lo hicieron mis sentimientos hacia ellos, y me confundió mucho.

	Así que mantener la distancia y un saludo al azar me parecieron mucho más seguros que las fiestas de pijamas con los cinco chicos que me gustaban mucho. Sí, no puedo decirle eso a mi madre, ¿verdad? No puedo decírselo a nadie, o me encerrarán por un trastorno de zorra extrema. Seguro que hay un término o frase más políticamente correcto, pero querer follar con cinco hermanos al mismo tiempo es una especie de categoría de zorra. Las chicas de mi edad que han hecho o pensado mucho menos, han sido llamadas de peor forma.

	Si fuera un tipo que se acostara con cinco hermanas a la vez, él sería el hombre. ¿Una chica haciéndolo? Un juego de pelota totalmente distinto. Apestaba, pero sigue siendo el mundo en el que vivimos. Estoy segura que si mi madre tuviera una pequeña idea de cómo me siento, me encerraría en mi habitación y nunca me dejaría acercarme a los hermanos Perry de nuevo. Los robos son una maldición.

	¿Quieres saber qué es lo más gracioso? Incluso con toda la distancia que creé en nuestra adolescencia, esos chicos siguen siendo los únicos que me hacen sentir así. En otras palabras, esto significa que soy una virgen de 18 años porque no puedo soportar que otro hombre me toque si su apellido no es Perry. Patético, ¿eh? Bienvenido a mi mundo. Y a mí miseria.

	—Como decía, Carl y Anna ya tienen la habitación de invitados preparada para mañana. Aquí está la llave de repuesto de su casa. Espero que te lleves lo que necesitas para que no tengas que venir a la casa mientras no estamos. Estoy cambiando las contraseñas del sistema de seguridad, para que no se te ocurra ninguna idea extraña —dice mi madre con suficiencia.

	—Bien —gruño en derrota ya que mi madre ha pensado en todos los escenarios.

	—Estoy tan emocionada por este viaje, Freya. No quiero arruinarlo preocupándome por tu seguridad. Lo entiendes, ¿verdad? —Mamá pregunta, mirándome con resentimiento a los ojos. Me siento culpable por haberla molestado. Sí, mamá y yo no nos hemos mirado exactamente a los ojos últimamente, por como estoy llevando mi vida y mi futuro inminente, pero sé que todas sus preocupaciones vienen de un lugar de amor. Establecer mi vivienda en la casa de al lado es otro ejemplo de su preocupación sobrecargada.

	—Lo entiendo, mamá. Tienes razón. Iré a casa de los Perry mañana, y será como en los viejos tiempos. Estoy segura que Anna ya tiene un montón de actividades para mí. —Sonrío, recordando los tiempos en que mi vecina me malcriaba. Siendo la mejor amiga de mi madre, ella venía mucho, queriendo tener tiempo para las chicas. Viviendo en una casa llena de testosterona, usaba nuestra casa como su pequeña escapatoria. Siempre decía que envidiaba a mi madre por tenerme. Siempre se lamentaba de cómo se había esforzado tanto por una niña, una que saliera de compras con ella, o cotilleara sobre un lote fresco de brownies de doble chocolate. Pero en vez de eso, tuvo cinco hijos jóvenes y fornidos, que no compartían su amor por el chocolate o la moda. Afortunadamente, nos tenía a mamá y a mí al lado para darle lo que le faltaba en casa.

	—Bueno, eso es otra cosa. Anna y Carl irán al crucero con nosotros. Ya sabes cómo trabaja Carl y apenas tienen tiempo de calidad juntos. Así que tu padre y yo pudimos convencerlos de que nos acompañaran. —Mi madre grita de alegría, con la idea de tener a su mejor amiga viajando con ella. Pero cada palabra que pronuncia parece como si me hubieran tirado piedras al estómago.

	—¿Quieres decir que sólo estaremos los chicos Perry y yo en esa casa durante un mes entero?

	—¡Sí! Una gran fiesta de pijamas, como en los viejos tiempos. Te divertirás mucho, lo prometo —dice, sin contener la gran sonrisa en su cara.

	Diversión no es la palabra que yo usaría para describir el estar encerrada en una casa con esos cinco chicos durante las próximas cuatro semanas.

	Tortura, sí.

	Diversión, no.

	Supongo que mi madre y yo tenemos una opinión diferente sobre la palabra. ¿Cómo diablos se supone que voy a sobrevivir el próximo mes con los Perry, sin entregarme? A la distancia, no tienen ni idea de que tengo sentimientos muy lujuriosos hacia ellos. ¿Pero de cerca y personalmente? ¿Cómo se supone que voy a actuar como si su mera presencia no me incendiara la piel?

	Sí, tortura es definitivamente la palabra que yo elegiría.
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	Ni siquiera he puesto un pie en la casa, y ya me tiemblan las rodillas. Nunca voy a dejar atrás esto si no lo consigo. Trato de recordar cómo fuimos amigos una vez. Cómo estos chicos me protegían, con todo lo que tenían, ya que todavía llevaba coletas. Eran mis mejores amigos al crecer. Mi familia.

	No es su culpa que me haya alejado. Una vez que llegué a la pubertad y empecé a tener estas fantasías ilícitas, (que ninguna adolescente normal tenía) tomé la única decisión razonable que se me ocurrió y mantuve mi cordura a salvo. Para controlar que mi hormonal cuerpo no sucumbiera a lo que mi peligrosa mente ordenaba, dejé de ser su amiga. Tenía que hacer algo, y me pareció lo correcto en ese momento.

	Sin embargo los chicos no se lo tomaron muy bien. Al principio, los gemelos, Chaz y Carter, trataron de entender por qué ya no tenía tiempo para ellos. Me suplicaron y rogaron que entrara en razón, pero mis débiles excusas para evitarlos empezaron a cansarlos, y pronto dejaron de hablarme por completo.

	Drew, Tyler y Mason nunca se esforzaron en cuestionar mis motivos para alejarme de ellos, lo que también me dolió. Así que, cuando los gemelos siguieron su ejemplo sin siquiera intentar mantener nuestra amistad intacta, mi corazón estaba listo para hacer estallar de mi decisión de mantenerlos a distancia. Todavía me saludaban en ocasiones, cuando venían a mi casa, normalmente porque su madre estaba ahí, pero nada más significativo que el saludo impersonal.

	Por supuesto, el hecho que todos fuéramos al mismo instituto no lo hizo más fácil. Ignoraron mi presencia allí por completo, como si no hubiéramos compartido todos los secretos que teníamos. Como si todos los sueños de los que hablábamos, los deseos que hacíamos para nuestro futuro, y los miedos que confesamos en la oscuridad, fueran vidas compartidas por los fantasmas de nuestros antiguos yo. A veces sucede. Nuestros mejores amigos se convierten en extraños. Recuerdos perdidos de un tiempo que ya no existe. Recuerdos a los que aún me aferro cada noche, incapaz de superar de mi enamoramiento.

	Los chicos que desfilaron por mi escuela no eran los chicos con los que había crecido y (si soy totalmente honesta) he amado toda mi vida. No podía empezar un lunes por la mañana sin el rumor de las payasadas de los hermanos Perry del fin de semana anterior. Haciendo fiestas salvajes que terminaban con la policía disolviéndolas. Peleas, borracheras, y, el rumor más insoportable de escuchar, sexo salvaje y loco. Sip.

	Los Perry se habían hecho un nombre en Hills High, y no por los chicos de buen corazón y ojos inocentes que eran. Aunque lo tenían todo en bandeja de plata, se rebelaban como podían, convirtiéndose en los chicos malos por excelencia.

	La mayoría de las chicas envidiaban que yo viviera a pocos metros de su lujosa casa, y no podían entender por qué ya no era un elemento permanente en su casa. Decirles la verdad no era posible, así que simplemente les dije que ya había superado eso. La gente cambia. Nuestra conexión ya no existía. Empecé a creer en mis propias mentiras después de un tiempo, y tal vez los chicos también.

	Nos distanciamos tanto que nos convertimos en personas diferentes a los niños que solían dormir bajo torres improvisadas en su sala de estar, uno de mis recuerdos más preciados. Todos ellos haciendo guardia, fingiendo ser honorables caballeros mientras protegían a su princesa en su torre. Y cuando estábamos demasiado cansados para seguir jugando en nuestro mundo de fantasía, nos acurrucábamos en el suelo sobre mullidas mantas y almohadas. Todos acurrucados, conmigo en el centro, acaparando todo su amor, protección y calor.

	A los seis años, alguien que viera una escena así la encontraría bastante inofensiva. Pero cuando cumplí trece años, con mi cuerpo creciendo, dormir en el suelo con cinco adolescentes ya no era la imagen dulce e inocente que solía ser.

	Y ahora aquí estoy, metiéndome en la boca del lobo. Desearía tener otro lugar a donde ir, pero no tengo ningún amigo cercano que esté dispuesto a tenerme viviendo con ellos durante un mes entero. No tengo ningún amigo cercano, punto. Los chicos no fueron los únicos a los que rechacé. Siempre viví con la creencia de que si alguien se acercaba demasiado, descubriría mi secreto. Ya era bastante rara en el instituto, así que no necesitaba que me pusieran en evidencia.
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	Mamá también fue fiel a su palabra. Cambió la contraseña de la alarma de la casa e incluso me hizo darle las llaves de mi casa antes de irse esta mañana. Creo que mamá tiene la equivocada ilusión de que vivir en casa de los Perry me dará la patada en el culo que necesito, y empezaré a pensar en lo que quiero hacer con mi vida. Los chicos están llenos de vida, nunca se quedan quietos por mucho tiempo. Ella debe pensar que se me pegará de alguna manera, pero no sabe que ellos son la razón por la que me cuesta salir de casa. Irónico, ¿no? Los chicos ya no tienen un lugar en mi vida, y aun así no puedo soportar la idea de estar demasiado lejos de ellos.

	Cuando Tyler y Mason se graduaron, pensé que iba a morir por no verlos a diario. Lloré hasta quedarme dormida todas las noches durante una semana entera cuando se fueron a la universidad. Pero luego volvían cada viernes por la noche, haciendo suficiente alboroto en su camino de entrada, advirtiendo a todos los de nuestra cuadra de su llegada.

	La ventana de mi dormitorio se convirtió en mi refugio todo el fin de semana ya que tenía una vista perfecta de su patio trasero, donde los chicos nadaban cada mañana, lloviera o hiciera sol. Menos mal que vivimos en el sur de California. Lo suficientemente caluroso todo el año para disfrutar de la vista de sus cuerpos mojados saliendo del agua fresca, con gotas que se pegaban a su piel. ¿Qué puedo decir? Cali tiene sus beneficios.

	Aunque me mantengo lo más lejos posible de ellos, me duele si paso un día sin ver sus caras. Por lo tanto, pasar tiempo acechándolos a través de las cortinas de mi habitación, es el único respiro al que me permito tener derecho. Sólo que ahora no tendré las paredes de mi habitación para mantenerme vigilada y segura. Durante las próximas semanas, viviré dentro de la casa que contemplo todos los días.

	Aunque he estado literalmente encerrada fuera de mi casa desde la mañana, no me atreví a venir corriendo a la puerta de al lado. En vez de eso, deambulé por nuestra pequeña ciudad de la playa, contando las horas hasta que fue inevitable aplazarlo por más tiempo. Así que aquí estoy, a un metro de una puerta, detrás de la cual vive mi confusión, mi angustia y los cinco chicos que fueron los únicos amigos verdaderos que tuve.

	Respiro profundamente, reuniendo todo el coraje que tengo, y toco el timbre. Tengo que meterme en la cabeza que debo encerrar la confusión interior que estos chicos sacan de mí, algo que he dominado cubriendo tan bien en el pasado. Otra cosa molesta que debe ser encerrada, en una pequeña caja dentro de mi cerebro, es mi deseo de ser violada por todos ellos. Necesito ser fuerte y no ceder a la tentación. Aunque ninguno de los hermanos me mirara de esa manera, podría hacer o decir algo vergonzoso, lo que les daría una indicación del anhelo que siento por todos y cada uno de ellos. Estos sentimientos están muy mal. Sin embargo, después de años de negación, todavía no puedo dejarlos ir.

	Toco el timbre de nuevo, y sólo ahora registro la música que suena dentro de la casa. Es muy fuerte, no es de extrañar que no me hayan oído. Respiro rápido otra vez, golpeo fuerte la puerta, esperando que alguien del otro lado me escuche. Si no lo hacen, usaré la llave de la casa y entraré. Aunque, realmente desearía no tener que recurrir a ello. Como he dicho, los chicos y yo no somos amigos, así que entrar en la casa como si fuera mía podría empezar este verano con una nota amarga.

	Cuando la puerta finalmente se abre, todo el oxígeno que había respirado sale de mi cuerpo de una vez, con la hermosa vista de Carter Perry. Al igual que su gemelo, Chaz, tiene un aura a su alrededor que grita confianza y atractivo sexual. Como si pudiera montar a una mujer durante veinticuatro horas sin sudar, y aun así tener suficiente energía para correr un maratón.

	Carter tiene el tradicional pelo rubio oscuro de sus hermanos, y los mismos ojos azules característicos que hacen que las chicas se calienten cuando se fijan en ellos. Con sólo unos shorts de baloncesto que derriten bragas, exhibiendo abdominales musculosos y esbeltos, es la primera piedra lanzada a mi resistencia. Con su sonrisa de chico malo, riéndose de quién está detrás de él, debilita aún más mis rodillas. Pero su sonrisa ardiente se desvanece rápidamente, una vez que ve quién llama a la puerta.

	—Llegas temprano —afirma, sin siquiera un saludo para hacerme sentir bienvenida. Toso en mi mano tratando de que mi voz funcione, mostrando que su saludo frío no dolió.

	—En realidad llego tarde. Mamá me dijo que debería haber venido antes del almuerzo, pero tenía que hacer algunos recados —respondo estoicamente, mintiendo entre dientes.

	—Lo que sea —dice, volviendo a la casa, sin ofrecerse siquiera a mostrarme mi habitación. No es que lo vaya a necesitar de todas formas. Todavía tengo cada rincón de esta casa memorizado. La habitación que Anna ha preparado para mí es en la que solía dormir todo el tiempo cuando era más joven. Aunque me iba a dormir sola, siempre me despertaba en medio de la noche con los cinco hermanos a mi lado.

	Esos días ya han pasado, y si hay algún indicio de que esos recuerdos son piezas del pasado que no valen nada para ellos, fue la bienvenida de Carter. Mientras yo me aferro a ellos como un salvavidas, ni siquiera aparecen en el radar de los Perry. Sólo soy un viejo juguete que una vez fue atesorado, pero que ahora está olvidado, guardado en el ático, que ya no es útil ni apreciado.

	Entro al vestíbulo y compruebo que la música fuerte viene de la sala de estar. Pongo mi bolsa en el suelo y entro siguiendo el sonido. Cuando llego al umbral de la sala, veo tres cuerpos familiares tendidos en sus asientos individuales, fijos en las cuatro chicas medio desnudas que bailan en el centro de la sala. Todas ellas, cada una más bella que la otra, no llevaban más que unos bikinis muy ajustados, dejando poco a la imaginación; y ya parece que pronto no van a cubrir ni siquiera eso. La música no deja de sonar mientras se frotan entre ellas seductoramente, mirando a los chicos con hambre en sus ojos. Veo sus ropas en el suelo, así que me perdí la mayor parte del striptease al menos, pero estoy segura que veré su último acto.

	Carter tiene una cerveza en la mano, tomando un sorbo a la vez y disfrutando de la vista que le dan las chicas. Chaz, su imagen en el espejo, tiene una sonrisa de satisfacción en su cara, mientras una de las chicas, una rubia de piernas largas, cae de rodillas y se arrastra hasta su regazo. Su sonrisa ya no es visible en mi línea de visión cuando empieza a morder el escote apenas cubierto de la chica, haciéndola gemir con la música.

	Mi corazón cae a mi estómago, pero compruebo que mi agonía no ha hecho más que empezar cuando veo a Drew. Se levanta de su asiento, poniendo una mano en la nuca de una de las chicas, mientras que la otra tira de una segunda chica a su lado. Ambas chicas empiezan a besar su torso casi desnudo, mientras él les acaricia el cabello, guiándolas a donde quiere que vayan. Comienzan a besarse provocativamente, llevando este striptease a un nivel superior, a la categoría de porno.

	Carter continúa bebiendo su cerveza, sonriendo como el Gato de Cheshire. Chaz ya no se conforma con chupar la teta cubierta de la rubia, y la libera para que toda la sala la vea. Se aferra a ella inmediatamente y mueve una mano debajo de las bragas de la chica. La cabeza de ella cae sobre sus hombros, gimiendo lo bien que sus dedos se sienten dentro de ella. Carter mantiene los ojos en su gemelo mientras convoca a la morena pechugona, que ha estado bailando sólo para él. Ella salta en su regazo y se sienta a horcajadas en él, ya demasiado excitada para cualquier juego previo.

	La escena que tengo delante de mí me está partiendo en dos. Había oído hablar de estas pequeñas reuniones que los hermanos organizan de vez en cuando. Cómo algunas chicas de nuestra escuela asistían a estas fiestas privadas. Pero para mí, estar a pocos metros de distancia, viendo a los tres chicos prestando toda su atención a estas extrañas y cumpliendo sus deseos, me hace querer separarlos y llorar al mismo tiempo. Sabía que no iba a tener al comité de bienvenida para envolverme en su amistoso abrazo, pero esto… ¿Es lo primero que querían que presenciara, después de años de fingir que no nos conocíamos?

	Los celos, el dolor y la rabia corren por mis venas, y es difícil señalar en qué sentimiento debo concentrarme. ¿Por qué no puedo ser indiferente a este pequeño espectáculo? Sabían que iba a estar aquí hoy. Sin embargo, llamaron a estas chicas, con la intención de follárselas, mientras yo estoy bajo el mismo techo. Si hubiera venido un poco más tarde, habría tenido aún más espectáculo. ¿Por qué me restriegan en la cara su depravación? ¿Es para castigarme por la mía?

	—¿Te gusta lo que ves, Freya? —Una voz profunda y aterciopelada me pregunta, y me lleva un minuto registrar a Drew mirándome, aún entre las dos chicas. Una está de rodillas desabrochando su cinturón, mientras que la otra está lamiendo el rastro de vello desde su ombligo.

	Sus ojos de témpano se fijan en los míos verdes, y veo malicia en ellos. Una hostilidad que nunca pensé que Drew pudiera reunir ya que, de todos los hermanos, era el que tenía el corazón más bondadoso. Sintiendo las lágrimas en mis ojos, sacudo la cabeza como única respuesta.

	—Entonces vete, Princesa. Corre a tu torre. Esta fiesta es sólo para adultos —ordena, y antes que pueda decir otra palabra hiriente, les doy la espalda, tomo mi bolso y hago lo que Drew me ordenó. Antes de poder cerrar la puerta del dormitorio, mis lágrimas ya caen libremente por mis mejillas.

	No sé qué me duele más: ver a los tres hombres que he amado desde la infancia intimar con las chicas, o a Drew llamándome por el apodo cariñoso con el que los hermanos me habían bautizado hace tanto tiempo, de una manera tan animosa.

	Llorando tan silenciosamente como puedo, me tiro a la cama y me pongo una almohada sobre la cabeza, queriendo borrar de mi mente los últimos treinta minutos y sustituirlos por recuerdos de una época en la que la vida tenía sentido.
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	Cuando escucho el portazo de arriba, inmediatamente me siento como una mierda. Sé por qué me siento así, pero no me gusta. Denise, o como sea que se llame, continúa frotando su coño en mi entrepierna. Pero no tiene suerte porque mi polla parece disfrutar de los beneficios de la culpa también, dejándola flácida como un puto espagueti. Aun así, ella es persistente, lo reconozco.

	—De acuerdo, cariño. Vete. Se acabó la fiesta —le digo, reclinándome más en el sofá y creando un poco de distancia entre nosotros.

	—¿Qué? Pero si acabamos de empezar —gime, acercándose y mordiéndome la barbilla burlonamente.

	—Tal vez en otro momento, nena. Ahora mismo, mis hermanos y yo necesitamos tener una pequeña conversación —respondo, poniendo un casto beso en la mejilla de la morena. Como ella sigue mirándome como si hubiera perdido la cabeza, frunzo el ceño, ya sin ánimo de jugar, y le doy una rápida palmada en el culo para que capte la indirecta. Se pone de pie, arreglando rápidamente su ropa.

	Miro a Chaz, que acaba de hacer que la chica se corra por segunda vez en su regazo, gimiendo más fuerte que la música del estéreo, y le doy mi cara de misión cumplida. Sus labios empiezan a levantarse aún más, mostrando su sonrisa complacida. Se levanta de su asiento con la rubia aún envuelta en su cintura, y descuidadamente la deja caer sobre su trasero en el sofá.

	—Señoritas, ha sido un verdadero placer, pero vamos a tener que posponer esta pequeña reunión —Mi hermano añade, caminando hacia las ropas desechadas en el suelo y tirándolas a las chicas desnudas restantes.

	—Habla por ti. Estoy de acuerdo con la chica de Carter. La fiesta acaba de empezar, y yo, por mi parte, me estoy divirtiendo demasiado como para terminarla todavía. ¿Qué hay de ustedes, señoritas, todavía quieren un pequeño trío de diversión? —Drew le pregunta a las chicas que están metiéndole mano felizmente mientras da un rápido vistazo a las chicas que estaban con Chaz y conmigo—. Si no les importa compartir, estoy feliz de terminar lo que mis hermanos comenzaron, —guiña con suficiencia.

	—Hermano, creo que puedes esperar a mojarte la polla por un día o algo así. No quiero esa mierda en la casa mientras Freya esté aquí —le digo, haciendo ya lo contrario de lo que me prometí a mí mismo: preocuparme por los putos sentimientos de Freya cuando se descartó los míos tan fácilmente.

	—Entonces, ¿cuál era el punto de esto en primer lugar? Que la pequeña señorita perfecta se quede en su habitación y escuche por lo que a mí respecta —gruñe Drew, que también pierde su aire de Romeo con sólo mencionar el nombre de Freya. ¿Quieres saber cómo hacer que alguno de mis hermanos empiece a ver rojo? Hablar de Freya siempre funciona. Su nombre es el único detonante que necesitamos, para hacer que nuestra sangre hierva y borre cualquier lógica.

	—Drew, hombre, la Princesa entendió el punto, ¿de acuerdo? No hay necesidad de instigarlo más. Huyó como un murciélago del infierno, lista para vomitar sus tripas. Soy un campista feliz, así que deja la mierda. Si yo estoy satisfecho, tú también deberías estarlo —afirma Chaz, agarrando la cerveza en la mesa de café y dando un trago rápido. No me sorprende como el apodo de Freya dejó sus labios tan libremente. Incluso cuando escuché a Drew llamar a Freya con él, un revoltijo de sentimientos se me metió en la cabeza. Tanto que no pude ver cómo reaccionaba. Me dolería demasiado que ni siquiera recordara el cariñoso apodo. Incluso si fue usado por mi hermano mayor con una intención cruel.

	—Estoy satisfecho —agrego, clavando los ojos en Drew, esperando que lo deje pasar.

	—Ni siquiera un poco —escupe Drew. Sus ojos son tan oscuros como su repentino estado de ánimo, mostrando que no tenemos suerte.

	—Joder, eres un bastardo vengativo. Lo que sea. Si quieres ir de fiesta, ve a otra parte. —Intervengo, cansado de esta conversación. Mi gemelo asiente a mi lado, compartiendo el mismo sentimiento.

	—Veo que están compartiendo el mismo coño una vez más —ladra Drew y se abrocha el resto de su camisa hasta el pecho.

	—Que carajos. Piensa lo que quieras, hermano. Pero no te estás acostando con nadie en esta casa mientras Freya esté aquí. Este show era sólo eso, un show para ponerla en su lugar. Ya está hecho. Así que ahora, no quiero pensar en ello, ni en ella, ni en tu rencor por eso —dice Chaz, que ya tiene las llaves de las motos. Me lanza las mías, y yo me aferro a ellas, sin estar listo para irme hasta que estas chicas y Drew también se vayan de nuestra casa.

	—Tienes minoría de votos en esto hombre —le digo, sin ceder hasta que lo entienda.

	—Está bien —Drew exhala—. Señoritas, si me siguen, tengo otros dos hermanos que son mejores con las fiestas de todos modos. ¿Les gustaría dar un paseo? —Drew pregunta, volviendo a su personaje de amante. Parece que va a terminar esto en el apartamento de Ty y Mason en la ciudad. Bien. Mis hermanos mayores estarán muy contentos con su pequeño regalo de coños gratis, pero yo estaré aún más aliviado porque saque esta mierda de nuestra casa. Me importa un carajo dónde termine la noche, mientras saque los culos de estas chicas de nuestra casa.

	—¿Son tan guapos como tú, cariño? —La morena, que se tiró a mi pierna hace cinco minutos, arrulla a Drew.

	—Mejores —Chaz incita a Drew, pero a las chicas parece gustarles la respuesta de mi gemelo. Drew le saca el dedo de en medio, pasando a mi lado y golpeando su hombro contra el mío sólo para ser un imbécil. Ni siquiera tomo represalias y vuelvo a sentar mi culo en el sofá, apagando la música y sustituyéndola por el sonido de una persecución de autos en la televisión. No presto atención al programa, sólo trato de relajar mis hombros tensos, cuando escucho el golpe de nuestra puerta delantera cerrándose, anunciando la salida de nuestros invitados. Chaz y yo también deberíamos salir a comer algo, pero necesito un minuto para refrescarme antes de intentar poner mi trasero sobre mi Kawasaki. Mi Ninja exige atención, y como mi cabeza aún no está bien, es preferible un respiro que comer grava.

	Chaz cae al sofá a mi lado y me roba la Corona.

	—Este verano va a ser una mierda, lo sabes, ¿verdad? —dice, inclinándose y terminando la cerveza en sus manos.

	—Lo superarán. Son sólo unas pocas semanas —afirmo fríamente, fingiendo que estoy demasiado absorto con el programa de policías en la pantalla, como para preocuparme por lo que todos nosotros vamos a sufrir este verano.

	—Sabes que si Drew se está portando como un mocoso por la presencia de Freya, entonces Tyler y Mason no van a estar mejor —gruñe Chaz, poniendo las palmas de sus manos sobre sus ojos.

	—Tal vez no Tyler, pero no creo que Mason se moleste mucho por tenerla aquí. La extrañaba demasiado. —Me sumo a su razonamiento. Omito el hecho de que Mason no era el único que la echaba de menos. No estoy diciendo esa mierda en voz alta. Ni siquiera a mi gemelo, que conoce todos mis pensamientos incluso antes de tenerlos.

	—¿Cómo lo sabes? No ha sido tan ruidoso en los últimos años en lo que respecta a Freya.

	—Y así es exactamente como sé que la extraña —gruño, golpeando mi cabeza en el reposacabezas del sofá, sin pretender que la televisión me interese.

	—¿En serio? —Chaz pregunta, volviendo su cara hacia mí, con su escondida vulnerabilidad filtrándose.

	—¿Tú no lo hiciste? —pregunto, mostrando mis propios colores derrotados. No hay respuesta de mi gemelo, pero siento su dolor tanto como el mío.

	—Eso es lo que pensé —le digo, sin sentirme bien con el hecho de que aún estemos tan dolidos después de todos estos años. Freya hizo un número con todos nosotros. Ella merece una retribución, pero lo que pasó esta noche fue lo más lejos que estaba dispuesto a llevarlo. Quiero poner un gran bloque de cemento sobre cualquier cosa relacionada con Freya. Mis hermanos pueden no tener la misma mentalidad, pero prefiero pasar el resto del verano divirtiéndome que revolcarme en la autocompasión. He estado allí, he hecho eso.

	—Nos divertimos y le dimos un pequeño desquite, pero eso es todo para mí. Ella no es nadie, en lo que a mí respecta. —Hay una pausa de gravidez entre nosotros, pero siento el cambio de humor de Chaz.

	—Oh, creo que todavía podemos divertirnos un poco más —dice Chaz con malicia.

	—¿No has oído nada de lo que he dicho? —Resoplo, sin interesarme lo que sea que se le haya ocurrido y que le haga brillar de emoción—. Freya ya no es una preocupación. Déjala que se quede o que se vaya, no me importa. Pero no quiero tener nada que ver con ella. Y tú tampoco deberías. —Intento desesperadamente convencerlo de que deje ir cualquier plan descabellado que se le ocurra. Chaz sigue sonriendo y me da palmaditas en la rodilla con condescendencia.

	—Lo que tú digas, Car. No más líos con la Princesa. Entendido —responde, pero el imbécil está mintiendo descaradamente y ni siquiera tiene la decencia de ocultarlo.

	No ha estado en esta casa ni una hora, y ya está consumiendo todos nuestros pensamientos.

	Esto no terminará bien.
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	Como era de esperar, los siguientes días son raros e incómodos. Limito el tiempo que paso abajo cuando sé que los chicos están en casa. Por suerte, no han invitado a nadie desde esa fatídica noche. Me quedo en mi habitación mirando al techo, pensando repetidamente en mi bienvenida de ese día, como la masoquista que soy.

	La flagrante falta de respeto que me mostraron sigue siendo difícil de soportar. No podía entender por qué ellos sintieron la necesidad de avergonzarme tanto. Me quedé en blanco cada vez que intenté obtener una explicación lógica de por qué tenía que ver con mis propios ojos a los gemelos y a Drew recibiendo sus propios bailes eróticos, listos para entrar en un serio escenario de orgía. Era asqueroso y molesto.

	Tanto así, que la mañana después de todo el desastroso asunto, me desperté con náuseas y apenas llegué a tiempo al baño para vomitar. ¿En qué estaban pensando? Sabían que iba a estar aquí, pero no sintieron la necesidad de llevar su fiesta privada a otra parte. Algún lugar donde no tuviera que presenciar el espectáculo.

	Invoco la imagen de Chaz y Carter en mi mente, y los recuerdos que tengo con ellos parecen empañados con ese pequeño espectáculo de alguna manera. Cada risa y broma infantil que hicimos, como subir a los árboles, estar sobre sus hombros en la piscina, o simplemente holgazanear, parecen sueños que nunca tuvieron lugar.

	Sin embargo, aún mantienen su brillo dorado. Ambos seguían llevando su cabello rubio de verano, lo suficientemente largo como para que anhelaras pasar tus dedos. Los gemelos eran la pareja de ensueño de todas las chicas. En realidad, los cinco hermanos eran el ejemplo perfecto de lo mejor de California. Todos rubios y de ojos azules, bronceados todo el año.

	No podías evitar compararlos con esos tipos que veías en la playa todos los días, surfeando y montando ola tras ola, con el sol besando sus torsos desnudos y musculosos. Y no estarías muy equivocado. A todos los chicos les gustaban los deportes al aire libre, pero el agua era su vida. No podían vivir muy lejos de ella, de ahí la enorme piscina del patio trasero y vivir a veinte minutos del océano. Cualquiera que quisiera estar en su presencia pasaría días perezosos tomando el sol, escuchando las olas chocar a sus pies, o abrazando sus cinturas para salvar su vida mientras se alejan a toda velocidad en las motos acuáticas con el cabello suelto contra el viento.

	Me encantaba eso de ellos.

	Mientras ellos gritaban vida al aire libre, yo llenaba el interior del personaje del ratón de biblioteca. Mi piel es tan blanca como la porcelana, se podría pensar que vivía en Alaska en lugar de en el sur de California. Y a diferencia de la mayoría de las chicas que van a nuestro instituto, no tengo mechones dorados, sino una larga melena de ébano, normalmente colocada en un pequeño moño encima de mi cabeza. Tampoco usaba ropa ajustada porque no tenía la confianza o el cuerpo para hacerlo. Mis pechos de tamaño generoso y mi trasero con forma de melocotón, hacían difícil encontrar el sujetador adecuado y jeans ajustados, por no hablar de un top con tirantes y una minifalda.

	Si me miraras y luego la casa de los Perry, sabrías de inmediato que no encajo. Pero nunca me había sentido tan excluida, como me hicieron sentir los chicos la noche que me presenté en su puerta. Vieron que estaba molesta, y no sólo no aliviaron la incomodidad, sino que también alimentaron mi malestar burlándose de mí. Todavía puedo oír a Drew diciéndome que me vaya. Cuando me llamó Princesa, me quedé atónita y, al mismo tiempo, me sentí insultada, porque incluso recordaba el apodo y lo usaba tan insensiblemente.

	Drew. ¿Qué pasó con el chico fácil y despreocupado que fantaseaba conmigo sobre todos los lugares que veríamos juntos? Drew solía compartir mi afición por elegir un lugar al azar en un globo terráqueo, y luego buscar en internet cualquier tipo de fotos o información que pudiéramos reunir de la ciudad o el país. Solíamos soñar con historias fantásticas sobre cómo viajaríamos a todos esos lugares exóticos y simplemente absorberíamos la belleza que nos rodeaba. Cada uno de los chicos también se metía en lo que hacía en nuestro viaje inventado.

	Mason y Tyler surfeaban olas en cada playa que encontrarían.

	Carter buscaría en cada pueblo la foto perfecta con su cámara Canon, para añadirla a su álbum de recortes.

	Chaz sólo comería comida tradicional y aprendería las recetas para poder repetirlas con su propio toque. Nada de comida chatarra en París, decía. Croissants y brie todo el camino.

	Drew y yo siempre hablábamos de visitar museos y monumentos nacionales. Pero lo que realmente hizo que nuestros juegos funcionaran fue poner nuestras manos dispuestas a trabajar, y ayudar cuando hubiera algún desastre natural en algún lugar, para poder marcar la diferencia. Ser capaces de ayudar a la gente que había perdido tanto, sería una recompensa en sí misma: gente que perdió sus familias, hogares y medios de vida por una tormenta, un terremoto o una ola tan grande que ni siquiera los entusiastas del surf como Mason o Tyler desearían ver en su vida. Eso es lo que queríamos hacer. Ayudar donde la ayuda era más valiosa y necesaria.

	¿Dónde estaba ese chico? ¿Dónde estaba el atractivo vulnerable de Chaz, o el corazón bondadoso de Carter? No estaban en ninguna parte, y en su lugar, tres arrogantes e insensibles chicos ocupaban su lugar. Los extrañé todo el tiempo, pero de alguna manera los extraño aún más ahora que vivo bajo su techo.

	Un rápido golpe en la puerta rompe mi humor melancólico, sólo para ser reemplazado por la ansiedad. Me siento en la cama y espero a ver si no fue mi imaginación la que se me escapó. Ni Carter, ni Chaz, y mucho menos Drew, me han dicho una palabra desde que llegué, así que cualquiera de ellos que me busque voluntariamente no es un buen presagio. Otro rápido golpe en la puerta confirma que no inventé el sonido en mi mente. Me arrastro fuera de la cama y camino hacia la puerta con cautela, abriéndola ligeramente, temerosa de lo que puedan estar haciendo ahora. Cuando veo al familiar y dulce seductor Carter, me relajo un poco, aunque no debería. El Carter que amo ya no existe, pero me mira directamente a los ojos, con una tierna sonrisa, que saca el pequeño hoyuelo de su mejilla izquierda, derritiéndome hasta el suelo y quemando cualquier lógica.

	Estúpido hoyuelo.

	Su mano se acerca a la parte de atrás de su cabeza, y baja sus ojos al suelo. Yo lo sigo, no estoy segura de por qué llamó a mi puerta en primer lugar.

	—Hola —dice finalmente, aún incapaz de mirarme. Me quedo mirando mis pies desnudos, y hago salir el mismo saludo.

	—Hola. 

	Continúa rascando la parte posterior de su cabeza, y puedo decir que está nervioso. No lo entiendo, pero por la forma en que se comportó toda la semana cuando yo estaba cerca, como si yo fuera invisible para él, puede tener algo que ver.

	—Sólo quería que supieras que habrá una fiesta esta noche, así que va a ser una pequeña locura —dice, mirando todavía al suelo.

	—¿Una fiesta como la del lunes por la noche? —pregunto, y escucho el resentimiento en mi voz alto y claro. Carter levanta la cabeza inmediatamente y me mira a los ojos. Hace tanto tiempo que no estoy tan cerca de él, que había olvidado que él y Chaz tienen un poco de verde mezclado con su azul. Impresionantemente hermoso. Una pena, tener que fingir que no lo son.

	—No, del tipo normal. Esas no volverán a ocurrir. Bueno, al menos no mientras tú estés cerca —afirma estoicamente.

	—¡Qué suerte tengo! —Respondo sarcásticamente. Como si quisiera escuchar su festival de orgías, en cuanto salga de esta habitación. ¿Sueno amargada? Bueno, supongo que sí. Me muerdo el interior de la mejilla, esperando que sea suficiente para contener mi lengua. No suelo actuar, pero los Perry tienen un efecto único en mí. No puedo evitar vomitar todo lo que pienso, la razón número 312 para tener que terminar nuestra amistad cuando lo hice. Ah, sí. Hice una gran lista de pros y contras antes de decidirme. Los contras superan los pros en mi cerebro, pero no en mi corazón.

	—De todos modos, sólo quería que supieras que, como habrá bebida y demás, deberías cerrar la puerta con llave por si alguien se aventura a subir.

	—¿Puedo asistir? —Las palabras salen de mi boca antes de pensarlas, y nos sorprenden a Carter y a mí.

	—No pensé que te interesaría, pero si quieres, no veo razón para que no lo hagas. —sonríe.

	Se me ocurrieron cinco malas razones para no hacerlo, pero no iba a admitirlas ante Carter.

	—Bueno, entonces tal vez vaya. 

	—Bueno, entonces tal vez te vea allí —bromea, y un poco de calor me calienta las mejillas. Asiento y cierro la puerta abruptamente, terminando la conversación más significativa que he tenido con cualquiera de los Perry en años.

	Mi corazón anhela abrir dicha puerta y seguir con nuestras bromas, pero mi cerebro sigue en control y me regaña por haber sugerido asistir a su fiesta en primer lugar. No presto atención a ninguno y me acerco a mi cajón para comprobar si he traído algo adecuado para llevar a una fiesta. Los días han sido extremadamente calurosos y las noches no han sido mejores, así que estoy segura que esta fiesta probablemente tendrá lugar en el patio trasero. Un bikini es imprescindible, pero que me condenen si me acerco a la piscina con el mío puesto. Aun así, por las apariencias, lo llevaré debajo de mi camiseta sin mangas y jeans. El conjunto es bastante discreto, así que no llamaré la atención y encajaré bien con la multitud. Apuesto a que la mayoría de los chicos populares de la escuela estarán aquí, así como sus compañeros de playa.

	Me detengo a mitad de camino cuando otra preocupación me golpea en la cara. Es viernes por la noche, lo que significa que Tyler y Mason también estarán aquí. Empiezan a formarse mariposas en mi vientre, y mi nivel de ansiedad se eleva hasta el techo blanco sobre mí. ¿Saben que estoy viviendo aquí este mes? ¿Les importa? Una repentina tristeza reemplaza mis mariposas rebeldes, con este desagradable pensamiento. No creo que les importe en absoluto.

	Tanto Tyler como Mason no parecieron darse cuenta cuando dejé de ir a su casa. Siempre tan ocupados con sus propias vidas. Aunque no puedo culparlos. Yo era un estudiante de primer año en la escuela secundaria cuando dejé de venir, mientras que Mason y Tyler ya eran estudiantes de segundo año. Tal vez para ellos yo era como una hermana menor, que prefería pasar el tiempo con sus propios amigos, en lugar de jugar al baloncesto con los Perry. Totalmente normal y comprensible. Así que ni siquiera le dieron importancia. Me dolía que me hubieran superado. Por una fracción de segundo, pensé que Mason me veía diferente, pero me equivoqué. Tanto él como Tyler estaban demasiado enamorados de sus tablas de surf y de sus conejitas de playa para darse cuenta de que me había ido.

	Estarán aquí esta noche, estoy segura, y tal vez no recuerden a la chica de al lado, que solía seguirlos como un cachorro perdido. Puede que no les guste a los gemelos y a Drew, pero sigo siendo un beep en su radar. Tyler y Mason, ni siquiera se acercan.

	Sacudo la cabeza, esperando que estos estúpidos pensamientos y sentimientos se desprendan de mí, y corro al baño para darme una larga ducha. Esta noche, esta casa tendrá mucha más gente que sólo los hermanos Perry. Puede que sea el respiro que necesito para salir de la depresión en la que me encuentro desde la semana pasada.

	Con una casa tan ocupada, dudo que tenga la oportunidad de poner mis ojos en los chicos. Y estoy bastante segura que ninguno me buscará de buena gana. Claro, Carter me avisó sobre la fiesta, pero eso fue sólo por medidas de seguridad, y probablemente para evitar tener problemas con sus padres si me hacían algún daño mientras estaba a su cargo. Dudo mucho que lo hiciera por preocupación, aunque fuera la primera vez que actuó medio decente conmigo.

	Esta noche tiene todos los elementos para ser la distracción que necesito. Lo más probable es que no busque hablar con nadie de forma proactiva, pero tal vez alguien entable una conversación amistosa, lo suficiente como para sentirme un poco humana, después de todas las miradas de reojo y los fríos hombros que he recibido estos últimos días. Estoy tan desesperada anhelando cualquier tipo de afecto y atención, que cualquier pequeña charla servirá para levantar mi ánimo. Mientras me lavo el cuerpo con jabón perfumado de fresa, me repito este mantra.

	Esta noche será increíble.

	Esta noche será divertida.

	Esta noche no me obsesionaré con los hermanos Perry.

	No. Esta noche no.
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	Esta noche es un fracaso total. Todos los Tom, Dick y Harry están demasiado borrachos, drogados o son demasiado asquerosos para que considere tener cualquier tipo de conversación con ellos. Olvidé por qué odiaba el instituto. Nadie allí me interesaba en absoluto. En realidad no es su culpa. Quiero decir, sólo se están divirtiendo. Diversión adolescente normal. ¿Por qué no puedo relajarme lo suficiente para tener eso?

	Tal vez la solución sea el alcohol. Si todos se están emborrachando, yo también podría disfrutar de una o dos cervezas. Tal vez si me emborracho un poco, me relajaré y encontraré a la gente a mi alrededor más divertida y emocionante. Tal vez los chistes que se cuenten no me parezcan ofensivos, sino histéricos. ¿Por qué mi cerebro siempre tiene que estar al límite? ¿Por qué no puedo apagarlo y bailar en las mesas como las chicas del patio? Podría bailar si quisiera. Por supuesto, tal vez no dejaría que cincuenta personas miraran mi falda mientras lo hago, pero podría sacudir mi trasero igual de bien.

	No te importaría si hubiera cinco personas mirando, ¿verdad Freya?

	El estúpido pensamiento brilla en colores neón en mi mente, y frunzo el ceño al ver como todo siempre conduce a ellos.

	Cerveza entonces. Incluso vodka. No me importa. Cualquier cosa para detener mis pensamientos de rubios dioses vikingos haciendo su aparición en HD. Después de esta semana, el Señor sabe que lo necesito. Estoy segura que hay suficiente alcohol en esta casa para borrarlos por completo. Me pregunto cuántos chupitos de tequila se necesitarían para hacer el trabajo. ¿Podría hacer algo tan imprudente? ¿Beber tanta mierda que la resaca de la mañana siguiente se sintiera como una bendición, ya que estaría demasiado enferma para recordar el nombre de alguno de los hermanos? Aunque fuera una solución plausible, estoy segura que vomitar por toda la casa y hacer que los chicos limpien después, no me hará ganar puntos. ¿Pero no sería un espectáculo? Drew y los gemelos se lo merecen, después de la forma en que me han tratado.

	Quiero reírme de la idea, pero soy demasiado sensata para hacer algo tan impulsivo. Nunca he sido de las que se pasen de la raya. La cosa más rebelde que he hecho fue no aplicar a ninguna universidad en mi último año. Pero debería hacerlo. Debería ponerme las pilas y dejar este lugar. Dejar atrás a los Perry de una vez por todas.

	Si algo me ha abierto los ojos a lo que sienten por mí, ha sido esta última semana. Me detestan. Tal vez incluso me odien. ¿Fue el hecho de que yo terminara nuestra amistad lo que hizo que este odio creciera en sus corazones, o estuvo siempre ahí y yo estaba demasiado enamorada para verlo? Quiero decir, nunca les hice nada. No, en realidad no. Simplemente desaparecí de sus vidas. La mayoría de los chicos apreciarían eso, ¿no? ¿Cómo explicarían a sus novias que su mejor amiga era una chica? ¿Una chica que sin duda estaba enamorada de ellos? Cualquier chica que saliera con alguno de los hermanos me vería a una milla de distancia, y encontraría la forma de sacarme de sus vidas. Hice lo correcto. Por todos nosotros. Sin embargo, esta semana parece que me están castigando por ello.

	—¡Freya! —Escucho a alguien llamándome. Levanto la vista para ver que es un viejo amigo del instituto gritando mi nombre. Bueno, ni viejo ni amigo en realidad, ya que Brad Mitchell era el mariscal de campo del instituto y yo pasaba la mayor parte del tiempo en la biblioteca, pero asistimos a algunas clases juntos, y siempre fue decente conmigo.

	—Oh. Hola, Brad —respondo sonriendo, feliz de ver a una persona en esta fiesta que no piensa que soy una paria. Su expresión de asombro no pasa desapercibida, pero tampoco la sonrisa diabólica que se le dibuja en los labios.

	—Freya Wilson. ¡Bueno, que me parta un rayo! Eres la última persona que esperaría ver aquí —comenta, dándome un abrazo lateral, dejando su mano en mi cintura un poco más de lo que me gustaría.

	—¿En serio? ¿Por qué? —pregunto, moviéndome más a un lado y agarrando un vaso para conseguir una distancia cómoda entre nosotros.

	—Bueno, pensé que para estas alturas ya te habrías ido —dice mientras devora el espacio que he creado, con sólo dos pasos. Está tan cerca que casi puedo ver la pasta de dientes de menta que usó para cepillarse los dientes antes de venir aquí. De nuevo, demasiado cerca para mi gusto.

	Y aquí está mi problema. Brad es un tipo atractivo e inteligente, y siempre ha sido amable conmigo. En cuanto a su aspecto, es el típico deportista de instituto, por el que se mueren todas las adolescentes. Pelo castaño desordenado, ojos verdes penetrantes que avergüenzan los míos, y una sonrisa genuina que podría vender hielo a los esquimales. Una chica normal estaría encantada de que él se incline hacia ella, tal y como está ahora, y no se sentiría repulsión por su inocente coqueteo. Pero, si aún no has entendido la idea, no soy una chica normal. No. Ni siquiera un poco.

	Me muevo y me deshago de mi vaso, fingiendo cambiar de opinión por una de las Coronas apiladas en una nevera al otro lado de la cocina. Ideal, ya que esto me devuelve mi espacio.

	—Entonces, ¿por qué sigues aquí? ¿Por qué no te fuiste como querías? —pregunta.

	—¿Ir a dónde? —pregunto, confundida por lo que está diciendo.

	—No lo sé. A cualquier parte. Siempre estabas leyendo esos folletos y libros de viaje, siempre supuse que te desharías de esta ciudad y verías el mundo tan pronto como recibieras tu diploma —confiesa, aún emocionado por verme aquí.

	—Fuiste muy observador —respondo torpemente.

	—Sólo observo lo que me gusta. —Sonríe, sus ojos esmeralda brillan con insinuaciones.

	Me siento un poco desanimada por su comentario, pero continuó la conversación de todos modos. No es su culpa que yo esté loca. Es la única persona que ha sido amable conmigo en días. Aunque su cumplido cae en oídos sordos, en lo que a mí respecta, sigue siendo agradable que alguien se fijara en mí en el instituto. Aunque fuera por tener la nariz metida en un libro.

	—Entonces, ¿por qué sigues aquí?

	No tenía ningún lugar al que quisiera ir. Antes sí. Antes quería viajar por el mundo y ver diferentes culturas, experimentar comida exquisita, bailar con música exótica. Quería muchas cosas, pero cuando me imagino haciéndolas sin los chicos a mi lado, mis sueños pierden su color. Así que me quedé. Por supuesto, no se lo digo a Brad. Todo lo que hago es encogerme de hombros.

	—Aún no he decidido a dónde ir —miento.

	—¿Ir a dónde? —Escucho la suave voz aterciopelada detrás de mí, que me pone la piel de gallina. Cierro los ojos por una fracción de segundo sólo para disfrutar del tono sedoso que persigue mis noches, con mi corazón tamborileando ansioso por poner los ojos en su dueño.

	Mason se inclina hacia el mostrador, agarran una Corona y abre la tapa como si lo hubiera hecho un millón de veces. Me regala su característica sonrisa que derrite bragas y el mundo que me rodea se inclina sobre su eje con este único gesto.

	Mason Perry.

	El mayor de los cinco hermanos y el primero en romperme el corazón.

	 


Capítulo 5

	 

	 

	 

	Mason

	 

	 

	 

	Me apoyo en el mostrador, agarrando una botella de cerveza con una mano y la otra en la encimera de mármol detrás de mí. Mis manos tienen que estar ocupadas; de lo contrario, podrían rodear el pequeño cuello pálido de Brad. En el momento en que puse un pie en esta casa, mi mente sólo tenía un objetivo.

	Ver a Freya.

	Hablar con Freya.

	Tocar a Freya.

	Pero cuando encontré a mi Princesa intentando todos los trucos del libro para defender su espacio sagrado de este hijo de puta cachondo, me abrí camino para llegar a ella lo más rápido posible. A pocos metros de ella, y ahora me cuesta mantener la calma.

	—Freya estaba a punto de contarme por qué solía caminar por la escuela con todo tipo de libros sobre diferentes países. Libros con fotos de París, Londres, y creo que incluso vi que tiene un pequeño folleto de China —continúa, tratando de impresionarla con sus tendencias acosadoras. El libro del que habla era un libro de Tokio, pero como sea. El imbécil le prestaba demasiada atención a ella entonces, y le está prestando demasiada atención ahora. Demasiada para mi gusto.

	—¿Es así? —pregunto, sin importarme la respuesta de Brad de una forma u otra. Mis ojos están puestos en Freya y la forma en que se encoge con vergüenza ante las observaciones de Brad sobre su tiempo, me dice que su atención es también algo que ella no está muy interesada en tener.

	—Sí. Nuestra chica aquí es una verdadera aficionada a los viajes —comenta, ofreciéndole la mejor sonrisa coqueta.

	—¿Nuestra chica, dices? —pregunto, revelando mi molestia con su elección de palabras. Mi tono tampoco pasa desapercibido, ya que el maldito se endereza como un pavo real en señal de desafío.

	—¿Desde cuándo te crees con derecho a reclamar algo tan alejado de tu alcance? —gruño, tomando otro trago de mi cerveza y obteniendo la reacción de sorpresa que quería ver en la cara de Brad.

	—¿Eres suya, Freya? —pregunto, sin quitarle los ojos de encima ni un momento. La pregunta se responde con un tímido movimiento de cabeza, pero no es suficiente para rechazar las intenciones de Brad en mi libro. Necesito que le aclare a Brad y a todos los demás tipos de esta casa, que deben pasar a otra persona y dejar a Freya a sus legítimos dueños.

	—Usa tus palabras, Princesa —digo bruscamente. —Ella levanta los ojos del suelo y finalmente los fija en los míos, y veo tanto la vergüenza como el resentimiento incrustados en ellos. Esos brillantes ojos verdes nunca deberían tener sentimientos tan feos, y me odio un poco por ponerlos ahí.

	—No, no lo soy —responde hostilmente, mostrándome cómo no aprecia mi pequeña muestra de autoridad sobre Brad. Es duro. Puede que no le guste, pero su reprimenda es todo lo que Brad necesita oír para entender que debe llevarse sus halagos en otra parte, y no a mi maldita cocina. Ni siquiera me doy cuenta que se va, ya que sólo tengo ojos para una persona en la habitación.

	Freya se mueve de un pie al otro pareciendo más incómoda a cada segundo, pero para mi vista hambrienta, memorizo cada movimiento que hace su cuerpo. Siempre ha sido una cosita pequeña y delicada comparada con mis hermanos y yo. Mientras que todos estamos en el rango del metro ochenta, ella mide metro y medio. Siempre ha sido pequeña de estatura, pero su cuerpo es todo menos recatado. Sus curvas son pronunciadas, pidiendo su debida atención. Sostener mi cerveza es casi doloroso ya que mis manos prefieren estar ocupadas descubriendo cada uno de sus suaves ángulos, valles y curvas.

	—No tenías que avergonzarlo de esa manera —susurra, y odio que aún esté colgada del ego herido de Brad.

	—Sobrevivirá —murmuro, tomando un pequeño sorbo de mi cerveza—. Y no actúes como si te importar la forma en que lo traté. Ambos sabemos que no eres del tipo sensible. —La regaño. Su frente se levanta en confusión ante mi seca observación.

	—¿Crees que soy insensible? —pregunta, mirándome de frente, haciendo difícil permanecer congelado en su lugar y no dando los tres pequeños pasos que necesitaría para tocarla.

	—Tal vez insensible no es la palabra correcta que usaría para describirte, Freya. Más bien indiferente —añado con suficiencia.

	—¿Indiferente? —ella imita la palabra como si la hubiera ofendido profundamente. Empiezo a abrir la boca para explicarme, o más importante, para seguir recibiendo una reacción de ella cuando veo a Tyler detrás de Freya. Todo su cuerpo se pone rígido, excepto sus ojos que la miran de pies a cabeza. Puede que no quiera admitirlo, pero su mera presencia es la droga de elección que tomaríamos siempre. Es el mayor subidón y el más seductor.

	Tyler y yo somos verdaderos adictos a la adrenalina. Hacemos cualquier deporte o tomamos cualquier riesgo sólo para sentir nuestros corazones tamborileando salvajemente en nuestros oídos con el éxtasis de todo ello. Pero ningún paseo salvaje se acerca a tenerla tan cerca. Ella es el viaje definitivo. Ahora mismo, estoy a dos segundos de empezar una pelea con ella para poder ver el fuego en sus ojos. Una dulce Freya riendo calentaría el corazón de cualquier hombre, pero una ardiente haría que se les hiciera la boca agua de lujuria.

	Tyler no ha dicho una palabra, y ella está demasiado nerviosa con nuestra conversación para notar que está a un pelo de distancia.

	—¿De qué estamos hablando? —Tyler pregunta, sobresaltando a Freya delante de él. Ella salta a un lado, y veo que sus ojos recorren sobre el voluminoso cuerpo de Tyler. Puede que sea un año más joven que yo, pero en cuanto al tamaño, somos bastante parecidos.

	En el instituto, los entrenadores de fútbol se morían de ganas de tenernos a los dos en su equipo, pero para su decepción, sólo teníamos en mente las olas y la arena. Una hazaña bastante impresionante para dos tipos tan grandes como casas. Pero el tamaño no importa en el agua. Agilidad y gracia, eso es lo que te mantiene en tu tabla. Tyler y yo tenemos eso a raudales. Es en el océano donde perdemos nuestra vibración terrenal y encarnamos las bestias cavernícolas a las que nos parecemos.

	—Freya y yo estábamos hablando de su naturaleza indiferente —explico, tomando otro trago de mi cerveza, pero manteniendo mis ojos en la muñeca de porcelana que tengo delante.

	—¿Indiferente? —repite como si la palabra tuviera un sabor agrio en su lengua glaseada miel—. ¿Por qué piensas eso? Dame una razón por la que ella parecería indiferente —grita y sus mejillas se calientan. Prefiero verlas enrojecer por otra razón, pero esto tendrá que ser así. La tentación de agarrarla por encima de mi hombro y darle una mejor razón para sonrojarse es demasiado fuerte, así que me alejo y tomo otra cerveza para enfriar mi libido

	—Creo que lo que Mase trata de decir es que eras demasiado buena para los chicos de la escuela. Actuabas como si estuvieras por encima de todo y te importaran muy poco los de abajo —escupe Tyler, más agresivo de lo que yo querría que fuera.

	—¿Es eso cierto, Mason? ¿Es eso lo que realmente crees? ¿Que soy una adolescente engreída sin corazón, que se siente mejor que los demás? —pregunta, sin ocultar el dolor de su voz. Mi corazón se parte en dos cuando su dolor llega a sus ojos.

	—Es lo que todos creemos. Me alegra saber que mis hermanos y yo no éramos especiales en ese sentido —dice Tyler, con un tono sarcástico, bebiendo de un vaso rojo que recogió del mostrador. Lo vuelve a colocar con una mirada ácida en su cara.

	—No hagas eso —murmura.

	—¿Hacer qué? —pregunta mi hermano, haciéndome señas para que le tire una Corona en lugar de la bebida tóxica que había en el vaso desechado.

	—Tratarme como si fuera una extraña. O peor aún, el enemigo. Solíamos ser amigos —comenta tímidamente, y casi juro que oigo en su voz un timbre de anhelo mezclado con arrepentimiento.

	—Solíamos, es la palabra clave, Princesa —añado hoscamente. Tyler levanta la frente, castigándome ya por mostrar una onza de tristeza a la chica a la que culpa por sus desgarradas entrañas.

	—No deberías estar aquí —dice Tyler, mirando los ojos llorosos de Freya.

	—Carter me invitó —responde ella, haciendo lo posible por mantener sus lágrimas a raya.

	—Bueno, entonces, parece que mis hermanos menores no hicieron lo que debían. Nunca envíes a los niños a hacer el trabajo de un hombre. Si yo soy el que debe ponerte en tu lugar, que así sea. No pienses ni por un minuto que nos engañarás con esos ojos inocentes que tienes. Eres un tiburón. Mucho peor que cualquier cosa que haya encontrado en el agua, o en la tierra seca —continúa Tyler, sin dejarse influenciar en modo alguno por la pequeña y obstinada lágrima que cae en su mejilla. Pero es todo un montaje. Las lágrimas de Freya tienen el mismo efecto en Tyler que en mí. El impulso de lamerlas junto con sus preocupaciones es nuestra configuración por defecto. Años de vivir con su ausencia no han cambiado eso. Pero Tyler es más fuerte que yo, ya que su convicción de herirla, de la misma manera que ella nos hirió, prevalece sobre su instinto natural.

	—Te quedarás aquí durante un mes como un favor a tus padres, pero hasta ahí llega. No nos hables, no nos mires. Mantente bien resguardada en tu torre, Princesa, porque ahora mismo, los dragones de tu puerta te quemarán de una puta vez.

	Me estremezco ante la burda y poco amable advertencia de Tyler. Sé que sólo dice lo que necesita decir para mantenerse entero, pero me rompe el corazón ver los ojos de Freya brillar más por su descarado desprecio hacia ella. Se mueve para pararse frente a ella y coloca un dedo bajo su barbilla, asegurándose de que ella vea su disgusto grabado en sus ojos azul marino.

	—Y no te engañes. Para nosotros, eres el enemigo —le gruñe a una Freya de aspecto huraño. Me mira una vez antes de dejarnos solos en la cocina. Sé que quiere que le siga, y que no me quede ni un segundo más para regodearme en la luz de la persona que nos ha causado tanto sufrimiento a mis hermanos y a mí. Pero lo que Tyler no sabe es que no puedo culpar de nuestra miseria sólo a ella. Yo jugué mi propio papel en nuestra miseria compartida.

	—¿Por qué, Mason? Por favor, dime por qué soy el enemigo —Se ahoga, un torrente de lágrimas amenazando con aparecer por completo.

	—Si no sabes la respuesta a esa pregunta, no soy yo quien te la va a dar —le digo, y es el clavo el que finalmente la hace caer. Sus lágrimas amenazantes caen libres de su rostro ahora, mientras asiente con la cabeza y lentamente se aleja de mí. La veo subir las escaleras, volviendo a su habitación, de la que no es probable que salga por el resto de la noche. Tal vez ni siquiera por el resto de su estadía, si puede evitarlo.

	Por el rabillo del ojo veo a Tyler hablando con los gemelos. Carter no parece muy contento, pero los ojos de Chaz se iluminan como si fuera el 4 de julio.

	Eso no es un buen presagio para Freya. No voy a perder mi tiempo en calmar a Tyler. Después de todos los años que han pasado, Tyler sigue tan lastimado como siempre. Como una herida abierta que sólo se curará después que haya puesto suficiente sal en ella para soportar el dolor.

	Después de la nueva orden que Tyler impuso a los gemelos, vuelve a la cocina. Su cara parece complacida por su huida derrotada, pero está lleno de mierda. Incluso Drew, que sonríe en las sombras después de ver todo esto, también está lleno de mierda. Todos lo estamos. Sólo estamos haciendo el papel de los villanos en su historia. Jugando a la perfección, si su precipitada retirada es un indicio de ello.

	Sé que la dulce Freya se encerrará en su habitación el resto de la noche y llorará hasta dormirse. Lo sé porque estaré vigilando su puerta toda la noche, así ningún idiota al azar intentará llamar a su puerta. Sabré todo esto y seguiré actuando como una parte desinteresada de todas las cosas de Freya a la mañana siguiente. ¿Por qué? Porque es más seguro de esa forma. Fingir que la odio es menos doloroso que admitir la verdad. Derramar esas palabras es algo que ninguno de nosotros hará fácilmente. Ninguna coacción o tortura nos haría decir lo que realmente sentimos.

	Todo este asunto de que ella se quede aquí es una mala idea. Probablemente uno de los momentos menos inspirados de mi madre. La cosa es que mamá piensa que el hecho que Freya se alejara de nosotros fue algo natural. Éramos cinco chicos que se peleaban todo el tiempo. Las peleas y las descargas de adrenalina eran la norma, pero todo era por diversión.

	Mamá pensaba que Freya era un alma amable y que eventualmente se cansaría de nuestra naturaleza presumida y agresiva. Jugábamos duro, y Freya era demasiado dulce para entrar en nuestras travesuras. Pero para nosotros, la repentina frialdad y ausencia de Freya fue un cubo de agua helada para nuestros corazones. La gente pensaba que la cuidábamos como una hermana. La hermana que mi madre siempre quiso. Pero nunca fue una hermana para nosotros. Ella es solo nuestra. Mierda como esa no se podía decir en voz alta. La gente no lo entendería. Pero ella era mucho más que una familia. Vivíamos por sus sonrisas. Anhelábamos cada risa. La llevábamos a todas partes con nosotros y la protegíamos con todo lo que teníamos. Ella era nuestra princesa en nuestras mentes y en nuestros corazones. Gobernando cada pensamiento, cada respiración.

	Así que cuando nos abandonó, esa mierda dolió como nunca. Sé que los gemelos lloraron como bebés por la noche durante meses, sin entender por qué ya no le importaban a su mejor amiga. Drew construyó muros a su alrededor, asegurándose de que un dolor así no lo volviera a tocar. Tyler y yo nos acercamos cada vez más a las olas, buscando el silencio del agua para aliviar nuestros estruendosos pensamientos de anhelo.

	Que Freya haya madurado fue la interpretación de mamá de por qué ya no venía, y mis hermanos se comieron esa mierda para alimentar su ira como reemplazo de su sufrimiento. Sin embargo, no estaba tan seguro de que mamá estuviera en lo cierto. Un sentimiento que mis hermanos y yo no compartíamos era la culpa. Me dolía tanto como a ellos su pérdida, pero mi indiscreción me mantenía despierto por la noche. Tal vez Freya todavía sería parte de nuestras vidas si no hubiera tenido ese momento de debilidad.

	 


Capítulo 6

	 

	 

	 

	Después del enfrentamiento que tuve con Tyler y Mason, me quedé encerrada en mi cuarto por el resto del sábado. Me siento como una prisionera en esta casa y no sólo por mi constante vista de estas cuatro paredes desnudas a mi alrededor. Han pasado unos días desde que llegué, y he pasado la mayoría de ellos en esta habitación, mirando al techo, maldiciendo mi suerte, y contando los días que he estado atrapada aquí. Pero no es la habitación la que me mantiene prisionera, es el anhelo. Hay un insistente anhelo de ser lo suficientemente valiente como para abrir la puerta y bajar las escaleras para ver sólo una cara. Cualquier apreciada cara serviría. Pero eso está fuera de discusión.

	Cada interacción que he tenido con los chicos ha terminado dramáticamente. Su desdén por tenerme aquí es claro como el día, y está pasando factura a mi estado indigente. ¿Cómo es que estaba tan ciega a su odio hacia mí? La mirada que recibí de Tyler me persigue. Cada palabra que expulsó de sus labios carnosos, estaba impregnada con el veneno con el que quería que me ahogara.

	Incluso las palabras de Mason parecían atormentar mi existencia. Me había llamado insensible e indiferente. Indiferente a todos los que me rodeaban. Quería gritarles a ambos lo equivocados que estaban. Gritarles a todo pulmón lo poco que me conocían. Gritar cómo deseaba que sus crueles palabras fueran verdaderas. Porque así no tendría que sentir el dolor de su desprecio por mí, en mi pecho. Una persona indiferente no siente nada, ¿verdad? No se preocupan por nadie más que por ellos mismos. Tal vez Mason tenía razón en cierto modo. Hice una cosa por auto-preservación. Una cosa sólo para evitar que el mundo exterior reconociera mi vergüenza.

	Puede que me odien ahora, pero si supieran lo enferma y retorcida que soy, estarían disgustados conmigo. ¿De qué otra forma se sentirían por una chica que ama a cinco hermanos a la vez? No lo entenderían. Nadie lo entendería. Así que, aunque su odio hacia mí es algo que nunca desearía para mí misma, es en lo que necesito concentrarme. De una manera extraña y distorsionada, están abriendo un camino para que yo deje de estar enferma de amor. Cada palabra vil que sale de sus bocas debería alimentarme para liberarme de su encanto. Debería buscar su resentimiento y bañarme en su ira. Pero soy una cobarde de corazón, así que, en vez de eso, me quedo encerrada. Como la princesa que soy, en su torre de soledad y vergüenza.

	Estoy sentada en el suelo, abrazando mis rodillas contra mi pecho, cuando un débil golpe en la puerta asusta mi estado melancólico. Ni siquiera tengo tiempo de preguntar quién es cuando Carter abre la puerta y se da cuenta de mi estado desaliñado. Es las cinco de la tarde, y todavía llevo puesto mi pijama, que consiste en una camiseta con hombros descubiertos con la Torre Eiffel impresa en la parte delantera, y pantalones cortos de niño. Ni siquiera recuerdo haberme cepillado el cabello hoy, sólo me lo enrosqué en un moño sobre mi cabeza. Se detuvo a unos metros de mí y suspiró con dificultad.

	—Te ves como la mierda, Princesa —dice inexpresivo, y todo lo que puedo hacer es encogerme de hombros. Me apetece, así que mejor que lo parezca—. ¿Has comido algo al menos? Chaz hizo comida mexicana esta noche. Si no recuerdo mal, te encantan los tacos —dice, con una pequeña sonrisa en los labios. La mención de la comida hace que mi estómago gruña a su vez. El estúpido estómago no se había quejado ni una sola vez, pero la oferta de tacos es su kriptonita. Aun así, no digo nada, ya que estoy segura de que el sonido que hizo mi estómago es suficiente respuesta a la pregunta de Carter.

	—¿Quieres bajar y comer con nosotros? —Miro hacia sus ojos azules como el agua del mar y sé que su invitación es sincera, pero sus hermanos no se lo tomarán muy bien si me presento a cenar. Así que sacudo la cabeza y ofrezco una débil sonrisa, en lugar de aceptar la única amabilidad que he recibido en días.

	—Está bien —responde con hosquedad, pero no da un paso para alejarse. En vez de eso, se toma un momento para mirarme fijamente. Mis ojos aún están fijos en los suyos cuando los veo enfocados en mis piernas desnudas. Las aprieto más contra mí, con la esperanza de proteger el calor que ha subido de mi pecho a mis mejillas.

	Probablemente solo se está asegurando que estoy bien, pero mi imaginación se desborda al confundir su preocupación con atracción. Carter Perry nunca me vería bajo esa luz. Tal vez para él, no soy una molestia como para los otros chicos Perry, pero estoy lejos de ser una de las chicas que él adularía.

	En la escuela, fui testigo de cómo los gemelos atrajeron todo tipo de atención de la población femenina. Pero ambos tenían un tipo. Si yo fuera mejor persona, llamaría a las chicas con las que salían como sexualmente experimentadas. Chicas que rezumaban confianza y franqueza, tanto dentro como fuera del dormitorio. Cualidades que me faltan. Por ejemplo, mi única experiencia sexual comenzó y terminó con un beso inocente cuando era estudiante de primer año.

	Claro, mi imaginación tenía un cubo lleno de escenarios que soñé, desafiando incluso a las chicas más aventureras. Mis ansiosos dedos me daban una liberación impresionante, cada vez que las imágenes se reproducían en un bucle dentro de mi cabeza. Pero ahí acababa todo. Todas las fantasías se desarrollaban en mi cabeza. Carter y sus hermanos protagonizaban todas ellas.

	Veo como su nuez de Adán se mueve par de veces antes de que se aleje hacia la puerta, y me dejó una vez más sola con mis pensamientos cautelosos. No pasan ni cinco minutos, cuando regresa, y me encuentra en la misma posición. Pero esta vez, entra en mi habitación con dos platos apilados uno encima del otro y cubiertos con papel de aluminio, y una bolsa de plástico colgando de su otra muñeca. No digo una palabra mientras él toma un mantel del interior de la bolsa y lo coloca suavemente delante de mí. Pone los dos platos uno al lado del otro y añade dos latas de Coca-Cola al improvisado picnic. Las servilletas y la vajilla también hacen su aparición. Todavía estoy sorprendida y sin palabras cuando Carter decide mejorar mi estado de nerviosismo sentándose a mi lado en posición de loto, mientras se apoya en la cama.

	—Odio comer solo —dice como explicación a este dulce gesto. Todavía puedo oír voces que vienen de abajo, así que sé con certeza que tiene mucha compañía para la cena de esta noche. Esta es su manera de hacerme sentir mejor por estar aquí. Por mucho que intenté mantenerlas a raya, una lágrima rebelde cae por el rabillo del ojo. Parece que esta casa está dispuesta a hacerme llorar todo el mes, ya sean lágrimas tristes o las felices que estoy derramando ahora. Carter se inclina y limpia la lágrima errante con su pulgar, y ese único toque es suficiente para hacer volar a las mariposas de mi estómago.

	—¿Lloras por qué olvidé el postre, Princesa? —se burla, y es la primera vez que me escucho reír en lo que parece ser una vida atrás. Su afirmación es tan absurda que no puedo evitar lanzarle una sonrisa de megavatio. El brillo de sus ojos me demuestra que prefiere verme así, que como me encontró hace unos minutos.

	Quita el papel de aluminio de ambos platos y me presenta un montón de deliciosos tacos en cada uno. El olor es tan tentador que se me hace agua la boca. Supongo que estaba más hambrienta de lo que pensaba.

	—Come, Princesa. Y si todavía tienes sitio, bajaré y te traeré un helado para rematar. —comenta Carter, su tono es tan ligero como un día de verano. Estoy tan eufórica con su ofrenda de paz que, antes de darme cuenta, lo estoy abrazando con todas mis fuerzas. Al principio está rígido, pero luego sus fuertes brazos me abrazan también.

	—Gracias —le susurro en el pecho. Las lágrimas de felicidad fluyen ahora sin ceremonias, mojando su camiseta en el proceso. Siento una mano en mi cuello y otra acariciando mi espalda, dándome el consuelo que tanto necesitaba. Asumió que mi cuerpo necesitaba comida para prosperar, pero es mi alma la que carece de alimento. Su rama de olivo era justo lo que necesitaba para liberarme de mi sombría visión de las próximas semanas. Si Carter se inclina a mostrarme alguna bondad, al menos con él no me sentiré tan sola aquí. Se aparta y me agarra la cara con las manos, limpiando las lágrimas, una vez más, con los dos pulgares. Su espíritu despreocupado se ha ido hace tiempo, y en su lugar brilla la mirada de la culpa.

	—Siento que hayas tenido unos días de mierda desde que llegaste aquí —Se atraganta.

	—Está bien —respondo con desgana.

	—No, no lo está, Freya. Estamos actuando como imbéciles inmaduros y tú estás sufriendo la peor parte —Suspira.

	La parte egoísta de mí quiere preguntarle por qué, pero no quiero estropear este momento. No cuando Carter ya no parece compartir el sentimiento de sus hermanos hacia mí. En lugar de querer lanzar interminables preguntas a Carter, tomo uno de los tacos y muerdo una delicia picante mientras sonrío con la boca llena. Él suelta una carcajada y come. Comemos el resto en un glorioso silencio, pero nuestros ojos brillan más de lo que cualquiera de nosotros esperaba, por algo tan simple como una cena de tacos.

	Una vez que terminamos y limpiamos todo, casi esperaba que volviera abajo con sus hermanos, pero Carter me sorprende una vez más. Agarra mi portátil, que había dejado en la mesilla de noche, y lo abre en un canal de YouTube, con nada más que gente cayéndose de culo por hacer las más estúpidas acrobacias.

	Seguimos sentados en el suelo, y estoy agradecida por ello. Si nos hubiésemos movido a la cama, no creo que hubiese podido evitar que mis sentimientos se vieran en mi cara. En el suelo, con un par de pulgadas entre nosotros, me siento segura de alguna manera, especialmente viendo las graciosas imágenes que se proyectan en mi pantalla. Nada que incite a mis hormonas de deseo, eso es seguro.

	Esto se siente más como lo que solíamos hacer cuando crecíamos juntos. Había memorizado todas las risas de cada uno de los Perry, pero al escuchar las de Carter, encogido y sosteniendo su estómago lleno de lo absurdo de tres tipos intentando montar en bicicleta juntos, es como si mi memoria no estuviera a la altura de la realidad. Así que como la chica codiciosa en la que me he convertido, lo acepto todo. Cada golpe y cada aullido, cada sonido caprichoso que hace en total euforia. Me lo trago todo, y me gusta que cualquier otra cena que me pueda traer.

	Este es mi postre. Este momento, justo aquí, lleno de un sabor del pasado. Me engaño a mí misma al pensar que ni el tiempo ni la distancia se oponen a nuestra amistad. Es una mentira que me digo, pero una mentira en la que quiero creer con todo lo que hay en mí. Esta debería haber sido siempre mi realidad. Tendría que haber sido más fuerte y empujar mis sentimientos para preservar nuestra amistad. Pero a medida que cada minuto pasa a través de la noche, y seguimos viendo video tras video, sin querer que esta noche termine, estoy más segura que nunca, de que mi sacrificio no fue hecho apresuradamente.

	Desde que entró en mi habitación, quise estirar la mano y agarrarlo. Cada vez que se reía, un poco de su cabello caía sobre su ceja, y mis dedos hacían cosquillas para apartarlo. Tuve que sentarme físicamente sobre mis manos para evitar que tocaran cualquier parte de su cuerpo. A esto es a lo que había recurrido. Atar mis propias extremidades para que no me delataran. ¿Cómo podría haber mantenido eso durante años? ¿Y no sólo con él, sino con las otras cuatro partes de mi corazón? De otra manera no podría haber sobrevivido.

	Aunque esta noche ha sido una de las mejores que he tenido en mucho tiempo, un pequeño matiz de miedo se apodera de mí. ¿Seré capaz de ocultarle mis verdaderos sentimientos durante las próximas tres semanas? Como el resto de los Perry no quieren tener nada que ver conmigo, ocultarles mi retorcido amor no será difícil. Pero si Carter continúa sorprendiéndome como lo ha hecho esta noche, mostrándome su lado dulce, entonces ¿cómo podré no ofrecer el mío? Abrir ese lado de mí sin duda le mostrará más de lo que me siento cómoda.

	Son sólo tres semanas más, Freya. Has escondido tu amor durante años. Sobrevivirás tres semanas.

	Eso espero.

	Cuando me despierto el domingo por la noche, un poco de mi melancolía parece haberse marchitado. Sé que se debe a Carter, pero me digo a mí misma que lo de anoche fue probablemente un acontecimiento aislado. Pero a las cinco en punto, la puerta de mi habitación se abre para mostrar un Carter radiante, trayéndome, una vez más, otro aroma exquisito. Al igual que ayer, repite nuestro picnic en el suelo. Sólo que la cena de esta noche es lasaña. Otra invención hecha por Chaz.

	Recuerdo al joven que siempre colgaba de los cordones del delantal de su madre, tratando de ver sobre el mostrador lo que ella tenía preparado para sus comidas. Parece que su apreciación por la cocina ha crecido aún más, y con cada mordisco, establezco que Chaz tiene un don. Cada ingrediente se combina increíblemente bien, y cada tenedor lleno que entra en mi boca trae un gemido de placer con él.

	—Tranquila, princesa. No quiero que los chicos piensen que me estoy saliendo con la mía contigo —Regaña Carter, pero su manzana de Adán se balancea como anoche cuando le pillé mirándome las piernas. Estoy segura de que me estoy poniendo más sonrojada de la vergüenza, pero rápidamente descarto su comentario por una broma amistosa.

	El resto de la noche va casi igual que la anterior, pero esta vez, parece estar sentado un poco más cerca que ayer. Tan cerca que huelo su aroma veraniego, con promesas de días soleados y olas animadas. Tengo que tragar con fuerza para arrancar mi corazón. Por un breve segundo, siento que deja de latir solo para que poder olerlo bien.

	—Estaba pensando, tal vez mañana sea el momento para que salgas de esta habitación —afirma, sin saber en absoluto hacia dónde viajaba mi mente.

	—No estoy segura de que sea una buena idea —respondo, segura de que dejar esta habitación pondrá fin a mi reciente felicidad.

	—Freya, no puedes quedarte en esta habitación para siempre. —Se ríe.

	—Pruébame. —lo refuto. Con Carter, parece que he encontrado la voz que una vez tuve, antes que toda esta tontería de quedarme en casa de los Perry me la quitara.

	—Tyler y Mason se van esta noche. Drew y Chaz también tienen algo en la ciudad. Así que tendremos la mayor parte del día para nosotros —susurra en complot, acompañado de su sonrisa furtiva. Mi ritmo cardíaco se acelera, no sólo por lo sexy que se ve así, sino también por la promesa de un mañana fuera de estos malditos muros.

	—¿Qué haremos? —pregunto, e inmediatamente me muerdo la lengua por la inocente pregunta que sale más sensual de lo que debería.

	—Estaba pensando que podíamos aprovechar el sol, piscina en la parte de atrás y simplemente empaparnos de esa mierda —responde. La luz de sus ojos brilla más que cualquier sol que aparezca mañana. La idea de tumbarme en la piscina con un Carter a medio vestir es también el incentivo que necesito, así que asiento aceptando su plan.

	—Eso es nena —me responde, poniendo un brazo sobre mi hombro y volviendo a la cama, llevándome con él. Mi cabeza descansa en su hombro mientras vemos otra serie de videos divertidos. Esta semana comenzó de la peor manera posible, pero ayer y esta noche lo han compensado. Estas dos últimas noches han hecho que esos horribles momentos desaparezcan de mi mente. No recuerdo ningún día en estos últimos años en el que me haya sentido tan eufórica, tan feliz. Es irónico que la única vez que me siento tan feliz sea en la misma casa en la que dejé mi felicidad.

	 


Capítulo 7

	 

	 

	 

	Chaz

	 

	 

	 

	La reunión de esta mañana con mi consejero universitario debería haberme dejado jodidamente extasiado, pero en cambio, siento un nudo en la garganta que se niega a desaparecer. París. La jodida París. Es una oferta única, y tendré que darle mi respuesta a finales de mes. No puedo rechazarla. Sería una locura, pero esta vacante es una total sorpresa para mí.

	Normalmente, los candidatos que entraron a estudiar con Jean-Luc Dupont en París en su primer año, son elegidos a dedo en su último año de secundaria. Estuve enfurruñado en la esquina durante una semana cuando recibí mi carta de rechazo. Entonces mi consejero llamó el viernes diciendo que tenía que reunirme con él a primera hora del lunes, sólo para revelar un abandono de estudios el próximo semestre, y que yo era el afortunado hijo de puta subcampeón para ocupar el puesto. Esto es un sueño húmedo para los aspirantes a chefs. Estudiar un año completo en el extranjero en una ciudad culinaria tan lujosa está más allá de las palabras. Pero si a eso le añadimos el ser guiados por el genio que es Jean-Luc, la mayoría se rompería un testículo por la oportunidad.

	Entonces, ¿por qué coño estoy dudando? Quiero decir que es porque ya estaba mentalmente preparado para asistir a la escuela culinaria a diez minutos de la universidad de mi hermano. Quiero culpar al hecho de que estaba entusiasmado por mudarme finalmente de casa, pero aun así vivir con mis hermanos por nuestra cuenta y vivir la vida que estábamos destinados a tener.

	Mierda, quiero decir muchas tonterías, pero sólo una cosa me hace dudar de mi estancia en el extranjero. Todo se reduce a la chica escondida en el segundo piso de la casa de mi familia. Freya tuvo que reaparecer de la nada, para atormentarnos a todos y cada uno de nosotros, antes que tuviéramos el coraje de cortar todos los lazos de nuestro pasado.

	Se suponía que este año sería nuestro nuevo comienzo. Drew, Carter y yo nos habíamos graduado en junio, y estábamos listos para disfrutar de nuestro último verano en casa y luego terminar con ello. Nos mudaríamos con Ty y Mason a la ciudad y visitaríamos nuestra pequeña ciudad costera sólo cuando fuera inevitable. Claro, mamá y papá se enfadarían al principio, pero se someterían a nuestra voluntad y nos visitarían en la ciudad. El viaje a la playa sería mortal, pero en mi motocicleta, podría acortar el viaje de una hora a la mitad. Mi tabla tendría que ir en el jeep de Mase.

	Nuestra libertad se reía de nosotros por lo cerca que estuvimos de tocarla, pero mamá tuvo que venir y tirar la alfombra debajo de nuestros pies por última vez. Freya viviendo en nuestra casa por un mes completo no era nada para lo que estuviéramos preparados o equipados. Las viejas heridas fueron abiertas. Como una costra que pica, no puedes dejar de rascarte hasta que tus uñas encuentran carne y hueso. Así es como Freya nos hace sentir. En carne viva, desprotegidos y sangrando.

	Mason salió corriendo de la casa el sábado por la noche, en cuanto oyó sus risas bajar las escaleras. Tyler y Drew también huyeron anoche cuando el alegre sonido se repitió. ¿Yo, sin embargo? Me senté en el sofá y respiré esa mierda. Lo extrañé demasiado como para ignorarlo. Carter fue un verdadero imbécil por desertar del plan de Tyler, que consistía en hacer que se quedara en soledad todo el mes. Quiero estar enfadado con mi gemelo por traicionarnos así, pero en realidad, lo jodidamente amo por ello.

	Escuchar su dulce risa estas dos últimas noches ha sido catártico. Había observado a una pequeña chica socialmente incómoda en el instituto durante demasiado tiempo para saber que cada risa fue genuina. Mis hermanos quieren centrarse en el hecho de que ella nos dio la espalda. Sin una causa justa, al parecer. Ninguno de nosotros le dijo una mala palabra. Preferimos morir que hacerle daño. Sólo le mostramos lo que había en nuestros corazones todos los días y eso solo era maldito amor.

	Así que cuando nos despidió sin tener en cuenta nuestros sentimientos, fue como escupirnos en la cara todo el amor que habíamos dado libremente. Jodidamente ardía como la mierda. No podía entenderlo. Tenía que haber una razón para su repentina indiferencia. Así que observé. La dejé ir y observé. Miraba con quién estaba saliendo, sus hobbies y dónde pasaba el tiempo, si intentaba hacer amigas, ya que era la razón por la que mi madre no se fijaba en el distanciamiento de Freya. Sí, yo la miraba, carajo. ¿Y qué vi? Nada. Absolutamente nada, carajo. Freya no sólo nos alejó a nosotros, alejó a todos. Sin amigos de verdad, nuestra Princesa era más un fantasma que caminaba por los pasillos de High Hills, que una estudiante de verdad...

	Mis hermanos prefieren ignorar esa pequeña información. Para ellos, si Freya había decidido borrar nuestro pasado de su memoria, era su decisión. Yo pensaba de manera diferente. Claro, todavía estoy enojado porque nos abandonó, pero viendo que se aisló de todo el mundo, debe haber una razón detrás de su separación que estamos pasando por alto. Supongo que si alguna vez hubo un momento para llegar al fondo de lo que podría ser, es que ella no tiene donde esconderse mientras vive con nosotros. Ella puede encerrarse como lo ha hecho, pero algo me dice que Carter está haciendo su magia y encantando a la princesa de hielo fuera de su sala del trono.

	Cuando pongo un pie en la casa y escucho risas que vienen del patio trasero, sé que tengo razón. Sin delatarme, me paro detrás de la puerta de nuestra sala de estar, permitiéndome tener una vista completa del área de la piscina. Allí encuentro a Carter y Freya, sentados uno al lado del otro en las sillas de jardín bajo una enorme sombrilla, tomando un pequeño descanso del implacable sol abrasador que hay sobre ellos. La veo hojeando las páginas de uno de los álbumes de recortes de Carter. El bastardo astuto está presumiendo con su portafolio de fotos. No puedo culparlo realmente. Hice lo mismo anoche con mi receta de lasaña.

	Como sospechaba que Carter haría una repetición de llevar la cena a su habitación, trabajé como un perro para hacerle la mejor comida italiana que pude. Es bueno que el resto de los chicos se mantuvieran a distancia de la cocina cuando yo estaba allí. Si hubiera sucedido lo contrario, verían el esfuerzo que hice en la cena de anoche, y me delatarían en el proceso. Sí, yo también quería impresionarla. Que Carter hiciera lo mismo ahora no me sorprende en lo más mínimo. Si tuviera la mitad de la oportunidad, apuesto mi vida a que el resto de mis hermanos habrían hecho lo mismo.

	Ninguno de nosotros lo admitió nunca a los demás, pero todos sabíamos que estábamos enamorados de ella. Tal vez ella nos hizo un favor al final. La necesitábamos como una flor anhela el sol de primavera en sus pétalos. Anhelábamos su atención. Vivíamos por sus tímidas sonrisas. ¿Cómo podía una chica cautivar a cinco hombres distintos? Es fácil. Freya era todo lo que soñábamos en un pequeño paquete. Piel cremosa y perfecta y pelo oscuro de ébano que caía hasta su robusto trasero. Su figura era toda perfección de reloj de arena. Y joder, ¡esas tetas suyas! Ninguna maldita mujer debería tener esos enormes bebés burlándose de nosotros bajo suéteres conservadores.

	Incluso ahora, lleva una camiseta enorme encima, y estoy rezando por un bikini de hilos, burlándose de nosotros con una figura que hace agua la boca por debajo. La única piel que muestra son esas largas piernas bronceadas que fueron hechas para envolverse alrededor de la cintura. Preferiblemente las mías, pero ahora mismo tampoco me importaría verlas enrolladas alrededor de mi gemelo. El Pequeño Chaz está disfrutando de la película en mi cabeza, y acaricio al pequeño cabrón sobre mis vaqueros sólo para tener una pequeña sensación de alivio.

	—¿Qué carajos está haciendo Carter? —Drew pregunta, sobre mi hombro. Maldición. Me estaba lamiendo los labios al ver las piernas de Freya, ni siquiera lo escuché acercarse sigilosamente. Drew es el mejor asesino erecciones. Cuando está cerca de las damas, no lo pensarías. Tiene más talento de amante en su dedo meñique que yo en todo mi cuerpo. Pero en presencia de Freya, se convierte en un completo bastardo malhumorado. Es demasiado fácil sacudir su jaula, pero en mi propia tendencia de imbécil me gusta verlo retorcerse.

	—¿Jugando con su comida? —le respondo y le pongo mi sonrisa más sarcástica.

	—Mi hermano es un marica —gruñe.

	—Creo que un mejor término es buscador de coños, —añado burlonamente, pero vuelvo a prestar atención, una vez más, a mi gemelo. Carter está adulando a Freya como una mascota emocionada porque su dueño regresa a casa después de un duro día de trabajo. Es casi triste de ver. Especialmente porque podría haber sido yo quien actuara de la misma manera.

	—No puede soportar tener a Freya tan cerca y no interactuar con ella. —Me encojo de hombros, entendiendo perfectamente el estado encantado de Carter.

	—Tyler dejó claro que no deberíamos ser hospitalarios con ella —dice Drew, sin impresionarse. Maldito malhumorado.

	—Supongo que Carter prefiere sacarle el dedo y abandonar ese plan por completo. —digo impasible.

	—Bueno, termina con esa mierda. No quiero tener que escucharlas reírse como colegialas. La quiero envuelta en lágrimas, no en maldito regocijo —Pongo los ojos en blanco como las chicas de la escuela por las que Drew está aparentemente molesto.

	—Sí, sí, sí. Lo terminaré, pero tu actitud es deprimente, Drew. Te diría que te acuestes con alguien para animarte, pero un pajarito me dijo que no pudiste actuar la última vez que te ofrecieron un coño gratis —Drew levanta la frente con perplejidad, y casi me río en su cara por ser tan despistado.

	—Las zorras tienen grandes bocas, hermano. Pensé que ibas a llevar a las chicas de nuestra pequeña reunión a Mason y Ty, pero aparentemente, mandaste sus culos a casa —explico.

	—No me apetecía —dice, ignorándome. No me pierdo la pequeña mirada que da a Freya y Carter, antes de alejarse de mí. Su última mirada a nuestra princesa fue en el momento exacto en que Carter unió sus dedos con los de ella y la llevó a la piscina. Ella mira a mi gemelo como si acabara de colgar la luna y las estrellas para ella. El brillo de sus ojos es imperdible, incluso desde donde estamos parados. En lugar de dejar que Drew se enfurruñe un poco más, no puedo dejar que se vaya sin una última mordida de mi parte. Como voy a tener que poner fin a la felicidad de Carter, no me siento muy fraternal.

	—Oh, lo sé, Hermano. Sé exactamente por qué no lo te apetecía. Apuesto a que no lo sentirás por un tiempo. ¿Las próximas tres semanas quizás?

	La respuesta de Drew es darme la espalda y levantarme bien en alto su dedo medio.

	—Sí, eso es lo que pensé —susurro en voz baja. Desafortunadamente, Drew no será el único hombre en la casa con bolas azules. De ninguna jodida manera puedo pensar en tocar a otra chica ahora mismo. Freya está demasiado viva en mi mente para traicionarla de esa manera. Probablemente no le importaría que me follara al anuario de High Hills, pero soy el único que no podría soportarlo. No cuando la única chica que he amado está tan cerca. Ella no merece mi lealtad, pero la tiene de todas formas. Especialmente si París está en el horizonte para mí. Aunque no lo sepa, esta podría ser la última vez que sufra por amor.

	 


Capítulo 8

	 

	 

	 

	Freya

	 

	 

	 

	Mientras estoy sentada en el sofá de la sala, viendo la televisión con el brazo de Carter sobre mi hombro, me encuentro mordiéndome el labio, tratando de evitar que la sonrisa de júbilo se apodere de toda mi cara. Pasar tiempo con Carter ha sido un sueño del que no quiero despertarme pronto. Él es todo lo que recuerdo que era y mucho más.

	No hicimos nada especial, aparte de tener un día de descanso en la piscina, pero hablamos como no lo habíamos hecho en años. Se sentía tan natural, nuestras bromas, que casi olvidé la forma en que me trató el día que llegué a su puerta. Me faltó valor para amonestarlo por su mal comportamiento ya que estaba haciendo lo mejor para compensarme por ello. No puedo decir lo mismo de los otros Perry, pero me alegra que ninguno de ellos haya estropeado este hermoso día. Nadamos, reímos, bromeamos, sin mencionar ni una sola vez el elefante en la habitación. Bueno, tal vez dos elefantes, ya que estoy segura que puede tener curiosidad por saber por qué me alejé de todos ellos, al igual que yo tengo curiosidad por saber por qué me tratan tan vilmente.

	—¿Quieres palomitas de maíz, Princesa? —pregunta, mirándome tan adorablemente que me muerdo el interior de la mejilla para mantenerme a raya. Sólo muevo la cabeza y miro la pantalla del televisor, sin prestar atención a su contenido. La forma en que Carter me mira hace que mi interior se derrita en miel líquida. Antes, siempre me miraba así. También lo hacían los otros. Pero yo era una niña en ese entonces y nunca pensé mucho en ello. Ahora, si no tengo cuidado, podría confundir su atención con algo más apasionado. Es un concepto encantador al que aferrarse, aunque me esté mintiendo a mí misma. Sólo está siendo amable, como el chico con el que crecí. Nada más. Prefiero aferrarme a la ilusión de lo contrario, que imaginar que ha sido mucho más para tantas otras chicas. La verdad sólo trae consigo el dolor.

	—Bueno, ¿no es esto dulce? —Chaz murmura, entrando en la habitación. Cae en el pequeño biplaza junto al sofá, con una vista perfecta de Carter y yo apoyados uno sobre el otro. Endurezco mi espalda y me enderezo, distanciándome de Carter. Despojada de su calor, un pequeño escalofrío recorre mis brazos. La forma en que mi cuerpo me dice que está resentido por el espacio que he puesto entre nosotros.

	—¿Tienes frío, Freya? ¿Quieres que te traiga una manta o algo? —Carter pregunta, ignorando el comentario de su gemelo.

	—Creo que Freya está lo suficientemente caliente, hermano. ¿No lo crees? —Chaz responde por mí, y veo a Carter echándole una mirada asesina. Sacudo la cabeza y le doy a Carter una suave sonrisa, agradeciéndole una vez más su consideración.

	—¿Qué están viendo de todos modos?

	—Un documental sobre los campos de amapola de Viena —respondo.

	—Un festival de ronquidos —Chaz exhala. Se inclina hacia la mesa de café, agarra el control remoto y cambia el canal a una película, donde el protagonista está en una persecución a alta velocidad con una compañera rubia de grandes tetas.

	—Mucho mejor —Chaz sonríe apoyándose en su asiento.

	—Estábamos viendo eso, imbécil —afirma Carter, nervioso por la actitud agresiva de su hermano.

	—No estabas viendo una mierda, Carter. Tus ojos estaban fijos en las piernas de Freya, no en un estúpido campo de amapolas. —Chaz incita, y mis mejillas se enrojecen con la idea de que Carter podría haber estado mirándome. Por supuesto, eso es absurdo, y probablemente lo dijo para ponerme nerviosa, pero no tiene ni idea de cuánto me gustaría que Carter me mirara de esa manera, y cuánto me gustaría que Chaz me mirara de esa manera también.

	—Lo que sea —Carter resopla y cruza los brazos sobre su glorioso pecho. El mismo pecho del que ha estado alardeando todo el día. Mi corazón se endurece un poco con sólo el recuerdo de su curtido y cincelado físico. Intento con todas mis fuerzas escapar de las fantasías que me llaman y mirar la televisión. Cualquier cosa que me haga olvidar el voluminoso cuerpo de Carter. Mirar a Chaz tampoco me servirá de nada, ya que es la imagen en el espejo de Carter e igual de impresionantemente hermoso. Mientras mis ojos se quedan en los dos actores en la pantalla, establezco que mis hormonas no serán dejadas de lado. El actor principal, después de dejar a los policías atrás con su habilidad para conducir, comienza a besar con lengua a la rubia del otro asiento. Se puede ver que está luchando por abrir la hebilla de su cinturón para liberar lo que tan desesperadamente quiere dentro de ella. Mis muslos se aprietan imaginando lo rápido que desabrocharía el cinturón si fuera yo la que estuviera en la cintura de cualquiera de los dos gemelos. Mi corazón late erráticamente mientras veo a la rubia a horcajadas con el conductor imprudente, y cuando ella empieza a gemir de placer, me vuelvo loca.

	—No creo que sea apropiado que la veamos juntos —tartamudeo sin aliento.

	—¿Por qué no? Hemos visto películas juntos antes —responde Chaz, elevando sus cejas con malicia.

	—Sí, pero no este tipo de películas —Insisto.

	—¿Qué tiene de malo esta película? Tiene autos rápidos y mujeres rápidas. Algo que a Carter y a mí nos gusta, así que, si te sientes incómoda con ello, me parece que estás sola —afirma Chaz. Miro a un perplejo Carter, y sé que no tiene sentido para él. La escena que tengo delante de mí es más dócil que la mayoría de las películas que hay por ahí, pero verla con los chicos tan cerca de mí, es una tentación que me golpea en la cara. Mi mente tiene voluntad propia, y mi imaginación corre desenfrenada. Las imágenes de mí a horcajadas sobre ambos chicos, llevando sus cabezas a mi pecho para que puedan chupar su camino a través de mi camiseta, están jugando en un bucle. Estoy demasiado excitada, y explicar a los gemelos por qué no quiero ver más esta película está fuera de discusión.

	—¿Quieres que volvamos a tu habitación? —Carter pregunta inocentemente, pero se necesita todo en mí para no poner los ojos en blanco con su propuesta. Sí, de ninguna manera puedo estar en una habitación a solas con Carter ahora mismo. Esto de aquí es incómodo, pero espero que sea manejable. Carter y yo en una habitación a solas, cuando tengo este calor, no tanto.

	—No, Car. Estoy bien aquí, —susurro, demasiado consciente de como mi voz parece temblar de necesidad.

	—Bueno, entonces supongo que estás atrapada viendo esto, porque no lo voy a cambiar —dice Chaz, añadiendo más a mi incomodidad.

	—¿Cuándo te convertiste en un verdadero imbécil, Chaz? —respondo enojada, incapaz de controlarme.

	—Justo en el momento en que dejaste de hablarme. Ahora cierra esa bonita boca tuya y mira la maldita película —Aprieto los labios para evitar que diga otra palabra. La película sigue agregando escena tras escena de la pareja que va en ella. Cuando la rubia, que ahora muestra un voluptuoso par de pechos, comienza a simular una mamada, me retuerzo inquietamente en mi asiento y aparto los ojos. Desafortunadamente, encuentran la mirada examinadora de Chaz.

	—Apuesto a que ni siquiera has chupado una polla antes. Probablemente nunca has visto una en toda tu vida —Se dirige hacia mí, haciéndome retorcerme una vez más con su acusación.

	—Por el amor de Dios, Chaz. Deja de ser tan imbécil —Carter regaña.

	—¿Por qué? ¿Por qué debería? Esta es mi casa también, sabes. Así que, ¿por qué coño no debería actuar como quiero actuar?

	—Ya sabes por qué —Carter reprende.

	—¿Por qué ella está aquí? No, tengo una idea mejor —dice Chaz, inclinándose más hacia el sofá y separando las piernas. Y antes que tenga tiempo de procesar lo que está a punto de hacer, lo veo acariciarse suavemente sobre su entrepierna revestida de jeans. Mi respiración me falla mientras observo todas y cada una de las caricias. Estoy muy cerca como para perderme el bulto que crece bajo su mano maestra.

	—¡Basta, Chaz! Ya lo has dejado claro, ¡ahora deja la mierda! —Escucho a Carter gritar a mi lado, pero estoy demasiado cautivada con el espectáculo que Chaz está montando.

	—No lo creo, hermano. Creo que a Freya le gusta. ¿No es así, Princesa? —Chaz le explica a su gemelo, con un brillo en su mirada. No soy tan valiente para enfrentarme a Carter y negar la afirmación de Chaz. Sobre todo porque estoy segura de que mi cara enrojecida es suficiente confirmación de que Chaz no está demasiado fuera de lugar con su declaración.

	—¿Freya? —Escucho a Carter decir mi nombre, con su propio calor detrás de cada sílaba pronunciada. Mi boca está tan seca que me lamo los labios agrietados, lo que me hace sacar un “Princesa” de sus labios, sólo para aumentar mi agonía.

	Con una sonrisa diabólica dibujada en su cara, Chaz sube las apuestas bajándose un poco los pantalones, y es cuando me doy cuenta que no lleva nada debajo. No hay bóxers que impidan ver su hermosa y erguida longitud. Toma su miembro en la mano y continúa acariciándolo arriba y abajo lentamente, sin quitarme los ojos de encima ni una sola vez. Él tenía razón. Nunca he visto la polla tiesa de un hombre en toda mi vida en vivo y a todo color. Claro, lo he visto en Tumblr, pero ninguna se veía tan tentadora como la de Chaz.

	—Ahora has visto una polla, Princesa —Afirma triunfante, leyendo cada uno de mis pensamientos. Me lamo los labios de nuevo, viendo cómo su miembro hinchado se hace cada vez más grueso con cada bombeo. Mis propias bragas empiezan a humedecerse con la imagen frente a mí. Debería estar indignada. Debería correr a mi habitación y gritarle a Chaz todo el camino. Debería hacer varias cosas. Sin embargo, lo único que termino haciendo es quedarme pegada a mi asiento fijada en las tentadoras diez pulgadas de Chaz.

	—¿Te gusta eso Princesa? —Carter murmura en mi oído, y es la primera vez que registro que esta no es una de mis elaboradas fantasías, sino que está sucediendo. Mi corazón corre rápidamente en mi pecho, y presiono mis muslos más cerca, con la esperanza de crear algún tipo de fricción para aliviar el dolor que tengo al ver a Chaz masturbándose, y a Carter respirando fuerte en mi oído.

	—Te gusta eso, ¿verdad, Princesa? —Carter continúa, y siento sus dedos recorriendo mi cabello tiernamente.

	—En lugar de la mano de Chaz, imagina que es la tuya la que lo lleva al borde —dice Carter, encendiendo una llama aún más grande. Un gemido incontenible sale de mis labios.

	—Tu perfecta y pequeña mano luchando por envolverse a su alrededor, —continúa, y mi respiración se acelera.

	—¿Ahora piensa cómo se sentiría al lamerlo? ¿Cómo sabría en el fondo de tu garganta? —Carter dice, y ahora mis ojos se ponen en blanco. Mi frente se siente húmeda, al igual que el pequeño punto entre mis pechos. Cada vez que inspiro, mi camiseta rosa sobre mi bikini, acariciando mis sensibles pezones, trayendo consigo otro efecto tortuoso sobre mí.

	—Joder, Carter, voy a volar mi carga si dices mierdas como esa —gruñe Chaz, también ralentizando el ritmo. Lo veo agregando presión a la punta.

	—Deja de ser un marica. Tú empezaste esto, ahora lo estás terminando. A nuestra Princesa le encanta el espectáculo —Carter responde, mientras continúa acariciando mi rostro, con ternura, como hacen los amantes. Mientras que Chaz es salvaje y agresivo con su actuación, Carter no me muestra nada más que cuidado, conteniendo su toque ligero sólo a mi rostro y mi cabello.

	—Tal vez es hora que tengamos uno también —Los pantalones de Chaz están fuera. Sólo sus palabras le hacen gotear pre-semen en la cabeza de su polla, lo que nos hace gemir a los dos al mismo tiempo.

	—¿Qué? —Suelto después del minuto que me llevó reconocer lo que él está insinuando.

	—Es lo justo, Princesa —me dice Carter al oído tranquilamente—. Chaz te mostró el suyo, ahora tú le muestras el tuyo.

	—Yo… yo… —Estoy perdida en las palabras, no puedo creer lo que estoy escuchando.

	—Vamos, Princesa. ¿Quieres que me detenga? —Chaz continúa.

	Realmente, no lo hago. Lo que quiero en realidad es arrastrarme hasta él y poner su carne en mi boca, para establecer por mí misma si es tan aterciopelado y suave como parece. Pero estoy congelada en mi asiento, con mis piernas temblando frenéticamente.

	—Nadie te está viendo excepto nosotros. Sé valiente, Freya, —canta Carter, esta vez sin resistirse a morderme el lóbulo de la oreja. Una ola de calor envuelve mi cuerpo con su gesto de excitación, y mis bragas ya no están húmedas, sino descaradamente mojadas. Temo la seguridad del sofá debajo de mí.

	—No seas tímida y muéstranos lo que haces por la noche, sola. —Chaz hace señas con una voz burlona, pero no me disuade. Todavía estoy demasiada embelesada con el rasgueo de su dura carne de arriba abajo, en su búsqueda hambrienta de mi boca para acogerlo.

	Llámalo un momento de debilidad. Llámalo mi cordura finalmente cediendo. Llámalo como quieras, pero cuando me levanto la falda y pongo mis bragas a un lado, me siento más viva de lo que he estado en años. Escucho que la respiración de Carter se detiene, mientras excedo sus expectativas empujando un dedo dentro de mí. Mis ojos ruedan hacia la parte de atrás de mi cabeza por tercera vez esta noche, pero no quiero perder ni un segundo de lo que Chaz me está dando. Carter cae de rodillas en el suelo delante de mí, sus propios ojos azul marino, vidriosos de lujuria. Siento sus fuertes manos agarrando mis tobillos, y me quejo con satisfacción por esta conexión.

	—Muéstranos, Princesa. Muéstranos tu codicioso coño —grita Chaz en voz baja.

	Y lo hago. Bajo mis húmedas bragas hasta las rodillas y dejo que Carter tire del resto al suelo, sintiendo que la parte de atrás de sus nudillos acaricia mi piel desnuda hasta el final. Una vez que la ropa interior está fuera del camino, él extiende mis muslos más anchos, exponiendo mi núcleo a ellos. Muevo mi vista de un Chaz sonriente para fijarme en la deslumbrante y aturdida expresión de Carter. Carter se lame los labios como si estuviera hambriento de probarme. Sin ninguna de mis inhibiciones previas, quito el dedo que estaba en mí y lo levanto hasta su boca. Como un cachorro necesitado, lo lame. Cierra sus párpados, saboreando y chupando mi dedo como si viviera toda su vida en el desierto y este es su primer trago de agua.

	—¿Cómo sabe, Car? —pregunta Chaz con voz ronca.

	—Dulce. Tan jodidamente dulce —Carter se calla, mientras su propia mano baja entre sus muslos. Se baja los shorts de baloncesto sólo para liberar su propia polla gloriosamente hinchada en sus manos. Gimoteo al verlo y rápidamente devuelvo mi mano a mis temblorosos pliegues.

	—Muéstranos más, Princesa. Ríndete y muéstranos cómo te corres. —gruñe Carter, mientras se acaricia cada vez más rápido, ya no está tranquilo y sereno. Incapaz de mantenerse quieto en su asiento, Chaz se arrastra para arrodillarse al lado de su hermano. Cada uno se complace a su manera, mientras yo miro fijamente sus manos llenas, arrastrando frenéticamente las mías junto a mi clítoris. Pongo dos dedos en mí, esta vez imaginando que ambos gemelos están dentro, y grito de placer. La habitación huele a sudor y a sexo, y no creo que me canse nunca de ello. Son años de frustración y deseo reprimidos, así que cuando mi orgasmo me llega tan rápido, no me sorprende en absoluto.

	—¡Oh, mierda! —Chaz grita, mientras derrama su semilla en sus manos, haciendo que mi orgasmo me golpee a mares.

	—Oh, Dios. ¡Sí! —grito en voz alta, con una mano todavía dentro de mi centro mientras la otra me acaricia el clítoris sin cesar, prolongando uno de los mejores orgasmos de mi vida.

	—¡Oh, Jesús! —Carter brama, se corre en sus dedos y enciende otro orgasmo hasta el borde. Dos orgasmos provocados por los dos hombres arrodillados ante mí. Siguen obsesionados con mi coño mientras tiemblo con la réplica de lo que acaba de pasar. Todo mi cuerpo está agotado más allá de toda medida, y es difícil evitar que mis párpados se cierren. Antes que pueda pronunciar una palabra, ambos chicos toman mis manos y me chupan los dedos hasta secarlos. Ronroneo mi agradecimiento y cierro los ojos, sintiendo sus cálidas lenguas lamer cada dedo.

	—Creo que Freya nos mostró suficiente por un día, Hermano —Escucho a Carter susurrar y siento dos manos fuertes que me levantan de mi asiento. Carter huele como un día de verano, y yo acurruco mi rostro en la curva de su cuello, dejando que la brisa de verano me lleve debajo.

	—Siempre hay un mañana. —Escucho a Chaz decir, poniendo un beso casto en mi cabeza. Y así como así, me quedo dormida en el abrazo de Carter, soñando con el mañana que Chaz promete.

	 


Capítulo 9

	 

	 

	 

	Carter

	 

	 

	 

	Cuando cierro la puerta de Freya detrás de mí, mi mente y mi corazón siguen corriendo a una milla por minuto. Mi cabeza cae en la puerta, aturdido por lo que acabo de dejar que pase. Chaz sonríe como el demonio que es, y desearía que sintiera sólo una pizca de la abrumadora sensación que corre por mis venas. Si honestamente se tomara un momento para reflexionar sobre lo que acaba de ocurrir en nuestra sala de estar, tal vez le borraría esa estúpida sonrisa de su cara.

	—Tenemos que parar —susurro, tratando de no despertar a Freya. Me empujo de la puerta y camino lentamente por el pasillo.

	—¿Parar con qué? —Chaz pregunta a mi lado, completamente despistado.

	—Antagonizándola —le explico, mi cabeza se inclina en la culpa.

	—¿Crees que la estamos contrariando? Estamos muy lejos de eso, Hermano —Chaz sonríe profusamente, dándome palmaditas en el hombro.

	—Entonces, ¿cómo llamas a lo que acabamos de hacerle? —Me vuelvo, molesto por su actitud bulliciosa. Si sigue así, estoy seguro que mi puño se encontrará con su dura mandíbula antes que la noche acabe.

	—Lo que siempre quisimos, Car —Chaz confiesa con la cara seria. La luz en su mirada me muestra la vulnerabilidad que trata de ocultar del mundo me calma un poco.

	—Hemos cruzado una línea —Continúo avergonzado.

	—Y qué hermosa línea era —contesta.

	—Tienes que tomarte esto en serio, Chaz. Lo que pasó esta noche le va a pegar a Freya en la cara mañana, y será un desastre.

	—No, se confundirá. Hay una diferencia. Y es algo en lo que tú y yo tendremos que trabajar —Chaz responde sombríamente.

	—No te sigo —La confusión ahora se ha extendido alrededor de mi maldito cerebro. Me dirijo a la cocina y tomo una cerveza de la nevera, dando la bienvenida al líquido frío por mi garganta reseca.

	—¿No lo ves, Hermano? La princesa de hielo se está descongelando. ¡Descongelando! Y yo por mi parte voy a beberla hasta que se seque —Chaz explica mientras toma su propia cerveza.

	—¿Todavía estás en el golpe de Tyler, entonces? —Lo interrogo.

	—No. Estoy tan lejos del esquema de resentimiento de Tyler, que ni siquiera es gracioso. Estoy en mi propio viaje ahora. Freya se desmoronó con nosotros esta noche, y se desmoronará de nuevo hasta que esté lista para enfrentar los hechos —Chaz irradia con orgullo, convencido de que rompió las paredes protegidas de Freya.

	—¿Y esos son? —lo cuestiono.

	—Sabes muy bien de lo que estoy hablando. No hemos estado completos en años. Pero esta noche por fin hemos probado algo que todos hemos estado deseando —dice Chaz, colocando su botella en la encimera de la cocina, mirando fijamente a través de mí con un fuego decidido en sus ojos.

	—Tuvimos una probada, Car. Una probada de su dulzura, de su rendición. Ella se doblegará en poco tiempo, y convertiré en mi misión el hacer que suceda.

	—¿Es esta tu manera de castigarla? —le pregunto de nuevo, temiendo que pueda malinterpretarlo completamente.

	—¡Por el jodido amor de Dios, Carter! Abre los ojos. Nadie está siendo castigado aquí excepto nosotros. Tal y como yo lo veo, es nuestra única oportunidad de hacerle ver que se equivocó al alejarnos. No quiero castigarla ni jugar con ella por más tiempo. Quiero que vea lo que ha dejado atrás todos estos años y que lo desee como el aire —Chaz irradia.

	Un pequeño destello de esperanza comienza a brotar dentro de mí, mientras me pregunto si Chaz podría tener razón. ¿Podríamos hacerle ver a Freya que se equivocó al dejarnos todos estos años? ¿Qué nadie en la verde tierra de Dios podría protegerla, apreciarla y amarla como nosotros? ¿Es posible para ella incluso envolver su mente en la posibilidad de todo esto? Sólo estos meros pensamientos traen un sinfín de emociones, y mis piernas de repente se sienten demasiado débiles para estar de pie por sí solas.

	Me deslizo hasta el suelo, cubriéndome la cara con las manos. Necesito un minuto sólo para compartimentar esta nueva información, junto con los sentimientos que se encendieron por lo que los tres compartimos. Chaz me da mi espacio y cae al suelo a mi lado. Cierro los ojos e inclino la cabeza hacia atrás, golpeando la puerta del refrigerador. Todavía puedo oler su aroma a vainilla a mi alrededor. Mi lengua aún se aferra a su sabor a miel.

	Cuando ella se corrió tan hermosamente frente a nosotros, me tomó todo lo que tenía para no ir directo a la fuente y lamerla hasta dejarla limpia. No me atreví a intentarlo ya que una pequeña probada me dejó sin sentido. Si tuviera que beber de su pozo, apostaría que empezaría a declararle mi amor allí mismo. Sí, eso seguro que la habría asustado. Y no sería la única. Con la idea de Chaz sonándome cada vez más dulce, no puedo evitar pensar en tres personas, que podrían sentirse ofendidas.

	—¿Vas a decírselo a los demás? —pregunto preocupado.

	—Con Mason y Ty, me mantendré en la oscuridad por unos días más. Estoy seguro que en cuanto les diga lo que pasó esta noche, volverán a casa en un santiamén. Se lo diré a Drew en un día o dos. La noticia puede alegrar sus espíritus malhumorados, pero quiero darle a Freya un par de días sólo con nosotros dos, para volver a tierra firme con cada uno de nosotros, uno a la vez.

	Asiento en acuerdo.

	—Freya es como un pájaro asustado a veces, pero no es todo lo que hay en ella. Ha olvidado que incluso los halcones vuelan y tienen garras —respondo.

	—Ese es mi punto exactamente. Es por eso que tenemos que hacerla valiente y que confíe en nosotros. —afirma Chaz, poniendo su brazo sobre mi hombro, uniendo nuestras frentes—. Tenemos tres semanas, Car. ¡Hagamos que cuenten, carajo!
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	Cuando siento que los rayos del sol me golpean el rostro, me pongo el edredón en la cabeza. Deseando poder permanecer bajo las mantas por el resto de mi vida, y renunciar al ridículo que me espera abajo.

	Mi encuentro con los gemelos anoche me ha dejado demasiado avergonzada como para poner un pie fuera de la puerta de mi dormitorio. ¿Qué me sucedió para hacer eso? ¿Exponerme de esa manera? Quiero decir, seguro que a veces he dado rienda suelta a mis fantasías, pero nunca en mis sueños más salvajes pensé que alguna de ellas podría llegar a realizarse. Había llegado a la dolora conclusión de que mis fantasías seguirían siendo la norma en mi cabeza, pero ¿hacerlas realidad de esa manera? Ni en un millón de años pensé que tendría el valor de hacer tal cosa. Especialmente con los gemelos. Bueno, con cualquiera de los Perry, en realidad. Me expondría a su desprecio. Porque eso es lo que esperaba de ellos ahora. Burlas constantes y humillaciones en cada momento. Me odiaban, y ahora tomarían mi momento de debilidad como una forma de herirme más.

	Entonces, ¿cómo manejo esto? Me escondo. Me escondo en mi habitación todo el día. Otra vez. Como el inofensivo juego que solíamos jugar de niños, yo en una torre, mientras mis caballeros rodeaban por debajo para proteger a su Princesa del peligro. Sólo que ahora esto no es un juego, y ellos son los que más debería temer.

	Escucho un fuerte chapoteo procedente del exterior la ventana, seguido de risas. Mi curiosidad se apodera de mí mientras me arrastro de mi cama y miro a través de las cortinas para ver a qué se debe todo este alboroto. Los dos gemelos están en la zona de la piscina, tonteando con algunos chicos que reconozco de la secundaria Hills. Por suerte, no hay compañía femenina, pero aun así, su naturaleza despreocupada me molesta muchísimo.

	Sigo viéndolos desfilar con sus amigos por la piscina como si nada hubiera pasado anoche. Como si fuera una de las muchas que se cruzaron en su camino. Para mí, eran especiales. El momento compartido entre nosotros anoche cambió la vida, pero para ellos no fue nada. Yo no era nada. Y nunca lo sería.

	El día avanzó a pasos de tortuga. Esperé toda la mañana hasta asegurarme que no hubiera nadie en la casa, para ir a la cocina y tomar el alimento que tanto necesitaba. Sólo cuando la casa se quedó en silencio, intenté dejar mi santuario. De ninguna manera me arriesgaría a encontrarme con alguno de los gemelos. Si no podía alimentar mi alma adolorida, al menos podía reponer mi cuerpo con unos pocos bocadillos.

	Agarro lo que puedo y corro a la seguridad de mi habitación en cinco minutos. Mi desayuno y almuerzo consistió en dos sodas, dos paquetes de papas fritas, un plátano y una manzana. Por supuesto, mi estómago estaba furioso conmigo por ser un débil sin carácter y exigía comida de verdad.

	Esperé otra vez hasta que no escuché ruido en la casa, y me aventuré a la cocina para calmar mi estómago gruñón. Sólo que esta vez no tengo tanta suerte como antes. Mientras me preparo para despegar con un sándwich de mantequilla de maní y jalea, los gemelos entran en la cocina con dos bolsas, que contienen el más delicioso olor, haciendo que mi vientre baile una danza feliz con el mero aroma.

	—Hola, Princesa. ¿Estás enferma o algo así? No saliste de tu habitación en todo el día —afirma Carter, colocando las bolsas en el mostrador. Sacudo la cabeza, congelada en mi lugar, tratando pensar una estrategia para huir sin salir demasiado dañada, pero luego se vuelve hacia mí y me da un casto beso en la mejilla. Con los ojos bien abiertos, casi jadeo cuando Chaz viene a mi otro lado y repite el amable gesto en mi otra mejilla. Un tono rosado florece en mi cara ante la inesperada ternura mostrada por ambos chicos.

	—Bueno, creo que voy a tirar esta sopa de pollo entonces —Mi mente se descongela cuando me doy cuenta que Chaz está sosteniendo un pequeño contenedor.

	—¿Me compraste sopa? —pregunto, estupefacta porque me trajeran cualquier cosa.

	—Bueno, sí. Apenas comiste en todo el día, así que pensamos que podrías querer algo —Chaz responde tímidamente, y es la primera vez que sale el chico tímido que conocí. Ya no es el arrogante y engreído muchacho que se esforzó por hacer de mi estancia un infierno, sino el Chaz que recuerdo con cariño.

	—Iba a hacerlo yo mismo, pero llegamos un poco tarde así que no pudimos ir a la tienda —responde, con su suave sonrisa tirando de sus labios.

	—Gracias. En realidad, me encantaría un poco de ello —respondo, conmovida por el gesto.

	—Bien. Si quieres hamburguesas y patatas fritas, también las tenemos. Sólo pensé que la sopa sería mejor para ti, en caso de que te enfermaras o algo así —responde, con un vibrante brillo en sus ojos azul marino.

	—Gracias, Chaz. Es muy considerado de tu parte.

	—Sí, lo que sea —dice, apartando su cabello rubio oscuro hacia atrás, mostrando un poco de vergüenza por mi gratitud.

	—Después de cenar, ¿te apetece ver una película, Princesa? —Todavía estoy quitando la tapa del contenedor cuando Carter hace la pregunta. Me lo quita de las manos, coloca el delicioso caldo en un bol y lo calienta en el microondas, mientras Chaz se concentra meticulosamente en poner la mesa para los tres. Esta facilidad doméstica de ellos disuelve mi anterior estado de ansiedad. No han hecho ni un comentario grosero sobre anoche, ni me tratan como a una paria. De hecho, su comportamiento me recuerda al de los chicos con los que crecí. El cuidado con el que estaba acostumbrada parece haber resurgido, y mi cuerpo y mente codiciosos quieren más de eso. Sin embargo, aún persiste un pequeño temor de que esto pueda ser sólo una elaborada estratagema que termine, ya sea rompiendo mi restricción una vez más o dejándome en lágrimas con su crueldad.

	—¿Qué tipo de película? —pregunto, mi espalda ahora tiesa, con una sensación inquietante agitándose en lo profundo de mi ser. ¿Es premeditada esta preocupación fuera de lo común? ¿Sólo una actuación? ¿Haciendo todo lo posible para que se repita lo de anoche? Claro, fue una de las experiencias más calientes que he tenido, pero si están siendo amables sólo para salirse con la suya, es una manipulación que no me tomaré a la ligera.

	—Cualquiera para la que estés de humor. Tenemos algunas comedias románticas si la acción no es lo tuyo. A las chicas les gusta esa mierda, ¿verdad? —Chaz pregunta. Mis hombros se relajan ante la seria expresión del rostro de Chaz y la sincera sonrisa de Carter.

	—Sí, supongo. Puedo con un poco comedia. 

	—Perfecto. Primero la cena, luego prepararemos la sala de TV —añade Carter, poniendo la sopa caliente en la mesa. Me siento entre los dos, pero antes de comer, hago la pregunta que ha estado atormentando mi mente desde ayer.

	—Entonces, ¿Drew se unirá a nosotros? —pregunto despreocupadamente, sin querer preguntar directamente por qué no lo he visto en unos días.

	—No, está durmiendo en la ciudad en casa de Ty y Mason, responde Carter, dándole un gran mordisco a su hamburguesa.

	—Oh —respondo con tristeza. Debería estar contenta porque Drew no esté aquí por la forma en que me atormentó la última vez que lo vi. Pero como la masoquista que soy, prefiero el odio de Drew, que su ausencia. También me vienen a la mente unas cuantas preguntas.

	La primera es ¿por qué Drew se queda con Tyler y Mason, en vez de estar aquí con los gemelos? ¿Soy un huésped tan poco deseado que prefiere dejar su casa antes que encontrarse conmigo en cualquier momento?

	La segunda es que, si Tyler y Mason viven en la ciudad, ¿por qué siempre vienen a casa los fines de semana? Quiero decir, esta familia siempre ha sido muy unida, pero no parece lógico que se queden aquí de viernes a domingo cuando sólo están a treinta minutos en auto.

	Tomo mi sopa y mi estómago me agradece la comida, aunque mis pensamientos sean un desastre. Me parece que mi estómago sigue molesto porque ha estado privado de comida real durante tanto tiempo, pero ahora viendo que Carter y Chaz están un poco más amistosos conmigo, me siento un poco más tranquila.

	Tal vez reaccioné exageradamente a lo que pasó el día anterior. De todas formas, es probable que sea algo frecuente con los chicos. Tener chicas y masturbarse delante de ellas debe ser un día lento para ellos en lo que respecta a las mujeres. La idea no me gusta en absoluto, y la mera idea de ello amenaza con que la sopa suba por mi garganta en lugar de bajar. Me encojo de hombros ante los feos pensamientos y limpio mi tazón.

	Disfrutamos de nuestra comida rodeados de bromas. Chaz y Carter hablan de su verano, y de todas las cosas que piensan hacer antes de empezar sus clases en la universidad en otoño. Me quedo callada y escucho todos sus planes, incluyendo el sorpresivo anuncio que hace Chaz sobre la posibilidad de comenzar su primer año en Francia, de todos los lugares.

	Les sonrío a ambos, asintiendo con entusiasmo y riéndome en el momento oportuno, con ellos en su júbilo por comenzar la siguiente fase de sus vidas, mientras que mi interior se rompe cada palabra. Pronto, los Perry ya no tendrán un lugar en mi vida, y tendré que tomar medidas para empezar a vivir sin ellos por completo. Tomé la primera hace años, pero esta me va a dañar de maneras que aún no estoy preparada para manejar. Pronto estaré lamiendo mis heridas en mi soledad…

	Lavo los platos mientras Carter los seca y Chaz los coloca en sus respectivos armarios. Cuando salimos de la cocina, las conversaciones sobre el futuro han cesado, y me siento un poco más humana. Tal vez mañana pague la amabilidad de los chicos con una comida casera. Le daré a Chaz una noche libre de la cocina, que estoy segura será apreciada, y les prepararé un buen sofrito a la antigua.

	Una vez que lleguemos a la sala, mis ojos se dirigen al sofá del pecado, y mi cuerpo desobediente tiembla al recordarlo. Si los chicos tenían pensamientos similares, no lo mostraron. Ambos se sentaron en el sofá, empujándome en el medio, y vieron toda la película haciendo bromas sobre la obsesión por la heroína de todas las cosas Jane Austen, mientras yo la defendía con uñas y dientes. La noche siguió así, con bromas juguetonas y espíritus alegres.

	Susurro una oración a los cielos y agradezco el feliz recuerdo adicional que los gemelos me han dado.
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	La vida con los gemelos estos dos últimos días ha sido surrealista. Tanto Chaz como Carter se han desvivido por hacerme sentir especial y apreciada. Me siento como si caminara en el aire, absorbiendo toda su atención y sus suaves caricias. Ninguno ha abordado el suceso que ocurrió entre nosotros ni ha instigado su repetición. En cambio, me han cogido de la mano mientras veíamos una película tras otra. Me han besado las mejillas en cada oportunidad. Han jugado con mi cabello y me han rodeado con sus brazos, pero sin cruzar la línea de algo abiertamente sexual. Me alegro de su moderación y me siento frustrada al mismo tiempo.

	Esta tarde, me preguntaron si quería acompañarles a la playa y verles hacer surf, algo que llevaba tiempo deseando hacer. Pero me negué, pensándolo mejor. Los gemelos necesitan sus momentos de unión sin mi interferencia, pero les prometí que tendría la cena en la mesa una vez que llegaran, provocando sonrisas contagiosas en sus labios completamente dibujados.

	Me estoy preparando alegremente para empezar cuando Drew entra en la cocina, y mi espalda se pone rígida inmediatamente. La única vez que habíamos estado juntos en la misma habitación, no me había mostrado más que animosidad. Puede que los gemelos hayan cambiado de opinión en lo que a mí respecta, pero me temo que Drew no me quiere cerca de él ni de sus hermanos.

	—Preparando la cena, por lo que veo —dice Drew, apoyándose en la encimera de mármol detrás de mí. Siento que sus ojos recorren mi cuerpo de arriba abajo, y aunque sé que probablemente me está midiendo con desprecio, tener toda su atención hace que cada centímetro de piel se caliente bajo su mirada.

	—Pensé en darle a Chaz un respiro de ser el único que cocinaba en esta casa — respondo con severidad, esperando que mi tono áspero sea suficiente para camuflar el dolor en mi vientre cada vez que escucho su voz. Hay una larga pausa, y si no sintiera su presencia detrás de mí, juraría que me ha dejado en la cocina hablando sola. Coloco el cuchillo en la tabla de cortar y me dirijo al fregadero para enjuagarme las manos. Cuando me doy la vuelta para coger una sartén para el salteado, Drew pone una mano a cada lado de la encimera, aprisionándome donde estoy.

	—Hoy tienes un aspecto diferente —dice, con sus ojos glaciales fijos en los míos.

	—¿Sí? —gimoteo, perdiendo la voz por estar tan cerca de él. Mis ojos bajan por su mirada implacable, y me muerdo la mejilla interior por no ser lo suficientemente fuerte para soportarlo. Pero Drew no me deja huir tan fácilmente. Su pulgar me acaricia la barbilla, haciendo que mi cara vuelva a estar a su vista. El brillo de sus ojos ya no es vengativo, sino más travieso de lo que nunca había visto.

	—Definitivamente, es diferente —dice en voz baja, y siento su aliento besar mi cara, provocando una nueva oleada de emociones que recorre mi cuerpo. Cierro los ojos sin estar preparada para ver cómo me afecta su cercanía. El mero hecho de sentir su pulgar acariciando mi barbilla hace que me moje sin pudor. Se acerca más y mis rodillas empiezan a temblar. Me agarro al mostrador con las dos manos para no hacer el ridículo aquí y ahora y tropezar con el suelo.

	—Probablemente también sepa la razón —continúa susurrando en mi oído, haciendo que sea aún más difícil mantenerme quieta.

	—Dudoso —Jadeo, en lugar del tono de desprecio que buscaba. Siento que me sonríe en el cabello mientras me esfuerzo por parecer imperturbable. Lo cual es increíblemente difícil de hacer cuando tienes a Drew así de cerca.

	—No estés tan segura de eso, Princesa. Los gemelos tienen grandes bocas —comenta, y mi corazón se detiene ante sus palabras.

	No es una sorpresa. Los Perry siempre han sido una unidad cerrada. Compartir sus experiencias sexuales debe ser mundano para ellos. Sin embargo, fue especial para mí. Estos dos últimos días han sido increíbles, y saber que confiaron un evento tan personal a Drew, se siente un poco como una traición.

	Sé lo que siente Drew por mí. Su disgusto por tenerme cerca es más que obvio, sobre todo desde que se queda en la ciudad con sus hermanos mayores, que estoy segura que es por mí. Rezo para que sus próximas palabras no sean lo que yo creo que serán.

	Puta.

	Zorra.

	Esos son los nombres que resuenan en mi cabeza si la gente se entera de lo que hicimos los gemelos y yo. Sin embargo, si Drew pronuncia siquiera una, temo que nunca me recuperaré del daño que hará a mi tierno corazón.

	No Drew.

	Por favor, Señor, Drew no.

	—Sin embargo, no sé si estaban mintiendo o no —dice, y por un segundo empiezo a creer que tal vez, sólo tal vez, los gemelos han ocultado nuestro encuentro a su hermano mayor.

	—¿Sobre qué? —pregunto, queriendo saber con certeza de qué se jactaban los gemelos, y en qué situación se encontraba Drew.

	—Que tan dulce sabes —me tararea al oído, su tono ronco hace estragos en mis entrañas.

	—No sé de qué estás hablando.

	—¿No? ¿Entonces no te corriste con Carter y Chaz mirándote? ¿No te diste placer delante de ellos? —me pregunta, sin contenerse. Mis mejillas se encienden en llamas, no sólo por las sucias palabras que acaba de expulsar, sino también por su sensual y aterciopelada voz.

	—Lástima que no estuviera allí para verlo. Pero ahora estoy aquí, ¿no? —Casi tropiezo con su comentario—. ¿Y si doy una pequeña probada por mí cuenta?

	—Drew —advierto, no me gusta cómo su cruel burla está encendiendo una llama volcánica en mi interior.

	—¿Qué, Princesa? Al menos déjame echar un vistazo. Dejaste que los gemelos vean. Todo lo que quiero es mi propio espectáculo.

	—Estás haciendo el ridículo —le grito en un susurro, e intento apartarme del espacio reducido en el que me ha metido. Pero antes que pueda apartarlo, Drew me agarra por la cintura y me deja caer sobre la encimera. Se me entrecorta la respiración cuando siento sus fuertes y hábiles manos subiendo por mis muslos desnudos.

	—Drew —vuelvo a decir, sólo que la advertencia que pretendía sale más bien como un tembloroso suspiro de deseo.

	—¿Qué, Princesa? Sólo quiero un pequeño vistazo —dice, mordiéndose el labio inferior, echando gasolina a mi propia llama hambrienta. Antes que pueda detenerlo, se arrodilla y se detiene cuando mi entrepierna está a la altura de sus ojos. Mi falda se ha levantado lo suficiente como para que pueda ver cómo se humedecen mis bragas ante su descarada mirada. Se lame los labios y sigue masajeando mis muslos, subiéndome la falda hasta la cintura, de un tirón.

	—Sólo un pequeño vistazo, Princesa, y luego te dejaré seguir tu camino —afirma con confianza, haciéndome un guiño arrogante con los ojos. Trago con fuerza e instintivamente inclino mi culo hacia él para que pueda tener una visión completa de lo que más desea.

	—Levanta el culo, Freya. —Hago lo que me ordena, sin controlar ya mis sentidos. En un rápido movimiento, me coge la ropa interior y la baja lentamente hasta el suelo de baldosas que hay debajo de mí—. Abre las piernas. Más abiertas. Bien. Buena chica. —Su voz es ahora áspera y ronca por el deseo.

	—Ahora déjame ver lo que tienes aquí —gime. Mi corazón bombea en mis oídos, ya sin el control de mi cuerpo y mi voluntad. Guío lentamente mi mano hacia mi manojo de nervios y, con un solo toque en mi clítoris, siento que hago un charco en el mostrador de mármol.

	—Tan bonita. Tan jodidamente bonita —elogia, sin mirarme ni una sola vez a los ojos. Se queda congelado en su sitio, mientras yo me froto el clítoris con una lentitud insoportable, intentando desesperadamente prolongar este momento erótico.

	—Freya, ¿alguien te ha tocado alguna vez de la forma en que te estás tocando ahora? —pregunta Drew intuitivamente. Sacudo la cabeza, un poco tímida por estar confesando un detalle tan íntimo a un chico que hace unos días no quería saber nada de mí.

	—Así que nadie ha besado nunca este bonito coño rosa tampoco, ¿eh? —pregunta suavemente, sus ojos profundos encuentran ahora los míos.

	Vuelvo a mover la cabeza en señal de negación y gimo ante la idea de los labios de Drew sobre mí.

	—Es una pena, Freya. Creo que tenemos que remediarlo. ¿Me dejarás ser el primero?

	—Drew —le suplico, sin saber qué le estoy suplicando. ¿Es para que deje de jugar a este tortuoso juego o para que acabe con mi sufrimiento y tome por fin cartas en el asunto? Mi pregunta queda resuelta en el momento en que siento que su lengua caliente me limpia de un solo golpe lánguido. Arqueo la espalda y me golpeo la cabeza contra el armario, demasiado abrumada por la intensidad de este gesto.

	—Mierda, tenían razón. Eres demasiado dulce para tu propio bien —murmura, dando otra lenta caricia, seguida de otra, y otra más hasta que su ritmo se acelera hasta convertirse en un ritmo feroz. Me devora el coño como si no hubiera comido nada mejor en su vida. Empiezo a gemir incontroladamente, todo mi cuerpo se estremece cuando la sensación domina todos mis movimientos.

	—Eso es, nena. Córrete en mi cara. Móntala, Princesa. Monta mi lengua con fuerza —ordena salvajemente y yo sigo su orden a rajatabla, empezando a moverme arriba y abajo, buscando sus labios y su lengua en mí.

	Sus manos nunca dejan la parte exterior de mis muslos. Su agarre es tan fuerte, como si tuviera miedo de que pudiera volar en cualquier momento. Pero con su bestial consumación de mi núcleo, podría tener razón. Siento que mi espíritu quiere volar fuera de mi cuerpo, pero mis gemidos y su nombre suspirado son lo único que llega al techo.

	Mis párpados se cierran, disfrutando de la infinidad de sensaciones, mientras mis dedos se aferran a su cabello, acercándolo aún más al lugar que me está proporcionando tan inmenso placer. Lo que podrían ser meros minutos, se sienten como gloriosas horas de mí a horcajadas sobre su cara. Buscando el aumento de la acumulación que ofrece su suave lengua.

	Mi trasero está oficialmente en el aire y Drew agarra ansiosamente ambas mejillas, dejando su marca en cada una mientras se sumerge en mí repetidamente. Cuando siento su dedo rasguear dentro de mis paredes, despego hacia otra galaxia. Estrellas de todas las formas y tamaños me ciegan mientras grito su nombre lo suficientemente alto como para que lo oiga todo el vecindario.

	—¡Jodeeer! —Drew gime en mis sensibles pliegues.

	Cuando siento que mi alma ha vuelto a mi cuerpo, siento un tierno beso en el centro de mi frente. Drew no dice nada mientras me mira a los ojos, con tanto anhelo, que hace que mis entrañas se derritan en oro fundido. Se aparta y moja unas toallas de papel, y luego vuelve sólo para limpiar suavemente mi hipersensible tesoro oculto. No le quito los ojos de encima. Demasiado aturdida como para hablar de ello, y aún recelosa de lo que hará a continuación.

	—¿Necesitas ayuda con la cena? —dice finalmente con una malvada sonrisa de satisfacción tatuada en su rostro.

	—Me vendría bien un par de manos extra —afirmo, sonrojándome por la insinuación que podría sacar de mi afirmación.

	—Bueno, supongo que soy tu sirviente, Princesa. Utilízame a tu antojo.
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	Freya era nuestra propia Princesa viviente. Nuestra propia Blancanieves, por así decirlo. Con su suave piel blanca como la porcelana, que sólo contrasta con su oscuro cabello negro. Labios rojos y carnosos que te ponen la piel de gallina al imaginar todo su potencial. Mientras que Blancanieves tenía siete enanos a su disposición, Freya nos tenía a nosotros cinco lamiendo cualquier atención que nos lance. Somos de piedra e irrompibles para el mundo, pero una pequeña palabra desagradable de ella y nos desmoronamos en la tierra. Una palabra amable y moveríamos las cimas de las montañas para ella si así lo desea.

	Esto fue lo que Freya nos robó hace tantos años cuando dejó de venir. Cuando no nos devolvía las llamadas y simplemente desaparecía de nuestras vidas. Cada uno de nosotros lidió con su ausencia de la mejor manera que pudo. Los gemelos se centraron en sus aficiones, Chaz en la cocina y Carter con su cámara. Más tarde, desviaron su atención hacia las motos rápidas y las chicas fáciles. Mase y Ty lidiaron con su pena en el agua. Hacer surf antes del amanecer se convirtió en un ritual para poder sobrellevar el resto del día.

	¿Yo?

	Estaba perdido sin ella. Aparte de ser la única chica que hacía que mi corazón diera un vuelco, era mi mejor amiga. Nos habíamos unido de tantas maneras, compartíamos tantos intereses que el hecho de que me la arrancaran fue como si me clavaran una daga en el corazón. Me quedé insensible.

	Eso fue hasta que perdí mi virginidad con una chica universitaria, que nos cuidaba cuando teníamos diez años. Ella ni siquiera sabía que yo era virgen, y cuando me fui, tampoco dijo que había follado como tal.

	Ese fue el día en que me perdí en la breve conexión que anhelaba. Claro que no era Freya, pero cuando me había introducido en ella, el impresionante rostro de Freya era todo lo que veía en mi mente. Los gritos y las súplicas de la chica fueron cantados con la voz de Freya. Cuando ella clavó sus uñas en mi espalda, eran marcas hechas por mi Princesa. Y cuando me dejó marcar sus enormes tetas con mi semilla, estaba marcando a Freya como mía.

	Después de eso, me tiré a todo el instituto Hills, sólo para poder volver a sentir. Por supuesto, una vez que la magia del momento desapareció, descarté a las chicas con la misma facilidad con la que Freya me había descartado a mí. El imbécil en el que me había convertido también se complacía en eso. La vergüenza y la culpa nunca llegaron, hasta que la verdadera Freya cabalgó sobre mi cara como una princesa amazona.

	Cuando su orgasmo llegó y la llevó al límite, me corrí en mis vaqueros como un puberto sólo por la mirada de su cara. De lejos, la experiencia sexual más trascendente de mi vida. Y con la alegría de conseguir por fin lo que tanto había deseado, llegó el malestar del arrepentimiento y el remordimiento de mi trato con todas las mujeres que se habían cruzado en mi camino. Mis hermanos me llamaban amante, pero a decir verdad, si le preguntaran a cualquier chica a la que me hubiera tirado, probablemente me llamarían un bastardo malhumorado y engreído. El título era bien merecido.

	Pero ahora nuestra Princesa está de vuelta. Y cuando digo de vuelta, no me refiero a que su mera presencia llenara cada habitación de la casa, sino que su espíritu parece haberse liberado de las cadenas invisibles que la contuvieron durante todo el instituto.

	Sí, la observé. Como un cachorro enamorado, la espiaba para ver qué hacía. Cada vez que la veía llevar un folleto de viajes o un libro sobre tierras lejanas que solíamos debatir para visitar juntos, el corazón me saltaba a la garganta, pensando que mi Freya seguía viva, aunque la chispa de sus ojos se hubiera apagado. Sabía que era infeliz, pero no hice nada para quitarle el sufrimiento. Todavía estaba demasiado consumido por lamer mis propias heridas, para ser considerado con las suyas.

	¿Por qué lo hizo? ¿Qué había pasado para que se alejara de nosotros, de un día para otro? Me había devanado los sesos tratando de entender su razonamiento y nunca se me ocurrió uno que tuviera sentido para mí. Sea lo que sea, parece haber desaparecido de la mente de Freya. No sólo se ha infiltrado de nuevo en nuestras vidas con facilidad, sino que además nos está dando más de lo que podríamos haber soñado.

	Cuando Chaz me llamó para ponerme al corriente de los acontecimientos que estaban teniendo lugar en la casa de mi familia, salí corriendo del apartamento de Mason y Ty y conduje como un loco hasta aquí. Durante todo el trayecto, pensé que se trataba de un cruel truco del bromista de la familia, para hacerme salir de mi escondite. Pero en cuanto entré en nuestra cocina y vi a Freya balanceándose de lado a lado al ritmo de la música que sonaba en su teléfono, supe que algo pasaba.

	Así que me puse agresivamente en su cara creyendo que lo negaría. Cuando su cuerpo zumbó bajo mi salvaje mirada, oí cantar a los ángeles. Esta era la Freya que quería conservar. La Freya que era lo suficientemente valiente como para enfrentarse a mí, pero que seguía sintiéndose segura a mi merced. ¿Podría ser que nos estuviera dando una última oportunidad? Sea cual sea el pensamiento detrás de su decisión, no iba a poner un pie fuera de la puerta a menos que ella estuviera atada a mi lado. Iba a exprimir a esta nueva y vibrante Freya por todo lo que valía, y a cambio, ella iba a recibir lo que fue suyo todo el tiempo.

	Mi corazón.
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	Mis curiosos dedos se entrelazan con su cabello, mientras ella se acurruca más cerca de mí, ronroneando de satisfacción. Se ha quedado dormida junto con los gemelos, viendo uno de sus queridos documentales. Esta vez se trataba de la ayuda y el auxilio (o la falta de ellos) a Puerto Rico, tras el paso de uno de los peores huracanes por sus hermosas costas.

	Freya había sido como yo cuando crecía, siempre queriendo ir a salvar el mundo. Dejar la seguridad de nuestras ricas vidas por un destino más humilde y servicial. Había llorado tanto que tuve que abrazarla con fuerza hasta que sus sollozos cesaron y cayó en su sueño.

	Ha empezado a removerse y tarda un minuto en abrir los ojos. Lo primero que registra es la cabeza de Chaz acurrucada en su regazo, rendido al sueño. Carter está envuelto en una de sus piernas, usando su rodilla como su propia almohada. Incluso en su estupor, quiere estar cerca de ella todo lo posible. Su cabeza ha encontrado un hogar encima de mi amplio pecho, que contiene un latido que debe ser más fuerte que el suyo propio. Sigo jugando con su cabello, tirando de un mechón cada vez, memorizando su tacto sedoso. Mientras mi otra mano ansiosa acaricia pequeños círculos en su espalda, lo que no hace sino aumentar su zumbido de placer.

	—Debería irme a la cama —susurra, su tono sugiere que no le entusiasma la idea de moverse ni un centímetro.

	—Deberías hacer muchas cosas, Freya. Ir a la cama no es una de ellas. Al menos, no sola —respondo en voz baja. Sus mejillas adquieren ese tono rosado que me empalma cada vez, y me muerdo la lengua para no rogarle que me lleve con ella arriba en este momento. Pero me conformo con este momento aquí mismo. Este momento es más de lo que jamás pensé que tendría el privilegio de tener de todos modos. ¿Por qué ser codicioso? Las cosas buenas llegan a los que esperan, ¿verdad?

	—Mañana es viernes —dice Freya mientras pasa sus dedos por mi pecho.

	—Hum —respondo, disfrutando demasiado de su atención como para seguir sus palabras.

	—Tyler y Mason estarán en casa —continúa.

	—Creo que sí —digo, captando su repentina vacilación.

	—Bueno, quizás no vean con buenos ojos nuestra renovada amistad.

	—Renovación de la amistad, ¿eh? ¿Dejas que todos tus amigos hagan que te corras como yo lo hice esta mañana? —Me burlo de ella y esconde la cara, pero no lo suficientemente rápido como para evitar que escuche su pequeña risita.

	Cuando me desperté esta mañana, el dulce néctar de Freya se había esfumado de mi lengua, así que hice lo único que se me ocurrió para recuperarlo: entré en su habitación y le di el mejor despertar que una chica puede recibir.

	Durante el resto del día, le advertí que recibiría el mismo trato cada mañana mientras durmiera bajo nuestro techo. Cabe decir que no pareció molestarse demasiado por las amenazas. Sin embargo, el brillo que había estado usando todo el día se ha desvanecido, y puedo decir que Ty y Mase son la razón. Extiendo la mano y sostengo su rostro en forma de corazón entre mis manos, acariciando sus mejillas con mis pulgares.

	—Ya sabes lo que quiero decir. Quizás piensen que es raro que salgamos los tres.

	Quiero calmar su ansiedad. Quiero decirle que mis hermanos mayores ya están al tanto de lo que ha pasado bajo este techo, pero admitirlo podría asustarla. Los gemelos y yo acabamos de recuperar a Freya, y seguimos caminando sobre cáscaras de huevo, preguntándonos cuándo diremos o haremos algo que la haga salir corriendo hacia las colinas. Si mis hermanos mayores son ese algo, entonces tengo que andar con cuidado.

	—Mason y Tyler te echan de menos —respondo, esperando que la confesión tranquilice su miedo.

	—No lo parecía, el viernes pasado en la fiesta.

	—Eso fue sólo su ego magullado hablando. Confía en mí. Te han echado de menos tanto como los gemelos y yo.

	—¿Me has echado de menos? —susurra, mirándome profundamente a los ojos tratando de determinar si le estoy diciendo tonterías. No lo hago. Si le digo la verdad de cómo nos sentimos todos cuando decidió separarse de nosotros, eso sí que la asustaría.

	Freya era la razón por la que todos nos levantábamos por la mañana. La primera persona en la que pensábamos y la que sigue atormentando nuestros sueños. Puede que ella no lo sepa, pero ninguno de mis hermanos ocultó bien la desesperación y la tristeza después que ella se fuera.

	Incluso años después, el dolor sigue fresco, y basta un pinchazo para desangrarnos en el suelo. La inocente y dulce Freya puede destrozarnos con sólo chasquear los dedos. Esto me lo guardo para mí. Su incapacidad para ver lo que tiene delante es el único escudo que tenemos mis hermanos y yo para mantenernos intactos.

	Agacho el cuello y le planto un suculento beso en los labios. Su cuerpo se derrite en él, lo que hace que mi propia sangre se caliente. Tiro suavemente de su labio inferior para que se apoye entre los míos. Ella gime suavemente dentro de mí y yo me lo trago con mi siguiente aliento. Su curiosa lengua se asoma para tocar la mía, y es toda la invitación que necesito para penetrar en ella. Nuestras lenguas bailan juntas con la banda sonora más dulce que pueden crear dos corazones. Sintiendo que este beso se apodera de mí, me alejo de mala gana y ofrezco mi sonrisa más sincera. No soy tan ingenuo como para pensar que éste fue su primer beso, pero por la forma en que sus párpados revolotean de placer, me dan ganas de revivir la experiencia una y otra vez.

	—Todos te echamos de menos, Freya. No te preocupes por Ty y Mase, Princesa —digo y vuelvo a besar a la soberana de mi corazón.


Capítulo 13

	 

	 

	 

	Freya

	 

	 

	 

	El pequeño crujido que hace la puerta de mi habitación es suficiente para despertarme. Es justo decir que mi mente estaba demasiado nublada por revivir cada momento que he pasado con los mellizos y Drew, como para poder quedarme profundamente dormida. Pero cuando casi me estaba sumergiendo en sueños llenos de los tres chicos, el pequeño ruido me despierta.

	—Carter, ¿eres tú? —pregunto. Un pequeño clic de la puerta al cerrarse me indica que no estoy sola. Sin embargo, la habitación está demasiado oscura para ver quién ha entrado.

	—¿Chaz? ¿Drew? —Continúo cuando no hay respuesta, pero pronto me doy cuenta de que estoy diciendo los nombres de los hermanos equivocados.

	—Adivina otra vez, Princesa. —Oigo decir a Tyler. Inmediatamente me levanto, mi espalda golpea el marco de la cama y agarro el edredón más cerca de mí.

	—¿Ty?—pregunto, preguntándome qué demonios está haciendo en mi habitación. Siento que la cama se hunde en mi lado izquierdo, y es entonces cuando la cara de Mason se hace visible para mí.

	—Hola, Princesa —dice, apartando mi cabello de la cara de forma adorable.

	—¿Mase? Mason, ¿qué haces aquí? —pregunto, todavía sujetando el edredón contra mi pecho, esperando que camufle el fuerte tamborileo de mi corazón provocado por los dos chicos en mi habitación.

	—Necesitábamos verte —explica Mason, mientras Tyler enciende la lámpara de la cabecera y toma asiento en el lado derecho, haciéndome prisionera entre ambos hermanos.

	—¿Verme? —pregunto estupefacta por la reverencia en los ojos de Mason. Miro a Ty y su rostro parece indeciso. Trago en seco, haciendo acopio de todo el valor que tengo para interrogar de nuevo a esta inesperada visita—. ¿Por qué?

	—Para ver por nosotros mismos si finalmente has entrado en razón —responde Tyler, mirándome fijamente a los ojos.

	—¿En razón? —Imito como un maldito loro, y él se limita a asentir con una sonrisa satisfactoria. Tengo que salir de mi estado de sorpresa y obtener las respuestas que quiero, de una vez por todas.

	—Me odias Tyler. Lo dejaste perfectamente claro la semana pasada. Entonces, ¿por qué demonios estás en mi habitación? —Anuncio claramente, poniendo mis propios sentimientos heridos en cada palabra pronunciada. Me fustigo por ser incapaz de ocultar mi dolor.

	—Nunca te he odiado, Freya —dice Tyler en voz baja, tomando una de mis manos entre las suyas. Mira mi pequeña y frágil mano durante un minuto, y luego baja lo suficiente como para que sienta sus labios presionando suavemente mi palma—. Lo he intentado, Freya. Pero nunca pude odiarte —confiesa, levantando la cabeza para que pueda ver la sinceridad que hay detrás de sus palabras.

	—¿Has vuelto a nosotros, Freya? ¿Has perdonado nuestros errores del pasado? — pregunta Mason, y en el momento en que cierro los ojos con él, veo que la culpabilidad irradia de su cuerpo. Mi primer instinto es borrar su remordimiento fuera de lugar. Odio ver a un hombre condenado y roto escondido bajo sus ojos llenos de estrellas. Coloco mi mano libre en su mejilla, y él cierra los ojos acariciando la ternura que le ofrezco.

	—Nunca hubo nada que perdonar, Mase —respondo con sinceridad. La pena que surgió, por la forma en que me trataron la semana pasada, fue minúscula comparada con el sufrimiento que yo misma me había provocado. Antes que pueda decir otra palabra para aliviar su propio tormento, Mason se inclina hacia mí y deposita un casto beso en mis labios. Unos labios que he memorizado y grabado en mi propio ser, y que presionan dulcemente contra mi boca hambrienta.

	Tomo más de lo que él espera barriendo mi lengua en su entrada. Se le escapa un pequeño gruñido, al superar mi intento poco sofisticado de buscar su lengua con la mía. Sus manos masculinas se entrelazan con mi cabello mientras me muerde el labio inferior de forma dolorosamente exquisita, lo que hace que un profundo escalofrío me recorra la columna vertebral.

	Siento un mordisco inesperado, colocado estratégicamente en el pliegue de mi cuello por otro par de labios, que me deja sin aliento. Tyler me quita el escozor, lamiendo tranquilamente lo que definitivamente será un mordisco de amor para mañana por la mañana. Jadeo ante la sensación en la boca de Mason, y él captura mis gritos con su exigente beso.

	Tyler continúa con sus lentos besos en mi hombro para volver de nuevo a mi cuello, repitiendo la sensación enloquecedora. Mientras una de mis manos agarra la espesura rubia del cabello corto de Mason, incendiando nuestro beso, mi otra mano agarra la cabeza de Tyler, llevando su perverso mordisco al lugar que más necesito. Sé que Tyler capta la indirecta en el momento en que siento sus dos manos en mis pechos, jugando con mis pezones hasta el punto del dolor, y su boca burlándose del mismo lugar.

	—Ty —suspiro en la boca inquebrantable de Mason cuando siento sus dientes hundirse a través de mi camisa en los duros guijarros. El beso de Mason no disminuye en lo más mínimo, sino que provoca otro gruñido en el fondo de su garganta por la forma en que mi cuerpo zumba bajo las atenciones de su hermano.

	La doble estimulación de los chicos ha hecho que toda mi lógica huya de la habitación. En su lugar, sólo mi hambre lujuriosa me hace compañía. Deseando todo lo que las dos piezas de mi corazón son capaces de darme. Lo quiero todo y malditas sean las consecuencias. Estoy segura que, en el momento en que dejé que los gemelos me vieran llegar al orgasmo, mi lógica y mi miedo dejaron de gobernarme. En su lugar, sólo el deseo de sentir este éxtasis tenía un lugar dentro de mí. La voz que resuena para que aproveche esta extraña y peculiar circunstancia en la que me había encontrado, es el único sonido que acato.

	Toma lo que quieras, Freya. Tómalo todo mientras puedas. Te arrepentirás si no lo haces.

	Mason sigue adorando mi boca, reencontrándose con cada espacio en ella, mientras Tyler escribe su propia historia a través de mi cuerpo. Chupa cada pecho entre sus hábiles labios, burlándose de cada brote hasta el punto de sentirlo en mi interior. Mi cuerpo tiene voluntad propia cuando se arquea sobre la cama. Las sensaciones son demasiado fuertes y aún no son suficientes para satisfacer mi dolorosa necesidad.

	—Te tengo, Princesa. Te tengo. —Tyler responde a mi súplica, así que baja su mano a mi dolorido centro y empuja mis bragas a un lado, mientras Mason me agarra el pecho izquierdo sin piedad, provocando otro grito de mis labios.

	—¡Mason! —grito, mientras el pulgar de Tyler frota mi clítoris y otro entra en mi apretado centro. Esto es todo lo que necesito para explotar en medio de las emociones. Me arrastro hacia el techo, con sus nombres aún trazados en mi lengua, y ellos siguen prolongando mi orgasmo. Todo mi cuerpo se estremece, y tardo un minuto en volver en sí, por lo que sólo puedo describir como una experiencia fuera del cuerpo.

	Cuando por fin abro los ojos, mis extremidades, aunque saciadas, siguen deseando más. Por el aspecto de los chicos que me miran, ni siquiera están cerca de terminar lo que han empezado.

	—Creo que ha sido lo más caliente y hermoso que he visto —dice Mason, besando mi frente. Siento que su bulto se hace más grande en mi muslo desnudo, y me muerdo el labio inferior al darme cuenta de que todo esto ha ocurrido con los tres todavía vestidos. También hay otra cosa en la que me fijo, que son las pequeñas chispas que Tyler está haciendo en mi cuerpo con su dedo todavía dentro de mí, acariciando ligeramente mi hinchado nudo. Su sonrisa diabólica parece encerrar un secreto que está demasiado ansioso por compartir.

	—¿Qué? —pregunto, intrigada por los pensamientos que puede tener en su cabeza y que le están dando una mirada de alfa sensual. La misma mirada que, según puede atestiguar, me está haciendo mojar más.

	—¿Sigues siendo virgen, Freya? —pregunta sin pudor. Tyler nunca midió sus palabras. Siempre decía exactamente lo que pensaba. Como ya ha establecido la respuesta por sí mismo, me limito a asentir dócilmente con la cabeza.

	—¡Mierda, Princesa! —Tyler parece estar a punto de perder la cabeza, y siento que Mason deposita cariñosamente otro casto beso en mi frente, con su rostro radiante de placer ante mi confesión. Me aparta un mechón de cabello errante de la cara, mientras mira atentamente a su hermano.

	—Los gemelos van a cagar ladrillos si haces lo que piensas hacer —lanza Mason a un lobuno Tyler. Ty sigue rasgando mi clítoris como un violinista tocando su instrumento, con todo el cuidado y devoción. Pero es su indecente deambular por mi cuerpo lo que me hace caer de rodillas.

	—Es su maldita culpa por dejarla así. Tuvieron su oportunidad, ahora es nuestro turno. —Tyler sonríe, lamiéndose los labios.

	—¿De qué están hablando? —Jadeo, ahora temblando en la cama.

	—Hablo de hacer que tu dulce cuerpecito cante para nosotros —responde Tyler, besando la parte interior de mi muñeca. Su simple beso hace que un relámpago recorra todo mi cuerpo, y pienso en todas las formas en que ambos hombres pueden hacer que mi cuerpo ronronee.

	¿Tengo tanta suerte? ¿Están Mason y Tyler realmente tratando de seducirme para que me acueste con ellos?

	—¿Te has estado reservando por alguna razón, Freya? —pregunta Mason, acariciando con cuidado mi cabello y haciendo que me relaje en la cama para simplemente disfrutar del placer que me está dando Tyler.

	—No —Miento. Técnicamente no lo he estado guardando, simplemente no quería dárselo a nadie más que a los hombres que están ante mí, o a sus otros tres hermanos. Por supuesto, ese pequeño detalle, me lo voy a guardar para mí.

	—¿Estás segura ahora, Freya? Porque si lo estás, entonces Ty y yo podemos seguir haciéndote sentir bien de muchas otras maneras —responde Mason, mientras Ty sigue demostrando lo bien que me hacen sentir los dos.

	—Princesa, no llevaremos esto más allá si no quieres que lo hagamos. Todo lo que tienes que decir es la palabra, y nos retiraremos —añade Mason, pero el hambre en sus ojos lo traiciona tanto como la mirada descarada de Tyler.

	—¿Quieres que nos vayamos, Princesa? —Tyler me susurra roncamente al oído, mordiéndome el lóbulo al mismo tiempo que desliza otro dedo dentro de mí.

	—¡Oh, Dios! —Gimoteo.

	—Eso no ha sido un no, Princesa —bromea Tyler, ejerciendo la presión justa sobre mi clítoris para que vuelva a ver las estrellas. Pero entonces retira su mano y me deja temblando por más.

	—Usa tus palabras, Freya —me ordena Mason.

	—Por favor, no se vayan —ruego, debilitada por la frialdad que siento sin la mano de Tyler y el beso seductor de Mason.

	—No te dejaremos, Princesa. Puedo hacer que te corras de muchas maneras, pero follarte no tiene por qué ser una de ellas —explica Mason.

	Siento que los dedos de Tyler vuelven a acercarse a mí, acariciando mi interior, mientras Mason susurra sus promesas. Se siente tan bien. Tan malditamente bien. No quiero que se detenga. Antes de darme cuenta, estoy buscando voluntariamente la mano de Tyler, capturando su muñeca en el abrazo más fuerte que puedo conjurar, buscando la tormenta que está gestando en mí. Casi puedo saborear cómo se sentiría tenerlo dentro de mí mientras Mason sigue masajeando mi pecho con cariño.

	—Princesa, di la palabra, porque si te follas mis dedos así, sólo haces que mi polla quiera entrar en ese apretado coño tuyo —gruñe Tyler de rodillas.

	—¿Qué va a ser, Princesa? ¿Quieres que Tyler y yo te mostremos lo que se siente ser nuestra? —Y así, Mason me aclara la decisión. Sí. Eso es todo lo que quiero. Sólo quiero sentir ser suya y de nadie más, por una vez.

	—Quiero ser de ustedes —suplico, rogándoles que me den la liberación que me han estado provocando. La mueca de Tyler se convierte en una sonrisa plena, mientras que los ojos de Mason crecen de lujuria con cada gemido que emito.

	—Hazlo bien para ella, Ty, porque una vez que hayas terminado con su coño, me voy a correr sobre estas preciosas tetas. —Hace tiempo que desapareció el Mason controlado. En su lugar está la bestia hambrienta, que también reside en mí.

	—Joder, Princesa, llevo mucho tiempo queriendo follar este bonito coño rosa —susurra Tyler, y me pregunto si su intención era que yo oyera su confesión.

	—Ahora, esto va a doler, Princesa, pero estamos aquí para mejorarlo, ¿de acuerdo? —Tyler intenta reconfortarme mientras se acomoda entre mis muslos. Me levanta las piernas, me quita las bragas y las tira al suelo, mientras Mason repite el movimiento despojándome de la camiseta.

	—Dios, eres preciosa —exclama Mason, pasando sus dedos desde mi garganta hasta mi núcleo de forma muy ligera. Me siento gotear sobre la sábana, anticipando la siguiente acción de los chicos. Tyler me rodea la cintura con las piernas y se baja los bóxers para liberar su gloriosa polla. Veo que los gemelos no son los únicos bendecidos con un físico increíble. Tyler levanta la ceja como si pudiera leer todos mis pensamientos, y yo me sonrojo al instante.

	—Es grande, nena, pero cabrá, lo prometo. —Me guiña un ojo. Sus burlas no tienen límites, pero su familiaridad borra cualquier temor que pudiera tener. Cuando siento que su punta besa mi abertura, el pánico empieza a apoderarse de mí. Es demasiado grande y ancha, lo que hace que ese pequeño gesto me duela mucho.

	—Estoy aquí, Princesa. Sólo relájate y toma lo que Ty te ofrece. Te prometo que en poco tiempo ya no te dolerá, y te sentirás tan bien que querrás tomar la mía después. —Mason me tranquiliza. Asiento ante la sucia promesa de Mason, pero cuando siento que se aparta de mi lado, me resiento inmediatamente. Entonces, de repente, siento que sus suaves y carnosos labios se aferran a uno de mis pezones desnudos, mientras unos fuertes dedos me acarician suavemente el clítoris. Casi lloro por los numerosos efectos que esto tiene en mí. Se me pone la piel de gallina y jadeo cuando siento un pequeño mordisco de Mason en el pecho, justo cuando Tyler se centra de nuevo en mi raja y empuja un poco más.

	—Quiero ir despacio, Princesa, pero tu coño ya está apretando mi polla, así que supongo que estás tan ávida de esto como nosotros —comenta Ty. Siento que mi humedad lo cubre, lo que es suficiente para lubricar el impresionante miembro de Ty para que se deslice de nuevo.

	—¿Estás lista para tomar todo de mí ahora, Freya? ¿Lo estás, dulce Freya? —Tyler pregunta, y el dulce cariño que sale del habitual hombre descarado, me hace desear aún más lo que tiene que ofrecer.

	—Sí —Jadeo, sin saber realmente si lo dije en voz alta o sólo en mi cabeza.

	—Entonces tómame, nena. Tómalo todo —me dice Tyler, y empuja con un rápido y despiadado bombeo. Mi espalda se arquea por la sensación de tener algo tan extraño dentro de mí. Y aunque hay un poco de incomodidad, las caricias de Mason a mi clítoris mientras me chupa el pecho, hacen que el dolor sea un respiro bienvenido de los disparos de placer que mi cuerpo está experimentando.

	—Dios, te sientes tan bien, Freya. Tu coño está hecho para esto —gime Tyler, manteniendo el insoportable ritmo lento. Ambos me están tentando con este ritmo lento, pero mi piel quiere soltarse al no poder soportar las burlas. Las atenciones son abundantes y siento que se contienen en mi beneficio. No quieren herirme más de lo necesario. Pero al retener su verdadero ser, me están torturando aún más.

	—Más —suplico en voz baja, pero los hermanos están demasiado absortos en tomar mi cuerpo como para escucharme.

	—¿Qué pasa, Freya? ¿Qué necesitas? —Mason pregunta torturándome hasta la locura.

	—Más —digo más alto.

	—Joder, Freya. Si te doy más, no voy a durar ni dos segundos —grita Tyler, con el sudor ya brillando en su frente. Está controlando lo que me da, y lo único que quiero es que se suelte.

	—Por favor, Ty —ruego, sintiendo el acantilado en el horizonte.

	—Está bien, cariño. De acuerdo —responde Mason—. Ty, dale la vuelta a nuestra Princesa.

	De un solo golpe, Tyler me da la vuelta, y ahora está tumbado en la cama, mientras yo estoy a horcajadas sobre él. Mason está a mi espalda, tocando mis pechos con ambas manos.

	—Querías más y lo tienes, Princesa. Pero tienes que mostrarnos lo que estás dispuesta a soportar. Así que móntalo, nena. Móntalo hasta que llegues al lugar al que necesitas ir —dice Mason, besando mi cuello y volviéndome loca. Hago lo que me dice y empiezo a rebotar sobre la dura longitud de Tyler como si no hubiera un mañana.

	Siento que Mason se pone de pie en la cama y se mueve hacia un lado. Mis ojos se fijan en otro perfecto ejemplo de anatomía masculina. Es unánime, los Perry han sido bendecidos en el departamento de pollas. Todos están bien dotados y con ganas de jugar.

	La polla de Mason ya gotea de pre-semen cuando empieza a acariciar sus diez pulgadas. Está tan cerca de mi cara que puedo oler el líquido salado y, sin pensarlo, mi lengua se asoma para probar una gota. La sensación es tan agradable en mis labios que mi boca se aferra a ella por sí sola.

	—Oh, nena, eso es. Dios, eres tan perfecta así. Montando a Ty hasta el olvido mientras me la chupas —tararea Mason.

	—Tan perfecto, princesa —gime Tyler, y siento que sus manos me agarran por la cintura, haciéndome rebotar impacientemente sobre su polla, empujando con tanta fuerza, que siento que su polla toca un punto dentro de mí que hace que mis ojos se vayan a la nuca.

	—¡Jesús, Ty! Hazlo otra vez. Me está ordeñando por completo cuando haces eso —gruñe Mason, el éxtasis manchando cada palabra. Y como el socio en el crimen que es Tyler, sigue la orden de Mason al pie de la letra, haciéndome temblar cada vez que golpea mi punto G.

	—¡Oh, Dios! ¡Oh, Dios! —digo entre balbuceos.

	—¡Mierda, nena! Si sigues gimiendo así, me voy a correr en esa dulce garganta tuya —gime Mason, con gotas de sudor cayendo por su cara. Mason me está hablando sucio, me está llevando al borde, y cuando Tyler se aferra a uno de mis pechos, estoy perdida.

	—Me estoy corriendo. Me estoy corriendo —gimo, lo suficientemente alto como para despertar a toda la casa. A medida que mi orgasmo me golpea, siento ondas cálidas que llenan mi boca, y al mismo tiempo, Tyler explota dentro de mí bombeando como un hombre privado de sol.

	El vínculo salvaje y temerario que crean nuestros cuerpos une nuestras tres almas. Siento que mi pecho se rompe en pequeños pedazos y Mason y Tyler son los que me cosen de nuevo. La aguja y el hilo destinados a recomponerme. La alegría del momento se siente como un beso celestial a mi alma solitaria, trayendo consigo la luz de la que había prescindido durante demasiado tiempo. Una pequeña lágrima se escapa por el rabillo del ojo.

	Mason se arrodilla de nuevo a mi lado, besándome, mientras la mano de Tyler sube y baja por mis costillas. Todos llevamos la misma euforia en la cara. No tiene sentido negarlo. Esto se siente demasiado bien para estar mal. Alejo mi racionalidad ya que no quiero que nada arruine este momento perfecto. En lugar de eso, me dejo caer en la cama, arrastrando a Mason conmigo. Acuno mi cabeza en el pecho de Tyler y agarro la mano de Mason para que acune mi cintura, mientras mi culo encuentra su hogar hundido contra su pelvis.

	En el aire de la medianoche se amontonan palabras de elogio y ternura de cada amante. Y son estas palabras con las que me duermo, y no las que en mi cabeza me dicen que hay un límite para la felicidad de una persona. El mundo nunca me permitirá mantener esto. La vida nunca es dulce, y tarde o temprano recibiré una bofetada de lo cruel que puede ser en realidad.
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	Mis brazos siguen sujetando la cintura de Freya, sintiendo cómo mi erección matutina se frota en su firme culito, cuando alguien me sacude el hombro desde atrás. Mis párpados no quieren abrirse, pero el idiota es persistente.

	—¿Qué? —susurro, sin querer despertar a la bella durmiente que tengo entre mis brazos. De mala gana, abro los ojos para ver cuál de mis hermanos se atreve a despertarme de mi sueño celestial. Por supuesto, no me sorprende ver la cara de cabreo de Drew mirándome fijamente.

	—Tenemos que hablar —gruñe, y si no me lo hubiera esperado ya, me habría parecido divertido que mi hermano pequeño intentara intimidarme.

	—Vete a la mierda —Oigo a Tyler decir al otro lado de Freya, mientras acuesta su cabeza entre sus pechos. Drew no se deja intimidar y se acerca a Tyler, sacando su pierna de la de Freya.

	—¡Levántate, tú! Tenemos que hablar antes que Freya despierte —grita Drew susurrando, apartando también las mantas de Tyler. Mi hermano pequeño no puede dejar que un hombre disfrute de algo bueno cuando lo tiene.

	—Bien —respondo molesto, besando el cabello de Freya mientras me llega su aroma a vainilla. Drew no podía dejarnos a Tyler y a mí un par de horas más en la cama. Si yo estoy cabreado por este despertar, Tyler está lívido. Siempre ha sido el más impaciente de nosotros dos, así que le da un puñetazo en el hombro antes de seguirme fuera de la habitación. Los tres no podemos evitar mirar atrás y contemplar a la diosa desnuda que duerme felizmente. Bajamos corriendo a la cocina. Tyler y yo en busca de café, y Drew ansioso por echarnos la bronca que ya vemos venir.

	—¿En qué mierda están pensando? —Drew grita ahora, sabiendo que nuestras voces no viajarán al segundo piso.

	—No te sigo —afirma Tyler con arrogancia.

	—Corta la mierda. Anoche se acostaron con Freya, ¿verdad?

	Tanto Tyler como yo no podemos borrar las enormes sonrisas engreídas de nuestras caras, lo que para Drew es suficiente confirmación. Quiero decir, ¿qué esperaba? Los gemelos estaban presumiendo de lo jodidamente caliente que se veía correrse, y Drew no podía mantener la boca cerrada sobre lo bien que sabía. Por supuesto, íbamos a correr a casa a la primera oportunidad y probar suerte. Estamos hablando de Freya. La única chica que ha perseguido todos nuestros pensamientos y sueños durante años. Tenerla bajo nuestro techo era una cosa, pero que nos dejara disfrutar de ella voluntariamente, era una tentación totalmente diferente.

	—Malditos imbéciles, ni siquiera han pensado en esto, ¿verdad? —Drew escupe, pasándose los dedos por su sucio cabello rubio—. Déjenme pintar un cuadro para ustedes, imbéciles impacientes. Freya se va a despertar en un par de horas. Se va a sentir muy bien durante unos dos segundos. Luego va a diseccionar todo lo que ha hecho con los cinco y va a enloquecer de una puta vez.

	—No, no lo hará —le digo, aunque no estoy del todo convencido de que Drew se equivoca.

	—¡Amigo, sí lo hará! Freya nos dejó plantados por una razón. No sé cuál fue, pero fue lo suficientemente buena como para que nos dejara tirados y nos dejara huecos. ¿Cómo crees que reaccionará cuando la idea de haber intimado con los cinco finalmente se hunda? Se va a sentir como una mierda y, lo peor de todo, va a huir de nuevo. Estábamos empezando a recuperarla y ustedes, idiotas, tenían que ser codiciosos.

	Lo que pasa con mi hermano Drew es que el idiota siempre tiene razón. Peor aún, era la maldita conciencia de todos nosotros. Lo quisiéramos o no, siempre estaba ahí para poner en evidencia nuestros errores cuando se trataba de Freya.

	—¿Crees que se irá? —pregunta Tyler, cruzando los brazos sobre el pecho, con la preocupación grabada en el rostro.

	—Puede que sí —suelta Drew derrotado.

	—Bueno, vamos a tomarnos un minuto. Ella no se fue después de la pequeña maniobra de los gemelos, ni después de que la dejaras follar tu cara, así que ¿por qué se iría después de anoche? Quiero decir, Tyler, viste cómo estaba con nosotros. Se sentía como en casa, ¿no? Nosotros le dimos eso también, ¿no?

	El labio inferior de Ty tiembla y rápidamente nos da la espalda de cara al mostrador, para que no veamos la vulnerabilidad en sus duros ojos.

	—Ella es nuestro hogar. Sólo tenemos que recordárselo. Nunca debió irse. Ayer sólo fue la confirmación de lo que nos estábamos perdiendo —responde Tyler, alejando su incertidumbre. Drew se queda mirando el suelo y yo miro la ancha espalda de Tyler. Mi hermano no podría tener más razón. Freya es nuestro hogar. Y de ninguna manera voy a dejar que se nos escape de las manos otra vez. Sólo hay un pequeño asunto que tenemos que aclarar. Algo que ninguno de nosotros ha dicho al aire libre antes, pero está claro como el día que necesita ser discutido.

	—¿Y si sólo quiere a uno de nosotros? —Aprieto el gatillo.

	—Eso no es una opción —responde Ty, todavía sin mirar a Drew o a mí.

	—Quizá no para nosotros, pero ¿cuántas chicas conoces que estén deseando salir con cinco hermanos a la vez? —añade Drew.

	—No sería así —afirma Tyler, aunque miente descaradamente para mantener alguna esperanza.

	—No, no lo haría. Pero sigue siendo mucho que pedir a cualquiera, y mucho más a la chica que todavía tiene miedo de su propia sombra —afirma Drew.

	—Le daremos la fuerza que necesita, y una razón por la que debe ser valiente. Sólo tenemos que mostrárselo —murmura Tyler en voz baja.

	—De acuerdo —respondo, sin querer que la aprensión de Drew me nuble más la mente—. No se va a ir a ninguna parte, no hasta dentro de dos semanas. Sólo tenemos que convencerla de que nos dé una oportunidad. Le damos lo que siempre soñamos, y cuando llegue el momento, ella tomará la decisión correcta.

	—¿Pero qué pasa si no lo hace? ¿Y si nos da la espalda? —Drew hace la única pregunta en la que tememos pensar.

	—Entonces le damos la espalda también. Esta vez, para siempre —gruñe Tyler, acallando de una vez por todas la duda más importante que tenemos. Dolerá como una mierda, pero tiene razón. Esta es nuestra segunda oportunidad. No podemos echarla a perder. Y si lo hacemos y ella no quiere saber nada de nosotros, entonces retrocederemos y trataremos de olvidarla. Lo hicimos una vez, podemos hacerlo de nuevo. Por supuesto, ahora que sé lo suave que es mi Princesa, lo bien que se siente, no sé si cualquier cantidad de tiempo sea suficiente para borrar su recuerdo de mi mente. Pero si nos abandona de nuevo, no habrá una tercera oportunidad en nuestro futuro. Me dolería demasiado entregarle nuestros corazones, sólo para ser pisoteados una vez más. La primera vez que lo hizo fui capaz de perdonar su defectuoso razonamiento, pero ahora... Si Freya nos abandona de nuevo, ninguno de nosotros se recuperará de ello.

	Nuestra pequeña Princesa tiene nuestro destino en sus manos. Para bien o para mal, ella es la que decidirá cuál es ese destino.
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	Estoy jugando al billar con Drew y los gemelos cuando Tyler y Mason entran en la habitación. No los había visto desde la noche anterior, y cuando le pregunté a Drew dónde estaban, me dijo que se habían ido a surfear.

	No debería sorprenderme que siguieran haciendo su rutina habitual, pero me entristeció un poco cuando me desperté sola en mi cama sin sus cuerpos apretados contra el mío. Ni siquiera Drew vino a despertarme como en las mañanas anteriores. Me dejó un mal sabor de boca y estuve de mal humor el resto del día.

	Cuando los gemelos sugirieron una partida de billar, pensé, por qué no. Tal vez me distraería de las cosas que los dos hombres anteriores habían hecho a mi cuerpo. Tal vez me distraería lo suficiente como para no querer ser encantada una vez más por la pareja, o por la boca de Drew.

	Recuerdo todo lo que cada chico ha hecho conmigo esta última semana, y me asombra cómo todavía soy capaz de mirarme al espejo. Soy una joven retorcida y depravada por estar de tan mal humor porque ninguno de ellos ha mencionado siquiera esos sucios sucesos.

	—¿Quién gana? —pregunta Tyler con indiferencia, cogiendo un taco suyo. Aplica suavemente la tiza en su punta, y la imagen que invoco es lo mucho que deseaba hacer lo mismo con su gruesa longitud. Vuelvo la cabeza hacia el juego, esperando que mi estado de enrojecimiento no me delate.

	—Yo y la Princesa aquí —dice Drew, lanzando un guiño hacia mí, y el rubor que se niega a desaparecer sólo se profundiza.

	—¿Alguna apuesta? —pregunta Mason, con un brillo que se apodera de su propia mirada al darse cuenta de por qué me estoy sonrojando locamente.

	—Todavía no, pero me parece bien darle un poco de acción a este juego —responde Carter.

	—¿Qué dices, Princesa? ¿Te sientes aventurera? —Tyler guiña un ojo coquetamente.

	—Todo depende de lo que quieras poner sobre la mesa. —Me burlo, recuperando el equilibrio. Pero entonces Mason me roba el viento en las velas con lo que él y Tyler tienen en mente.

	—Estaba pensando que nada me gustaría más que extenderte sobre esta mesa como nuestro premio —dice Mason.

	—Supongo que las grandes mentes piensan igual. Yo estaba pensando lo mismo —Tyler sonríe, colocando su taco de nuevo en la pared.

	—Bueno, eso no es lo que estaba pensando. —Tartamudeo, avergonzada de que Mason sea tan atrevido delante de todos sus hermanos.

	—En realidad, me está empezando a gustar este juego de alto riesgo —confiesa Carter, apoyándose en la mesa de billar mientras me mira, probablemente como un león mira a una gacela.

	—Voto por qué el que gane la próxima partida se quede con tu dulce cereza —dice Chaz, mordiéndose el labio inferior y recorriendo mi cuerpo con la mirada.

	—Lo siento, hermano. Llegaste un poco tarde para eso. Esa ya está tomada —Tyler se anima, colocando ambas manos en la mesa de billar, sus ojos se fijan en los míos.

	—Hijo de puta. Llevan menos de un día aquí, ¿qué mierda? ¿No podías haber esperado por nosotros? —Chaz gruñe, golpeando a Tyler en las tripas, con Carter y Mason a su lado riéndose.

	—Tienes la maldita culpa de dejarla inocente. No soy tan contenido —Tyler se encoge de hombros, actuando como si se disculpara pero fracasando miserablemente en convencer a su hermano menor.

	—Dime, por lo menos, ¿tu buen culo sigue disponible, Princesa? —Chaz pregunta, honestamente pareciendo preocupado por haber llegado demasiado tarde.

	—Lo siento, hermano. Ese me lo pedí yo anoche—responde Mason, guiñando un provocativo ojo. Mis ojos se abren de par en par ante la flagrante mentira que le está contando a su hermano, pero se me eriza la piel al ver cómo Mason codicia cada parte de mi cuerpo.

	—¿Qué carajo? ¿Qué nos toca a nosotros? —Chaz repica como un niño pequeño al que le acaban de quitar el juguete.

	—Deja de ser un bebé malcriado. Tú y Carter empezaron esto en primer lugar. No es nuestra culpa que trabajen a paso de tortuga —dice Tyler poniendo los ojos en blanco.

	Mi mente está en shock, no puedo creer que estos chicos estén teniendo esta conversación delante de mí. Me molesta un poco que piensen que pueden obtener lo que quieran de mí, sin restricciones. Aunque la idea me excita, no quiero que crean que esto es un “todo gratis”.

	—Son unos imbéciles. ¿Qué demonios les pasa? —Drew exhala, dándose una palmada en la frente—. ¿Hola, imbéciles? La Princesa está aquí escuchándolos. Uno regodeándose y el otro lloriqueando como un bebé. No es exactamente sexy para una chica, o material de cortejo tampoco.

	—Mierda, Princesa. Tiene razón. No pasa nada si Carter y yo no te quitamos la virginidad, es un fastidio que no hayamos podido ver, eso es todo —dice Chaz con hosquedad, con un evidente brillo de decepción en su rostro.

	—¿Querías vernos a Tyler y a mí en la cama juntos? —pregunto, sorprendida y un poco curiosa ahora.

	—¡Joder, sí! ¿Sabes cuántas veces me he tocado la polla pensando en las caras que pondrías cuando te corres? Jodidamente hermosa, esa mierda. Con una polla dura dentro de ti, debes parecer una diosa —Chaz exhala.

	—¡Siempre un romántico! —Carter lo incita, y Chaz sólo le enseña el dedo medio como respuesta.

	—¿Pero es tu hermano? —Continúo, sin creer lo que estoy escuchando.

	—¿Y? —Chaz se encoge de hombros, claramente sin entender mi punto de vista.

	—Y... —Tartamudeo, sin palabras. Me vienen a la mente a un kilómetro por minuto, pero todavía no puedo encontrar una para pronunciarla.

	—Princesa, pareces olvidar que yo también estaba allí, y te aseguro que no tuve ningún problema con ello. De hecho, me la puso dura toda la noche —explica Mason.

	—¿No les molesta mirar? —Mis dos cejas en el aire, mirando los rostros de los cinco hermanos para ver su reacción.

	—Veremos lo que decidas mostrarnos Princesa, pero todos preferimos jugar. —Drew tira sus apuestas, su sonrisa salvaje ya en su lugar.

	—¿Juntos? —pregunto, mientras mi corazón se acelera ante lo que estoy escuchando. Todos los chicos asienten a mí alrededor y veo que sus ojos azules se oscurecen en medio de una emoción que ya conozco: la lujuria y el hambre.

	—No creo que esté preparada para eso todavía. Quiero decir... Todo esto es tan nuevo. Hace apenas un mes, todos ustedes me odiaban —susurro.

	—Te dije que nunca te odiamos, Princesa. —Tyler se acerca a mí.

	Me retuerzo las palmas sudorosas y centro la vista en el suelo. Quiero creer en sus palabras, pero sus acciones pasadas lo dicen todo. No hay palabras bonitas que puedan borrar lo que mi corazón siente como cierto.

	—Muéstrale —Oigo la orden de Drew.

	Mi cabeza vuelve a ser levantada por un dedo cuidadosamente colocado en mi barbilla por Carter.

	—Se lo enseñaré —dice, mientras me levanta en el aire y me sienta en la mesa de billar. Mi espalda se pone rígida por su movimiento inusualmente agresivo.

	—Te lo he dicho. No estoy preparada —pronuncio, dejando claro mi estado de ánimo actual.

	—Lo sé, Freya, pero necesito mostrarte algo, para que sepas que no te estamos mintiendo cuando decimos que nunca hubo lugar para el odio en lo que a ti respecta —dice Carter, rozando el dorso de su mano por mi mejilla.

	—Sólo mírame —suplica. Comienza a desabrocharse la camisa, un pequeño botón cada vez. Su pecho bronceado empieza a hacer acto de presencia, y no entiendo cómo Carter desnudándose va a borrar la idea de su resentimiento.

	Una vez que todos los botones son sacados de su encierro, se quita el resto de la camisa. Es entonces cuando me fijo por primera vez en el tatuaje de su pecho. Mientras mis ojos se fijan en la imagen, los chicos, uno a uno, se deshacen de sus camisas en el suelo.

	Se me corta la respiración al ver que cada hermano tiene el mismo tatuaje en el pectoral izquierdo, colocado con orgullo justo al lado del corazón. Cinco espadas enlazadas frente a una majestuosa torre, en cuya cima hay una corona de espinas y rosas entretejidas en cada duro filo.

	Como Carter es el que está más cerca de mí, mi mano temblorosa busca su pecho. Se me humedecen los ojos al ser testigo de lo detallado que es cada elemento: las espadas prometen protección y devoción a la corona, que ofrece sufrimiento con las espinas punzantes de sus rosas, tanto como proporciona pasión y belleza entre cada delicado pétalo.

	—Es impresionante —digo en voz baja, con lágrimas silenciosas fluyendo libremente por mis mejillas.

	—No tan impresionante como su musa —responde Drew, cerrando la brecha entre nosotros.

	—El odio nunca fue una opción, Freya. —Tyler se ahoga a mi lado, su voz aumenta la vulnerabilidad de su declaración. Cierro los ojos y presiono mis labios sobre las cinco espadas del pecho de Carter, haciendo que se estremezca.

	—No. El odio nunca fue una opción —confieso.
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	—¿Freya? —Chaz me llama desde el sillón de dos plazas.

	—¿Sí? —pregunto, continuando con mis dedos por el cabello de Tyler.

	Estamos viendo un programa de juegos japonés al que los chicos son adictos. No entiendo ninguna de las reglas. Todo lo que veo es un montón de gente haciendo acrobacias locas para ir del punto A al punto B, pero los chicos parecen disfrutar. En cuanto a mí, sólo me gusta estar a su lado, escuchar sus bromas y sus risas. Me parece normal. Se siente como si siempre debiera ser así.

	—Necesito hacerte una pregunta, y no estoy seguro de cómo plantearla bien para que no te asustes o algo así —dice con aprensión.

	Una sonrisa se dibuja en mis labios cuando veo que la timidez de Chaz saca lo mejor de él, lo que suele ocurrir de vez en cuando, ya que el chico es tan contundente como un martillo en el cráneo.

	—Puedes preguntarme cualquier cosa, Chaz. Ya lo sabes —respondo suavemente, esperando que mi tono lo tranquilice un poco.

	—¿Lo prometes?

	—Sí. Dilo ya —me burlo con mi sonrisa a flor de piel ahora.

	—¿Por qué nos dejaste? Quiero decir... ¿Por qué nos diste la espalda? —pregunta, con cara de estar a punto de vomitar. O tal vez soy yo quien lo proyecta, ya que su pregunta me produce un ligero mareo.

	—No les he dado la espalda —me callo, desesperada porque no tengamos esta conversación.

	—Lo hiciste, Freya. Un día éramos los mejores amigos y al siguiente corrías en dirección contraria cada vez que veías a alguno de nosotros. ¿Por qué? Intenté pensar en una buena razón para que te alejaras de esa manera, pero siempre fuiste el cerebro de este grupo —se encoge de hombros hoscamente.

	—No te subestimes. Eres más inteligente de lo que crees.

	—Deja de cambiar de tema, Princesa, y contéstale —dice Tyler, volviendo la cara hacia mí. Lo miro y veo en sus ojos profundos como el océano la misma determinación en sacarme algunas respuestas.

	Miro alrededor de la habitación y me doy cuenta que ni Drew ni Carter prestan atención al televisor, esperando mi respuesta con la respiración entrecortada. Entonces miro al suelo con el único chico, que está tan contenido como yo, acariciando suavemente mi pierna desnuda de arriba abajo. Bueno, esto iba a salir tarde o temprano. Abro la boca todavía buscando las palabras adecuadas para usar, cuando Mason finalmente me mira, con el sufrimiento clavado en sus majestuosos ojos azules.

	—Fue por mi culpa. Yo soy la razón por la que Freya desapareció —suelta, sin apartarse de nuestra mirada fija. Siento que Tyler se tensa en mi abrazo, y no hay forma de ignorar la ira que se filtra a través de él.

	—¿De qué mierda estás hablando, Mason? —Exige.

	—Tyler —le advierto, no contenta con el tono que utiliza con su hermano mayor.

	—Mason, está bien. Eso fue hace mucho tiempo. —Agrego, con la esperanza de calmar la curiosidad que provocaron las palabras de Mason.

	—No, Freya. No lo defiendas. Dijo que él es la razón por la que te fuiste, y quiero escucharlo. —Tyler continúa, levantando la cabeza de mi regazo y mirando a su hermano bajo sus pies.

	Sintiendo que Mason me necesitará más que los otros chicos en este momento, me desplomo en el suelo junto a él y tomo su mano colocándola sobre mi corazón.

	—No hiciste nada que no quisiera que hicieras, Mason —digo.

	Me pone la mano en la nuca, acercándome a él y dejando un tierno beso en el centro de mi frente.

	—Siempre fuiste muy buena conmigo, pero sé que fui yo quien te asustó ese día.

	—¿De qué estás hablando, Mase? —Oigo a Carter preguntar, detrás de mí ahora, acercándose a su hermano queriendo la misma respuesta. Mason suelta su agarre sobre mí y deja caer sus hombros. Apoya su cabeza en el sofá y comienza su confesión.

	—Hace unos años volví a casa después de un increíble día de surf. ¿Sabes esos días en los que parece que cada ola lleva tu nombre? Entonces te agarras a ellas como si tu vida dependiera de ello, y el oleaje se abre por sí solo para que disfrutes del momento al máximo.

	No tengo que ver la mirada del resto de los chicos para saber que entienden exactamente lo que quiere decir Mason.

	—Bueno, estaba saliendo de ese subidón, de esa adrenalina, cuando llegué a casa y los pillé a ti, a Chaz y a Drew en el salón jugando a un estúpido juego de twister con Freya. Un juego para el que todos eran demasiado mayores, pero lo hacían de todos modos sólo para divertirse. No me vieron, pero observé desde el vestíbulo a los cuatro enroscados en un nudo, con el dulce culo de Freya en el aire, chillando como si sintiera el mismo subidón que yo. Ella perdió el equilibrio de alguna manera y cayó encima de ti. Su risa no hizo más que aumentar con todos sus miembros y partes del cuerpo tocándose en lugares, que una chica ingenua e inocente como Freya no se pensaría dos veces, pero un adolescente sexualmente excitado sí. Lo vi claro como el día, los cuatro la hicieron gemir en lugar de reír.

	››Cuando se excusó para ir a por unos refrescos a la cocina, la seguí. Estaba muy excitado, con la adrenalina todavía corriendo por mis venas. Y ahí estaba Freya, todavía sonrojada por el juego, con cara de haber sido follada de lado.

	››Así que hice algo estúpido. La acorralé junto a la nevera y la besé. Y no sólo un amistoso beso en la mejilla del tipo, eres como una hermana para mí, sino un beso en toda regla del tipo: meter la lengua en su boca hasta que no pueda respirar. Antes que me diera cuenta, tenía mis dos manos agarrando su culo mientras apretaba su cuerpo contra el mío. Me detuve antes de llegar más lejos, pero una vez que vi lo jodido que estaba todo, salí corriendo sin siquiera disculparme.

	Antes de que ninguno de los hermanos diga nada, me meto en el regazo de Mason y le rodeo el cuello con los brazos.

	—¿Pensaste que esa era la razón por la que me alejé?

	—¿No es así? Se suponía que debía cuidarte y protegerte, como la hermana que nuestras familias habían bautizado. Pero en lugar de eso, me aproveché de ti. ¿Cómo puedes decir que no fue culpa mía si al día siguiente dejaste de venir? — pregunta con sentimiento de culpa.

	—No, Mason. No es por eso que me fui y no volví. Deberías haberme dicho algo en lugar de vivir con esta culpa equivocada. No me arrepiento de ese día en absoluto. Ni por un minuto. Fuiste mi primer beso, Mase. Y será uno de mis recuerdos más preciados. —Le explico, pero él sigue moviendo la cabeza con incredulidad. Me pongo a horcajadas en su regazo para que pueda ver, además de oír, mi sincera respuesta.

	—Pareces olvidar que no fuiste el único en la cocina esa tarde que se besó. Yo también te devolví el beso —Le recuerdo.

	—Pensé que me lo había inventado todo en mi cabeza. Que mi testosterona había sacado lo mejor de mí, y que había arruinado todo.

	—No, Mason. Por favor, no pienses así. No fue por ti. Besarte nunca fue un error. Nunca lo será —le digo, y deposito un pequeño beso en su labio inferior, llevando el mío lentamente hasta el centro del suyo y lamiendo el borde. Siento que su inmediata erección se frota contra mi estómago, y le doy a nuestro beso un poco más de combustible añadiendo un pequeño mordisco en su labio. Gime en mi boca y me siento la mujer más afortunada de la tierra por poder besar a Mason Perry como siempre he querido. Se separa de mala gana y juntamos nuestras frentes para compartir un rápido aliento.

	—Te he echado mucho de menos, Princesa. —Las palabras vienen de un lugar profundo dentro de él. Palabras que han estado ocultas durante demasiado tiempo. Palabras que mi corazón reconoce como su testimonio, de los años que ha sufrido en silencio, culpándose de uno de los recuerdos más dulces que tengo.

	—Yo también te extrañé, Mase. Tanto, tanto. —Confieso y elevo mi pelvis para encontrarme con la suya. Siento que su tembloroso miembro se endurece, y mi único pensamiento es devolverle la vida en lugar del alma destrozada que tengo ante mí. Muevo suavemente mi núcleo hacia el suyo en suaves caricias, hasta que veo que la tenue luz llega a sus ojos llenos de estrellas.

	—Freya... —Se atraganta.

	—Dame tu culpa, Mason. Dame todos esos sentimientos que me has estado ocultando. Déjame devorar cada uno de ellos hasta que no quede ninguno. —Ordeno, pasando mis dedos por su cabello. Acelero cada empuje hasta que los dos estamos deseando más. Las manos de Mason agarran cada nalga, mientras dirige nuestro ritmo.

	Todavía estamos completamente vestidos, pero nuestra avidez por el otro nos impide tomarnos tiempo para despojarnos de cualquier partícula de ropa. En su lugar, continuamos este tortuoso vaivén de núcleos, mientras mezclamos nuestras respiraciones: Mason dándome el oxígeno que necesito, y yo devolviéndolo a su origen.

	Habrá lunas crecientes en mi piel donde sus uñas me muerden, y habrá las mismas formas tatuadas en los hombros de Mason cuando siento su punta abalanzarse sobre mi clítoris hinchado. Una ráfaga de luz me ciega cuando me corro sobre el regazo vestido de Mason, y siento que mi humedad aumenta con su propia liberación. Mi cabeza cae sobre su hombro y la suya sobre el mío, mientras él me abraza más fuerte en señal de reverencia y devoción.

	—Princesa —me susurra al oído, y casi puedo percibir una declaración de amor tras la pronunciación de mi apodo.

	Se oye una suave tos detrás de nosotros, y veo que Drew intenta devolver mi atención a los hermanos restantes, que todavía parecen nerviosos y también hambrientos del mismo trato.

	Pero lo primero es lo primero.

	Respuestas.

	Sí.

	—De acuerdo, lo que dijo Mason es cierto. Sí me besó, pero esa no fue la razón por la que me asusté. Tienen que creerme. —Exijo. No podría vivir conmigo misma si culparan a Mason de mi desaparición.

	—¿Y qué fue? —pregunta Drew.

	—Fue lo que pensé inmediatamente después del beso lo que me preocupó —les digo, con la cabeza aún apoyada en el pecho de Mason. Todos centran su mirada en mí, instando a que continúe, pero esto está consumiendo todo mi valor. Basándome en los dos últimos días, sé que no me juzgarán, pero aun así, es un gran paso para mí.

	—Después que Mason me besara, lo primero que pensé fue cómo deseaba que todos ustedes estuvieran allí también. Que besar a Mason me pareció tan bien, pero tan mal al mismo tiempo porque no estaban allí —proclamo, usando todo el valor que tengo para soltarlo todo.

	››En aquel momento, todavía estaba descubriendo mis deseos, intentando comprender las emociones que sentía, pero cuando intentaba pensar a quién quería besar, nunca era una sola cara la que aparecía en mi cabeza. Eran cinco. Cinco caras muy parecidas y a la vez muy distintas entre sí. Hizo falta que Mason me besara para ver que había algo muy malo en mí, ya que sabía que no podía tenerlos a los cinco. Y si no podía tener a los cinco, entonces era mejor no tener a nadie.

	—¡Es una locura, Freya! ¿Por qué no viniste a hablar con nosotros? Habríamos resuelto algo. Te habríamos hablado —dice Tyler.

	—¿Qué podría haber dicho, Tyler? ¿Que era una adolescente confundida, que quería besar a los cinco hermanos a la vez? —grito, cerrando la indignación de Tyler—. Tenía miedo de lo que pensarían de mí, ¿ok? ¿Y si pensaban que estaba loca? ¿O que era una especie de zorra? No podía soportar la idea de que me miraran de otra manera, así que hice lo que creí que ayudaría. Mantuve la distancia, sólo por un tiempo, esperando darme el tiempo suficiente para que estos sentimientos desaparecieran.

	—Pero nunca volviste con nosotros —acusa Tyler.

	—Eso es porque los sentimientos nunca desaparecieron.
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	Estas dos últimas semanas han sido las mejores de mi vida. Todavía me pellizco cada mañana para asegurarme que estoy despierta realmente y no soñando cada segundo que paso con los chicos.

	Tyler y Mason decidieron quedarse el resto del tiempo aquí también, mientras yo viviera en su casa. Tener toda la atención de los cinco hermanos no es para débiles de corazón, puedo asegurarlo. Podemos estar hablando y recordando viejos tiempos y, de un momento a otro, uno de ellos me inclina sobre una mesa y me toma por detrás.

	Odio decirlo, pero no son los únicos con poco autocontrol. Tengo tanta hambre de ellos como ellos de mí. Este lugar en el que nos encontramos es un nuevo territorio que nunca antes habíamos compartido. El instinto de acercarse a cualquiera de ellos, y saber que vendrán a hacer tu voluntad, es altamente adictivo.

	En un momento dado, estaba lavando los platos con Mason, riéndome de cómo solía arrastrarse a cuatro patas para poder darme un paseo a caballito. El recuerdo era tan inocente, pero de repente, una oleada tanto de nostalgia como de excitación se coló en mi cuerpo: me sentí caliente por todas partes sabiendo que no había olvidado cómo solíamos jugar, y acalorada de una manera más carnal, deseando poner a Mason de rodillas de nuevo.

	Había esta nueva valentía que mi cuerpo parecía disfrutar, y antes de que pudiera cuestionarlo, coloco ambas manos en los anchos hombros de Mason para bajarlo, consiguiendo que su cara estuviera a escasos centímetros del lugar previsto, donde necesitaba que estuviera toda su atención. Y Mason no me decepcionó. No fue necesario decir ninguna palabra.

	Me levantó el vestido de verano hasta la cintura y se comió el postre durante una hora entera. Mis gemidos y gritos eran tan fuertes que Tyler y Chaz aparecieron para acabar conmigo encima de la isla de la cocina. Perdí la cuenta de los orgasmos que tuve ese día.

	De ser una chica que entró a esta casa completamente intacta, seguro que estaba recuperando el tiempo perdido. Lo más dulce era que tenía la sensación de que mis chicos también estaban aprovechando todo el tiempo que pasábamos juntos. Casi nunca estaba sin uno u otro durante todo el día.

	Pero por la noche, ahí es donde mis sentimientos corrían verdadero peligro. Los chicos habían colocado dos colchones en el suelo de mi habitación, haciendo suficiente espacio para jugar. Y aunque me encantaba la forma en que me usaban, me gustaba aún más la forma en que me acariciaban después. Acariciándome, masajeándome y besándome de pies a cabeza. No había un trozo de piel en mi cuerpo que no hubiera sido tocado o besado por cada hermano. Y la forma en que me compartían, Dios, era tan perfecta. Tan correcto.

	Y después de saciarnos, simplemente hablábamos. Hablar de nuestros sueños, nuestros miedos, nuestras vidas. Hablar de todo y de nada, como en los viejos tiempos. Es como si hubiera encontrado un libro perdido hace mucho tiempo que me encantaba y hubiera empezado a releerlo. Al hacerlo, no sólo me hizo recordar por qué me encantaba en primer lugar, sino también cómo las palabras de sus páginas tenían una vida totalmente nueva, que antes no estaba preparada o no era lo suficientemente inteligente como para entender.

	Todos crecimos, y al crecer, también lo hizo la forma de ver el mundo que nos rodea y nuestro lugar en él. Cuando a veces me venía este pensamiento, empezaba a dejar caer mis lágrimas en silencio, sin explicar por qué me gustaba escuchar sus historias, o por qué me dolía el corazón. Lágrimas que también se derramaban por lo diferentes que llegamos a ser a lo largo de los años, y por cómo me había perdido todos los cambios y los acontecimientos importantes de sus vidas. Me dolía saber que no formaba parte de ellos.

	Los chicos no cuestionaron el motivo de mis lágrimas, sino que se limitaron a abrazarme y, esta vez, se tomaron su tiempo para hacerme el amor. Esta parte de hacer el amor no era la necesitada lujuria carnal que ansiábamos constantemente. Esto era demasiado espiritual. Demasiado cerca de alcanzar nuestro nirvana personal. Se sentía más profundo. Como si lo que sentíamos trascendiera el hecho de compartir los cuerpos y saltara directamente a la mezcla de nuestras almas en la singularidad. Un corazón único entre nosotros y un amor único. Un amor del que no se harán películas, pero que se siente más grande de lo que cualquier pantalla de cine podría mostrar.

	No hemos dicho las palabras, y tal vez nunca lo hagamos, pero cuando estamos juntos, esas palabras son tan fuertes como las campanas de la iglesia en una perezosa mañana de domingo. Se deletrean en el aire con cada beso. Se susurran en nuestros oídos con cada gemido y grito de éxtasis. Está a nuestro alrededor. Y cuando los chicos se quedan dormidos, todos agarrando una parte de mi cuerpo sujetándome para vivir, yo me aferro a ellos con la misma intensidad, dejando caer en silencio lágrimas frescas, y rezando para que no se despierten ni entiendan por qué hay tristeza entre tanta alegría. Nuestra felicidad tiene fecha de caducidad, y la veo llamar a nuestras puertas celestiales, burlándose de mí. Diciéndome que disfrute de lo que pueda ahora porque la vida cuando este mes acabe, no volverá a tener verdadera belleza para mí.
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	El último par de días, siento que algo está mal en nuestra querida Freya. Cuando cree que no estamos mirando, veo que su dolor se desborda. Es algo pesado cómo un minuto parece una reina, enamorada de la vida que Dios le ha dado, y al siguiente parece estar viviendo un infierno de pesadilla, escondiéndose.

	Los demás parecen demasiado entusiasmados con su regreso a nuestras vidas como para fijarse en nada más, pero mis ojos la ven ahora. Ya no es capaz de poner un velo sobre sus pensamientos o sentimientos. Tal vez en el pasado era capaz de hacer una actuación ganadora de un Oscar manteniendo la cabeza alta, como si lo tuviera todo para ser feliz. Pero el tiempo que hemos compartido juntos bajo nuestro techo, me ha mostrado su pura alegría.

	Freya se había perdido sin nosotros, tanto como nosotros sin ella. Antes, todos actuábamos igual que ella, fingiendo que cada día no éramos almas perdidas que imploraban su luz. Pero una vez que has probado la verdadera felicidad, es fácil ver cuando se está fabricando.

	Me he preparado mentalmente para lo que vendrá con sus pensamientos melancólicos, sabiendo que necesitará a alguien a su lado, una vez que el miedo se apodere de ella. En el momento en que se despierta, veo que la sufrida determinación se aferra a su propia aura. Así que hago lo único que se me ocurre. La llevo a dar un paseo en una de las motocicletas de los gemelos, con la esperanza de que la brisa marina le alivie el ánimo.

	El sol y la luna siguen compartiendo el mismo cielo, mientras caminamos descalzos por la arena, con las olas tocando suavemente las plantas de nuestros pies. Caminamos en silencio, pero mantengo su mano entre las mías, y froto círculos en su muñeca suavemente, esperando que eso calme sus preocupaciones. Pero no soy tonto. Cada sonrisa falsa que me lanza, sólo confiesa la agitación de su mente. Uno pensaría que elegir la playa sería un escape perfecto y una distracción bienvenida a sus pensamientos problemáticos, pero parece que me equivoco.

	—La playa siempre me ha recordado a cada uno de ustedes, los chicos Perry, ¿sabes? —empieza a decir, con una sonrisa mansa que se dibuja en sus labios—. ¿Has escuchado alguna vez una canción que te recuerda inmediatamente a alguien? ¿O hueles un aroma que te lleva a un lugar y un tiempo determinado? Pues bien, para mí la playa es todo eso y más cuando se trataba de los chicos de al lado. El olor del océano. La arena a mis pies. El sol en mi cara. Todo ello —continúa—. Es su hogar. Supongo que por eso me recuerda tanto a ustedes —susurra.

	—La playa no es nuestro hogar, Freya —le digo.

	—¿No? —responde, con una ceja levantada en forma de pregunta. Sacudo la cabeza y dejo de caminar. Coloco las manos sobre su rostro, acunando su fragilidad y su belleza entre mis palmas.

	—Tú eres nuestro hogar, Freya. Siempre serás nuestro hogar. —La confesión hace brotar lágrimas silenciosas del rabillo de sus ojos. La acerco a mí y la abrazo con fuerza. El corazón le late a mil por hora en el pecho.

	Me siento impotente para ayudarla. Quiero preguntarle qué le preocupa tanto, pero ya sé la respuesta. Ya veo nuestro destino escrito en la arena, pero al igual que el agua que la borra con cada giro de la marea, sé con certeza que sólo podemos escribir nuestro propio destino en la roca sólida, donde ninguna ola pueda borrarlo.

	Tendré que ser paciente para hacerle entender que el amor tiene muchas formas y tamaños. No todo el mundo lo entenderá, pero, de todos modos, ¿a quién le importa? En el momento en que sea capaz de ser honesta consigo misma y ver la belleza de sus sentimientos, será libre. Pero este es su viaje. Puede que piense que tendrá que hacerlo sola, pero mientras la tengo encerrada en mi abrazo, hago mi propio voto solemne de estar a su lado. Mi Princesa no volverá a estar sin su Caballero.

	—¿Qué pasa, Princesa? —le pregunta Carter a la excesivamente silenciosa Freya. Estamos cenando en la cocina, disfrutando del postre de estilo parisino de Chaz, que ha estado tratando de perfeccionar, pero la risa ausente de Freya durante toda la cena es demasiado fuerte para ignorarla–. ¿Qué hay en esa bonita mente tuya? —añade.

	Veo cómo se limpia las manos sudorosas en los muslos, pensando en cómo empezar la conversación, preocupada por cómo reaccionaremos todos. Alargo la mano y agarro una de las suyas, entrelazando mis dedos con los suyos. Ella levanta sus ojos esmeraldas para encontrarse con los míos, y esas joyas parecen agradecerme que le ofrezca esa pequeña muestra de afecto cuando más la necesita. Aunque al final vaya a matarla, veo su determinación de poner en marcha las ruedas del destino.

	—La próxima semana nuestros padres vuelven a casa —comienza suavemente.

	—¿Y? —Tyler pregunta, y veo que su espalda ya se pone rígida. Tal vez él también haya visto lo que está escrito en la pared.

	—Y creo que cuando se acabe el mes, nosotros también lo haremos —responde estoicamente.

	—Repite eso cariño, porque no te sigo —afirma Mason sin tono de burla en su voz.

	—Quiero decir... Lo que intento decir es... —tartamudea, mirando nuestras manos entrelazadas, en lugar de los cinco hombres de esta sala cuyas miradas están fijadas únicamente en ella.
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	—Quieres decir que quieres acabar con esto antes que nuestros padres se enteren —Chaz grita, y oigo la amargura en su voz. Se limita a asentir con la cabeza, demasiado avergonzada para mirarnos a los ojos—. Esto es una completa mierda, lo sabes, ¿verdad? —Chaz gruñe, levantándose de su asiento.

	—¿Lo es? Piénsalo, Chaz. ¿Cómo podríamos continuar esta relación? —pregunta, y casi oigo la súplica en la pregunta. Que le ofrezca cualquier tipo de solución para que ella no tenga que desgarrar su corazón.

	—Al menos admites que tenemos una relación. Todos nosotros. ¿Ninguno de nosotros puede opinar sobre el asunto? —Tyler resopla, tan enfadado e inconsolable como Chaz.

	—Puedes hacerlo, por supuesto que pueden. ¿Pero puedes decirme sinceramente que tienes una idea mejor? —Su hombro se desploma mientras yo sigo sosteniendo su mano, sin romper el contacto.

	—Joder, sí, lo hacemos. Nos mantenemos juntos. Tendríamos que haber estado juntos desde el principio, y ahora te echas atrás igual que antes —grita Carter. Ella empieza a morderse el labio inferior porque en el fondo sabe que él tiene razón.

	—Estás huyendo. Otra vez. ¿Cuándo vas a ver que no puedes huir de nosotros? —suelta Mason, y veo que se le rompe el corazón ante el suave lamento de mi hermano.

	—No veo cómo podemos continuar. La gente es cruel y mala. No lo entenderán.

	—¡Que se joda la gente! —Tyler brama—. Las únicas personas que me importan están en esta habitación. Princesa, no nos hagas esto. No una segunda vez.

	—Nos rompiste una vez, Freya. Si haces esto, no volveremos de ello —añade Carter en voz baja.

	Comienza a llorar, sintiendo que las palabras de Carter atraviesan su corazón con una hoja afilada. La hace pedazos, poco a poco, con nosotros siendo testigos de su salvaje hachazo de primera mano.

	—Por favor —Chaz grita, y al mirar a mi hermano perdido, veo que las palabras de Carter ya son ciertas.

	—No puedo. Simplemente no puedo. —Ella solloza, bajando los ojos de la carnicería que ha infligido.

	—¡Eres una cobarde, Freya! —afirma Tyler, levantándose de su asiento, buscando la salida más cercana a su inminente angustia—. ¿Quieres dejarnos? ¡Lo tienes, Princesa!

	—Tyler...— susurra, observando la mirada maliciosa de mi hermano a través de una visión borrosa.

	—Es lo que querías, Freya. No tenemos que esperar hasta el final de la semana. Se acaba hoy —informa Mason, sin ocultar la amarga sonrisa que tiene dibujada en su rostro.

	—¿Chaz? —pregunta Carter, empujando a su consternado gemelo fuera de su asiento—. No queda nada para nosotros aquí. Vamos, hermano. —Chaz sacude la cabeza como si barriera sus revueltos sentimientos. Su rostro cambia de roto a disgustado en una fracción de segundo.

	—Sí, supongo que tienes razón. Nos vemos, Princesa. Que tengas una jodida buena vida —dice como despedida y sigue a nuestros hermanos mayores por la puerta principal para ir a quién sabe dónde.

	El sufrimiento que siente Freya es tan agobiante que cae al suelo y llora incontroladamente entre sus manos. La sigo y sostengo su cuerpo lloroso contra el mío. Siento que me han desgarrado el pecho y, aunque no lo veo, la sangre debe de estar salpicando el suelo de la cocina. Con cada aullido que emite, siento como si algo me arañara por dentro y me hiciera pedazos. Todo me golpea a la vez. El dolor de Freya, el sufrimiento de mis hermanos, todo ello.

	Pero sé que alguien tiene que ser la voz del razonamiento aquí. Uno de nosotros tiene que tener la cabeza fría para maniobrar esta tormenta. No saldremos de esto destrozados. Este no es el huracán que arrastrará nuestro amor al aire para perderse entre los cielos. Nuestro amor puede capear el temporal. Mientras uno de nosotros se acuerde de ser fiel a nuestro amor, el resto también lo recordará.

	—Nadie tiene que saber nuestros asuntos, Freya. Es nuestro. La forma en que elegimos vivir nuestras vidas no debería ser dictada por otros. —Ella sigue sollozando, pero esta vez, sus manos encuentran mi camisa, y llora contra mi corazón.

	—Si no te sientes cómoda con eso, puedes hacer otra cosa. Algo que pueda resolver esto —digo, probando su frágil estado.

	—¿Qué? —pregunta ella, esperando el milagro que ansía.

	—Elige a uno. Elige a uno de nosotros. —Pero mi solución hace que una nueva tanda de lágrimas aparezca en sus ojos.

	—¿Cómo podría hacer eso? No puedo. ¿No lo ves? Si eligiera a uno de ustedes, entonces su conexión con los demás se rompería indudablemente. No podría hacer eso. Acabaría con mi conciencia el saber que me interpongo entre cualquiera de ustedes. —Sigo acariciando su espalda mientras sus lágrimas acuosas empapan mi camiseta gris hasta la piel—. Y, además, no podría elegir entre ninguno de ustedes.

	—¿Y por qué es eso, Freya? —pregunto ya sabiendo la respuesta. Porque nos ama a todos, sus ojos quieren gritar. Porque ha estado enamorada de nosotros toda su vida. Pero al igual que Tyler dijo antes, ella tiene demasiado miedo de decir estas cosas en voz alta. Y admitirme lo que siente, sólo la lastimaría más. Cree que su amor por nosotros es su cruz. Que será más fácil si mis hermanos la odian a la larga. Leo sus pensamientos como si estuvieran escritos en un papel, sólo para ser almacenados y guardados bajo llave para que nadie más pueda conocerlos. Cómo piensa que será más fácil alejarse y seguir adelante si ha quemado todos los puentes que nos unían. Incluso su deseo de alejarme está escrito en su frente. Pensando que, al hacerlo, su miseria sería completa, y que yo también sanaría a través de mi odio.

	—Debería irme —empieza a decir, apartándose de mí, pero no lo consigue. Sus pensamientos no me asustan.

	—¿Ir a dónde? —pregunto, agarrándola con fuerza, sin dejar lugar a malas interpretaciones. No volveré a dejar ir a mi Princesa. Pronto se dará cuenta de ello.

	—Tengo suficiente dinero para aguantar un par de días en algún hotel de la ciudad.

	—Sí, no lo creo, Princesa. No te vas a mover ni un paso de esta casa hasta que se resuelva esta tormenta de mierda. —dije impasible.

	—Pero...

	—Sin peros, Freya. No ves un futuro en esto, lo entiendo. ¿Pero no lo ves? Un futuro sin ti en nuestras vidas no es nada. Mis hermanos están enojados, seguro, pero tarde o temprano entrarán en razón y lucharán por ti. Como estoy haciendo yo ahora.

	—¿Por qué no estás enfadado conmigo también? —me pregunta, perpleja ante mi actitud calmada.

	—Llevo años enfadado contigo. Ya no quiero hacerlo. Prefiero amarte —confieso. La atraigo a mi regazo y engancho sus brazos alrededor de mi cuello, queriendo grabar este momento en mi corazón para el resto de mi vida.

	—Te amo mucho, Freya. Nuestras vidas acaban de empezar, Princesa. Donde tú no ves posibilidades, yo veo el futuro que siempre soñé. Contigo a nuestro lado.

	—¡Oh, Drew! —gime, y su cabeza cae en el hueco de mi cuello. Le acaricio su oscuro cabello hasta la cintura y le beso la cabeza, prometiéndole mi eterna devoción con cada tierno toque.

	—No pierdas la esperanza, Princesa. Te prometo que la esperanza no te abandonará. No mientras estemos a tu lado. 
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	—¿Dónde están los chicos? —pregunto, una vez que me dirijo a la zona de la piscina y veo que Drew está solo, escribiendo en su teléfono.

	—Tenían que ir a la ciudad a hacer unos recados para nuestro padre. ¿Por qué? ¿Decepcionada porque sólo me tienes a mí? —se burla, mintiendo sobre el verdadero paradero de las otras partes de mi corazón.

	—No. De todas formas, no les gusto mucho en este momento —murmuro, sentándome en la silla de jardín junto a un Drew estirado y relajado.

	—Volverán a entrar en razón, Princesa —afirma de nuevo, con su convicción inquebrantable. Ojalá pudiera sentirme tan segura.

	—¿Confías en mí, Freya? —me pregunta, con el primer rastro de duda burbujeando.

	—Con mi vida —respondo con sinceridad.

	—Entonces sigue haciéndolo, esta melancolía que se apoderó de ti es igual de mala para ellos también. Son tan miserables como tú. Y una vez que tú y mis hermanos se den cuenta que esta mierda no vale la pena el tormento, todos verán el panorama. —Me encojo de hombros ante su afirmación. Drew no parece estar viviendo la misma realidad que nosotros. Envidio su nueva positividad tanto como la odio.

	—Apenas pasan tiempo en casa desde nuestra pelea. Me estoy volviendo loca, y a ellos no parece importarles —señalo, con la esperanza de arrojar algo de racionalidad a la perspectiva de Drew sobre nuestra situación.

	—Les importa, cariño. Tú les importas demasiados. Verte y no tocarte es algo demasiado tortuoso para ellos.

	—Pero pueden tocarme. Quiero que lo hagan. Quiero que todos lo hagan —le digo, mi voz ya tiene pánico a no volver a sentirme viva como en sus brazos.

	—Los echas de menos —dice Drew, más como confirmación que como pregunta.

	—Sí —digo, tragándome el dolor.

	—Déjame distraerte un rato. Déjame ver esa sonrisa tuya.

	—No sé si se pueda —respondo sinceramente.

	—Quítate el bikini. Déjame verte nadar en nuestra piscina, como Dios te hizo. Quiero memorizar cada brazada que des —ordena Drew. Un pequeño calor a fuego lento se enciende en mi estómago, y aunque desnudarme para él no era lo que esperaba para despojarme de mi tristeza, mi cuerpo parece no estar de acuerdo. Me pongo de pie frente a su silla y me quito la camiseta por encima de la cabeza, dejando mis pechos llenos cubiertos sólo por la parte superior de mi bikini rojo.

	—Ahora los shorts, Freya. Quítatelos —me ordena, y yo acato su orden, bajando mis shorts por la cintura, luego por los muslos, hasta llegar al suelo.

	—Qué buena Princesa —elogia, todavía sentado tranquilamente en su silla, pero sus ojos entrecerrados muestran el fuego que arde en él.

	—Ahora date la vuelta, Freya. Quiero que estés de cara al agua en vez de a mí. —Y de nuevo acato cada instrucción al pie de la letra.

	Me quedo quieta en el sitio, y cuando siento que unos dedos suaves suben y bajan por mi columna vertebral, todo mi cuerpo tiene una reacción nuclear. Con facilidad, tira del cordón de mi bikini por el cuello y luego por la espalda, hasta que la diminuta prenda cae al suelo.

	Mi primer instinto es cubrirme los pechos desnudos, pero lucho contra ello, sabiendo que ésa es la intención de Drew: que me sienta expuesta y a la vez protegida por él. Con manos expertas, tira de los cordones de la braguita de mi bikini por ambos lados, y esta también cae descaradamente al suelo. Mi respiración es errática y mi cuerpo se resiente que su único contacto haya sido un dedo que sube y baja por mi columna vertebral durante todo el tiempo que me ha desnudado. Lo oigo retroceder unos pasos y sentarse de nuevo en su asiento.

	—Date la vuelta, Freya —me ordena. Me doy la vuelta muy lentamente, mi estado de desnudez a la vista de cualquiera que ponga un pie fuera. Me encuentro con un Drew igualmente desnudo, que se acaricia con orgullo la polla desde las pelotas hasta la punta, disfrutando de la vista.

	—Tan jodidamente inocente, pero tan jodidamente despiadada.

	—No soy despiadada —digo, picada por su comentario.

	—Eso es lo que quieres hacer creer a la mayoría del mundo, pero sabemos lo despiadada que eres, Princesa. Todos estos años jugando con nosotros, dejándonos mirar, pero nunca dejándonos tocar —dice provocándome.

	—Eso no es lo que quería.

	—¿No? ¿Qué querías entonces? —me pregunta, y veo que la cabeza de su polla está húmeda de pre-semen.

	Me muerdo la mejilla interior con fuerza porque podría caer en confesar lo que mi corazón y mi cuerpo siempre quisieron. A ellos. Todo lo que siempre quise fue a él y a sus hermanos a mi alrededor, queriéndome, cuidándome, protegiéndome y tomándome en todos los sentidos.

	—Dime, Freya, ¿qué quieres? —exige, y no sé si es mi desnudez lo que me tiene vulnerable o la mirada desesperada de Drew la que lo hace, pero confieso lo único que quería en un fuerte suspiro.

	—A ti. Te quiero. A todos ustedes —La mirada de satisfacción en la cara de Drew me dice que esto era todo lo que necesitaba oír.

	Darme cuenta de que todo lo que quería era a él y a sus hermanos, me golpea como una tonelada de ladrillos. ¿Por qué estoy auto-saboteando mi felicidad creyendo que los de fuera nunca aprobarán nuestro amor? Antes, cuando pensaba que estaba sola en esto, tenía sentido separarse. ¿Pero ahora? Ahora que sé en mi propio ser que me aman tan desesperadamente como yo a ellos, ¿por qué debería importar lo que piense el mundo exterior?

	La aprobación de otras personas no hará que mi amor sea más sólido. Ningún juicio o comentario grosero hará que nuestro amor sea menos maravilloso de lo que es. Este dolor que siento ahora, lo sentiría diez veces más durante todos los días restantes de mi vida si persistiera en no vivir este amor.

	Claro que es poco convencional. Sí, probablemente nuestros padres se horrorizarán ante la idea, y puede que los amigos y la familia no quieran saber nada de nosotros, pero ellos no son los que viven nuestras vidas. Somos nosotros. Somos nosotros los que decidimos cómo hay que vivirla.

	La epifanía es tan clara como un rayo, que ni siquiera me doy cuenta que ya no estoy de pie, sino acunada en los brazos de Drew mientras nos lleva al agua fresca del bautismo. Mi sonrisa es tan contagiosa que provoca la de Drew, tirando ampliamente de izquierda a derecha. Cuando me besa y me penetra de una sola vez, sin piedad, veo las nubes bailando de placer.

	—Nos quieres de la misma manera que nosotros te queremos a ti, nena. Tú eres todo lo que necesitamos. Voy a hacer que mi misión sea que recuerdes que ya nos tienes. Siempre nos has tenido —dice con cada empujón, sus palabras vibrando a través de mí, haciendo que todo mi cuerpo se estremezca. Su dura longitud enterrada dentro de mí, mientras sus caderas se lanzan con fuerza contra las mías, me moja más que cualquier líquido que nos rodea. Mis dedos se clavan en su espalda, dejando mi propia marca en él, y luego me agarro a su cabello mojado, salvaje y revuelto, como mi propia ancla para evitar caerme por el precipicio demasiado pronto.

	Drew toma y toma hasta que no sé qué más puede darle mi alma. Maldice en voz baja y me suplica que lo deje ir, con su propia liberación inminente exigiendo ser liberada. Y al saberlo, mi orgasmo me desgarra la garganta mientras grito al aire y toco las mismas nubes blancas hinchadas que hay sobre nosotros.

	Mi corazón se siente lleno con la visión de cómo será mi futuro. Ya no es una existencia triste, sino una vida llena de promesas. Mis miembros y mi alma están tan saciados que me duermo en los brazos de Drew, allí mismo, en la piscina del patio trasero de los Perry.
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	Me despierto de golpe cuando siento que una mano me tapa la boca, robándome el oxígeno. Mis ojos se abren por sí solos y me encuentro con una mirada oscura y abatida.

	Tardo dos segundos en darme cuenta que, además de la oscuridad total del exterior, estoy de nuevo en mi habitación. Sin embargo, ya no es el santuario que era antes, cuando me doy cuenta que el extraño que tengo delante no es un producto de mi imaginación, sino un intruso no bienvenido en mi mundo.

	El pánico se apodera de mí cuando empiezo a zafarme de su agarre, pero mis intentos son inútiles. No sólo tiene su gran mano carnosa sobre mi boca, sino que siento todo el peso de su cuerpo sobre el mío. Los únicos sonidos que soy capaz de emitir son débiles gemidos, aunque me agito como una loca para quitarme a este hombre de encima. Mi cuerpo aún está desnudo de mi tarde de amor con Drew, y el hecho que este salvaje me toque la piel desnuda me está mareando de asco.

	—No hagas ruido —me susurra al oído. Me da tanto asco su asqueroso aliento en mi piel que siento la bilis subiendo por mi garganta.

	Mis ojos buscan en la habitación a Drew, mi campeón y protector, sólo para horrorizarse cuando lo encuentro de rodillas, magullado y sangrando en el suelo, con otros dos hombres sujetándolo. No puedo distinguir sus rostros, pero el sonido de sus risas es como si me clavaran clavos en los tímpanos.

	Lucho con más fuerza para salir de debajo del villano que está encima de mí, queriendo desesperadamente estar al lado de Drew, pero el demonio de ojos negros no afloja su agarre ni un segundo.

	La ansiedad y el miedo ya no tienen cabida en mí cuando presencio el odio y el pánico plasmados en el rostro angelical de Drew. Mi adrenalina se dispara y mis piernas intentan apartar al hombre de un empujón al tiempo que intentan morder su mano. Un sudor frío me recorre la columna vertebral, mientras siento que su erección se endurece en mi pierna desnuda con mi lucha por liberarme.

	—Ya, ya chica. Estás siendo grosera —sigue susurrando, pero todos en esta habitación lo oyen alto y claro—. Se suponía que esto era un trabajo rápido. No esperábamos encontrarlos aquí, pero ahora que lo están, no nos importará divertirnos un poco, ¿verdad? —Su aliento recorre mi piel sensible.

	—¿No te gusta divertirte, chica? Dudo que el surfista de allí sepa cómo hacerte pasar un buen rato. Pero estás de suerte, mis compañeros y yo sí. —Con cada palabra que pronuncia el hombre, oigo a Drew agitarse más fuerte con todas sus fuerzas, intentando romper el agarre de los otros dos. El pánico se apodera de mis entrañas ante la idea de que hagan aún más daño a Drew.

	—Ahora, si eres una buena chica y juegas, dejaremos a Loverboy ahí todavía respirando cuando hayamos terminado —dice el diablo, leyendo el miedo escrito en mi cara.

	Aprieto los ojos, con imágenes de pesadilla por lo que este villano está considerando hacer plagando mi visión. De la comisura de mis ojos empiezan a caer lágrimas involuntarias. Siento una lengua áspera lamer una lágrima de mi mejilla, y aunque mis ojos están ahora fuertemente cerrados, siento su sonrisa en mi piel. El miedo supera mi valentía anterior y me quedo paralizada cuando otra mano me aprieta la cintura.

	—Eso está mejor. Sabía que verías las cosas a mi manera.

	—Jefe, este de aquí no está muy contento escuchando cómo te vas a follar a su perra —se atreve a decir uno de los hombres que sostienen a Drew, y yo clavo los ojos en mi valiente caballero, deseando poder salvarle de la pesadilla que seguro va a ver.

	—Ya ha probado algo, y somos invitados. Debería saberlo, compartir es una cortesía —escupe el hombre que está encima de mí.

	—¿Significa eso que también podemos tener un turno? —pregunta su compañero con malicia en su tono.

	—No veo por qué no. ¿Qué piensas, chica? ¿Crees que puedes manejar a mis amigos y a mí al mismo tiempo? ¿No? ¿Qué te parece si ahora soy yo y luego mis amigos de una sola vez? Creo que eso te gustará mucho —dice el diablo de ojos oscuros.

	—¡Maldito imbécil! ¡Si la tocas, te mato! —Drew murmura incoherencias desde su boca amordazada.

	—Qué hostilidad. ¿Tu mamá nunca te enseñó a compartir? Esta cosita está pidiendo un buen polvo. Así que sé un buen chico y mira cómo lo hacen los mayores. Tal vez aprendas algunos trucos. La tendré gimiendo y rogando por mi polla en poco tiempo.

	—¡¡¡Bastardo!!! ¡Aléjate de ella, carajo!

	—¿O qué? Quédate quieto, antes de que mis compañeros decidan joder un poco más tu bonita cara, en lugar de follar este buen culo. Sólo observa y mantén la calma y saldremos en poco tiempo. Pero no sin tomar algunos recuerdos primero. Esta casa parecía preparada para la recolección. Sólo que no esperábamos que contuviera mercancía más seductora —dice, esta vez pellizcando uno de mis pezones con tanta fuerza que el dolor me ciega.

	Oigo a Drew intentando liberarse, y sé que debería seguir haciendo lo mismo, pero mi cerebro se niega a hacerlo. Está congelado en el infierno que promete el hombre que está encima de mí. Memorizando todos y cada uno de los músculos que están tocando mi cuerpo. Grabando en mi memoria su olor, junto con el rasguño de su espesa barba negra en mi cuello expuesto y el dolor de sus uñas hundiéndose en mi cadera. Todo ello.

	Una pequeña voz dentro de mí me suplica que mire hacia otro lado. Me implora que fije la mirada en Drew para que me conecte con la tierra. Pero es inútil. Mi mente sólo puede concentrarse en el monstruo de cabello negro azabache que tengo encima. Sólo puede registrar lo completamente expuesta que estoy a su tormento.

	Mis lágrimas silenciosas se derraman una tras otra, y lo único que puedo hacer es rezar para que estos hombres sean rápidos con su crueldad y su castigo, para poder sentir los brazos de Drew alrededor de mí una vez más. Su aullido de dolor será la banda sonora de esta nueva miseria.

	Es irónico que hace sólo un par de días estaba viviendo en la luz. La puerta del cielo abierta de par en par para que la disfrutara, sólo para que este evento nublara toda mi felicidad.

	Los hombres que amé con cada respiración, me demostraron cuánto me apreciaban. Me cuidaban y amaban con cada caricia. Pero ahora, mi carne se resiente con el toque de este extraño. El infierno hace señas para mostrarse en sus ojos.

	Una mano se aleja de mi boca, sólo para que una lengua contundente ocupe su lugar. Mis instintos de supervivencia no deben estar del todo borrados, ya que siento que mis dientes muerden con fuerza. Otra mano sale de la nada y me abofetea hasta el punto de que veo luces blancas que llenan mi visión.

	—¡¡¡HIJO DE PERRA!!!—Drew grita, y aunque ya no puedo verle, los sonidos de los golpes que se dan desde todos los lados son inconfundibles. El monstruo intenta una vez más introducir su lengua en mi garganta, pero esta vez estoy preparada para él y muerdo con todas mis fuerzas hasta que siento que la sangre se acumula dentro de mi boca. Antes que me dé tiempo a vomitar el líquido, mis ojos sólo captan cuatro nudillos raspados que se dirigen a mi rostro y, ya sea una bendición o una maldición, me desmayo. 
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	—¡Hijo de puta! —grito, volteando mi teléfono boca abajo sobre la mesa.

	—¿Y ahora qué? —pregunta Carter, tomando un trago de su cerveza.

	Estoy bastante seguro que es la tercera en menos de treinta minutos. Probablemente tendré que poner su motocicleta en la parte de atrás de la camioneta de Mase otra vez esta noche. O puedo dejarla aquí en la playa para que la roben. Le estaría bien empleado por su descuido. Mi gemelo parece tener la impresión de que puede conducir hasta el bar de la playa sobrio y volver borracho. De ninguna manera voy a dejar que eso ocurra bajo mi vigilancia. Así que solo hay agua para Mase y para mí, los conductores responsables, mientras Carter y Tyler se emborrachan.

	Pero eso no es lo que me pone de mal humor. Es el maldito Drew y sus constantes mensajes. El maldito sabe realmente cómo jugar con la cabeza de un hombre, eso es seguro. Nos ha estado enviando fotos de Freya, sin que ella se dé cuenta, y cada foto es como una puñalada en el corazón. Por lo general, consisten en transmitir su dolor y angustia, como si necesitáramos el recordatorio. Juraría que Drew es un maldito sádico por hacernos ver esa mierda.

	Pero esta última, de ella completamente desnuda acurrucada contra él durmiendo plácidamente, se lleva el premio. El imbécil incluso pone sus propios subtítulos a cada toma. Como, ‘‘¡Su novia lloró hasta quedarse dormida, cabrones! Espero que estén orgullosos de ustedes mismos’’ o “¡La están destrozando, imbéciles!”. Pero este último me partió en dos. ‘‘Nuestra chica acaba de ver a Dios. ¡¿Dónde mierda están?!’’

	Carter golpea su pie sobre el mío para llamar mi atención. Se encoge de hombros como el borracho despistado que ha sido últimamente.

	—Revisa tu maldito teléfono. Estoy seguro que todos han recibido el mismo mensaje —gruño, poniéndome en pie y pensando que un puto trago de tequila no va a mermar mi capacidad de conducción, pero sí que me va a quitar un poco el escozor que me ha infligido la foto de mi hermano.

	—¡Bastardo! —Tyler gruñe cuando vuelvo con mi preciado trago.

	—¡Qué imbécil! —brama Carter, chasqueando los dedos para que la camarera le traiga otra cerveza. La barra del bar está como a medio metro de distancia. Aun así, el perezoso prefiere revolcarse en su asiento. Mason se limita a mirar su teléfono, completamente perdido en su miseria. Me vuelvo a sentar y le doy mi shot de tequila. Ni siquiera percibe el gesto hasta que le quito el teléfono y deslizo el alcohol delante de él. No se lo piensa dos veces y se lo mete en la garganta. Cuando termina, lo estrella contra la mesa, sobresaltándonos a todos los que estamos alrededor.

	—Es suficiente —dice.

	—¡Maldita sea! Tenemos que parar a Drew. Esto es como una retorcida mierda psicológica inversa que está haciendo con nosotros —dice Carter.

	—No, me refiero a que estoy harto. He terminado. Drew tiene razón. Nosotros somos los malditos que estamos equivocados —Mase aclara.

	—¿De qué estás hablando? Drew no está en lo correcto en absoluto. Debería estar aquí con nosotros en lugar de volver a casa. ¿Qué clase de hombre hace eso a sus hermanos? —Tyler ladra.

	—¿Y qué clase de hombres dan la espalda a la mujer que aman? —grita Mason, captando la atención del resto de la clientela del bar.

	—Ella no nos ama. —Tyler se lamenta, tomando otro sorbo de su cerveza.

	—¿Parece que no nos ama? —escupe Mason, mostrando el cuerpo de porcelana de Freya acurrucado en el costado de Drew. Tyler fija su mirada en la imagen, y sé que mi hermano desearía que fuera su mano la que acariciara su espalda.

	Mason coge las llaves de su camioneta, pero le pongo la mano en el pecho para detener su retirada. Parece que está a punto de darme un puñetazo en la cara si sigo interponiéndome en su camino, pero me limito a asentir y a pedirle que espere un segundo. Pongo las dos manos sobre la mesa y miro a Tyler y a Carter a los ojos.

	—Mientras estamos aquí enfadados todo el día, Drew es el único de nosotros con medio cerebro. No se dio por vencido con ella, y nosotros nos largamos a la primera de cambio. Ella no nos merece, eso es seguro. Pero yo, por mi parte, voy a estar al lado de mi hermano y luchar por lo que es mío. Me arrastraré, rogaré y sangraré hasta que me perdone, pero no voy a quedarme aquí ni un minuto más perdiendo un tiempo precioso, mientras podría estar a su lado —les digo.

	Estoy harto de lamerme las heridas como si Freya hubiera muerto o algo así. No ha muerto. Ella está en mi casa en este momento viviendo en el dolor porque nosotros, tontos de mierda, no fuimos capaces de convencerla desde otro ángulo. Ella estaba jodidamente asustada, y nosotros alimentamos su miedo. Me niego a vivir otro día con remordimientos. Si en el futuro se producen, entonces al menos sabré que salí con fuerza y luché con uñas y dientes por mi chica.

	—¿Imbéciles, tienen algo que decir? —Me burlo.

	—¿Cuándo carajos empezaste a sonar como un adulto? —pregunta Mason con orgullo.

	—El día en que le di la espalda a mi chica mientras se rompía. No cometeré el mismo error dos veces. Me convertiré en el hombre que ella merece, no en el chico que estaba demasiado asustado para hacer algo al respecto —afirmo sin rodeos. Mason esboza una sonrisa que creí que no volvería a aparecer en su rostro.

	—Vamos —me dice, pero antes que demos un paso más, Tyler se levanta, tirando su silla al suelo.

	—Espera —dice y se agacha para recoger su asiento—. Pongamos un poco de café en Car y en mí. Que se nos pase la borrachera un poco. No quiero que Freya nos vea así. Si estoy luchando por la vida que quiero, entonces necesito estar sobrio primero —dice Ty, tomando la botella de Carter de sus manos.

	—¿Estás a bordo, Car? —pregunta Ty, y casi creo que mi gemelo va a berrear como un bebé de alivio.

	—Sí. Pide el café —responde.

	—Ya era hora, joder —Exhalo.
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	Tardamos tres horas en conseguir que Tyler y Carter estuvieran algo sobrios y limpios. Al menos están lo suficientemente presentables para Freya, que quizá no se dé cuenta de que estaban intentando suicidarse bebiendo en exceso. Son poco más de las nueve cuando por fin llegamos a casa. Hay una cosa que me inquieta de inmediato cuando llegamos, y es el hecho de que todas las luces están apagadas en nuestra casa. Seguro que vimos que Drew y Princesa se echaron una siesta por la tarde, pero ya deberían estar despiertos.

	Mis sospechas se disparan cuando Ty abre la puerta de nuestra casa y lo primero que oigo es un grito ahogado.

	—¡MALDITOS BASTARDOS! —Drew grita desde arriba.

	¡¿Qué mierda?!

	—¡LOS MATARÉ A TODOS SI LA TOCAN!

	Un frío escalofrío recorre mi columna vertebral cuando escucho una multitud de risas tras la amenaza de mi hermano. Y es entonces cuando cada uno de nosotros se pone sobrio de una puta vez y sólo ve rojo.

	Subimos corriendo hasta donde se produce el alboroto, y cuando Tyler abre de una patada la puerta de la habitación de Princesa, me cuesta todo lo que hay en mí no vomitar mis entrañas. Freya está inconsciente, desnuda en la cama con un puto grasiento de cuarenta años sobre ella. Sólo tardo un minuto en darme cuenta de que sigue completamente vestido, pero no estoy muy seguro de si hemos llegado al principio de este espectáculo de terror, o ya estamos en sus créditos finales.

	Drew está amordazado en el suelo con dos tipos sujetándolo, y Mason, Ty y Carter tiran a los hombres al suelo de una patada, liberando a Drew, que se lanza sobre el asqueroso cabrón que insiste en tocar lo que nunca será suyo. Salgo volando y agarro los brazos del asqueroso cabrón por la espalda, rompiendo seguramente algún hueso con la fuerza.

	—¡BASTARDO! ¡TE VOY A MATAR! —grita Drew, lanzando golpe tras golpe sobre el villano. No digo nada, pero lo agarro con fuerza, dejando que Drew se vengue. Todo el tiempo mis ojos buscan a Freya, que sigue fría como una piedra en la cama con la cara cubierta de sangre. Aprieto más, y sólo me alegro cuando oigo que el hombro del intruso se sale de su sitio. Por la forma en que Drew sigue golpeándolo, va a comer con pajita el resto de su vida.

	Con todo el caos circundante, sólo me orienté cuando apareció la policía y nos apartó de los tres hombres. Los vecinos debieron llamar a la policía después de todo el caos que estábamos montando. Solía odiar esa mierda cuando organizaba una fiesta, pero ahora mismo, doy gracias a Dios por los vecinos entrometidos y por las fuerzas del orden, normalmente no bienvenidas. Drew se libera del agarre del policía y corre hacia Freya, cubriendo su piel desnuda. Ya es suficiente con que estos enfermos hayan visto a nuestra chica, no hace falta añadir a los hombres de azul de Hills a la lista.

	—¿Freya, cariño? Despierta, nena. Estamos aquí. Todo ha terminado. —Drew llora. Mis propias lágrimas hacen acto de presencia mientras me arrodillo a su lado y agarro su mano, besándola una y otra vez. Aunque todavía es una cálida noche de verano, sus dedos parecen de hielo.

	—Cariño, tienes que despertarte ahora, ¿ok? ¿Puede alguien coger una toalla húmeda? —grita Mason, y un Carter con la cara pálida corre hacia el baño.

	—Chicos, la ambulancia está en camino. Voy a necesitar que la dejen tal y como está, para que los paramédicos puedan echarle un vistazo —dice un policía, ajeno a los acontecimientos de la noche. Le miro mal y trato de devolverle la vida a la mano de Freya con un beso. Carter corre hacia nosotros con un paño húmedo, y Mason lo coge y empieza a limpiar la sangre del rostro de Freya. Pero no parece ser suficiente.

	—¡Déjenme pasar, joder! —Tyler empuja y es entonces cuando veo que estaba siendo retenido por tres policías en el suelo. Probablemente su forma de evitar que Ty asesinara a uno de los hombres sobre los que se había abalanzado. Una vez que Tyler está al lado de Freya, el miedo y la angustia que todos debemos estar mostrando brillan en él.

	—¿Princesa? —susurra con agonía, empujando su cabello hacia un lado. Coloca ambos brazos bajo ella y la levanta de la cama. Drew acomoda la sábana para que ninguna parte de ella quede al descubierto.

	—Hijo, ¿qué crees que estás haciendo? He dicho que los paramédicos tendrán que verla —dice molesto el mismo agente.

	—Bueno, cuando lleguen, diles que esperen —ladra Tyler.

	—Por qué tú pequeño pedazo de... —El policía comienza, pero entonces otro hombre pone una mano en el hombro del policía con la cara roja.

	—Hijo, creo que lo que el ayudante del sheriff está tratando de decir, es que tu amiga podría necesitar ser revisada. Para las pruebas, quiero decir —explica el hombre de cabello gris con un mal traje y corbata.

	—¿Quiénes son ustedes? ¿Y qué quieres decir con pruebas? —pregunta Tyler, su tono de pánico sólo es un reflejo de lo que todos sentimos.

	—Soy el Detective Haggart, y estoy a cargo de este caso. Necesito que me escuches, hijo, cuando te digo que tienes que volver a colocar a tu amiga en la cama. Puede tener lesiones que no puedes ver. Necesitamos que se realicen pruebas forenses y un kit de violación, si ese es el caso —pronuncia el detective con calma, y mi bilis llega a mi garganta con una rabia volcánica. La mirada encendida de Tyler pasa del detective a un Drew ensangrentado.

	—Vamos a limpiarla y despertarla. Las primeras caras que vea deben ser las nuestras, no las de unos desconocidos. La prueba de violación no será necesaria. Mis hermanos llegaron a tiempo —afirma Drew.

	Carter se va a la esquina, levanta la papelera para vomitar las tripas. Vuelve a dejarla en el suelo, se limpia la boca con la manga y se pone al lado como si no pasara nada. Antes que el detective pueda decir otra palabra, Ty le da la espalda y acompaña a Freya al baño.

	Carter y Mason se quedan en la puerta, impidiendo que alguien entre. Abro el grifo del agua, calentándola lo suficiente para nuestra chica, mientras Drew le quita la sábana que la envuelve. Tyler coloca a Freya, con mucho cuidado, en la bañera mientras yo abro el grifo de la ducha, asegurándome que el chorro no le dé en el rostro magullado. Tanto Tyler como Drew la limpian, y a mitad de camino Freya abre los ojos.

	Tarda un minuto en orientarse, pero cuando nos ve a los cinco de pie, protegiéndola como deberíamos haber hecho desde el principio, sus lágrimas empiezan a correr por su rostro.

	Tyler se mete en la bañera, sujetando el cuerpo desnudo de ella contra el suyo, que está mojado. Los tres tratamos de calmarla. Le decimos que se acabó y le prometemos que algo así no volverá a suceder. Que estamos aquí para ella, y que lo sentimos. Lo sentimos muchísimo. Ella lo escucha todo, sin decir una palabra. Carter trae ropa limpia y un par de sandalias, que ponemos sobre su cuerpo tembloroso. Le cepillo el cabello mojado, sin apartar la vista de sus ojos desmayados.

	—Muchachos, necesitaremos hablar con su amiga. Necesitaremos declaraciones de todos ustedes. No podemos esperar más —anuncia el detective al otro lado de la puerta.

	—¿Estás dispuesta a eso, Princesa? Podemos mandarlo a la mierda si quieres. Estoy seguro que podemos declarar mañana en la comisaría, si no te apetece —le digo, frotando los lados de sus brazos, de arriba abajo. Incluso después de un baño caliente, sigue teniendo un frío de mil demonios.

	—Está bien. Quiero hacerlo ahora —habla mirando al suelo.

	—Lo que quieras, Princesa —dice Mason detrás de mí. Freya levanta la cabeza y nos echa una larga mirada a cada uno de nosotros antes de dirigirse a la puerta. Una vez que la abre, el detective le ofrece una pequeña sonrisa reconfortante.

	—¿Estás preparada para responder a algunas preguntas, cariño? ¿Necesitas que alguien te acompañe? —pregunta, mirando detrás de ella a los cinco hombres que se lanzarían a la muerte por ella.

	—Sí, estoy lista. Pero si no es mucha molestia, me gustaría que alguien llamara a mi madre —responde.

	—Bueno, por supuesto. Haremos la llamada ahora mismo. ¿Hay algo más que necesites? —pregunta con seriedad, viendo por primera vez a la frágil chica que tiene en sus manos.

	—Sí. Me gustaría ir a casa. Por favor, llévenme a casa.  

	 


Capítulo 21

	 

	 

	 

	Freya

	 

	 

	 

	Han pasado dos semanas desde que ocurrió el “incidente”, como le gusta decir a mi madre. Después de esa noche, los días siguientes fueron un borrón para mí. El Detective Haggart fue fiel a su palabra y me llevó a casa, con la promesa de que siempre tendría un ayudante en la puerta hasta que llegaran mis padres. Una vez que se enteraron de la noticia, tomaron el primer vuelo de avión que pudieron y, desde su llegada, han estado pendientes de mí. Especialmente mi madre.

	No estoy muy segura de lo que dijo el detective, pero me imagino que le dijo lo suficiente. No sólo se siente culpable por dejarme sola en una casa con cinco hombres, sino también porque no pudieron protegerme como ella imaginaba. Le he dicho una y otra vez que hicieron todo lo posible. Si no hubieran aparecido cuando lo hicieron, podría necesitar más asesoramiento del que estoy recibiendo ahora.

	No pude dormir durante cinco días enteros después del ataque, y cuando estaba demasiado cansada para permanecer despierta, fue cuando comenzaron los terrores nocturnos. El Detective Haggart ha garantizado que construyó un caso hermético contra los monstruos que intentaron robar, entre otras cosas, la casa de los Perry. Debería tranquilizarme saber que esos malvados no volverán a ver la luz del día. Pero supongo que hará falta tiempo para curar ciertas heridas. Un tiempo que mi madre cree que es mejor pasar sin la interferencia de los chicos de al lado.

	He sustituido una torre por otra. Sólo que esta vez, es contra mi voluntad. Sí, esa primera noche quería distancia. Distancia de la habitación en la que Drew y yo habíamos sido atacados. Quería la familiaridad de mi propia habitación, de mis propias cosas. Necesitaba sentirme segura bajo mis mantas, y la casa de al lado ya no me proporcionaba eso. Pero aún faltaba una cosa crucial para acelerar mi proceso de curación. O mejor aún, faltaban cinco partes importantes.

	Con mi teléfono y mi portátil confiscados por mi madre, para evitar que viera las noticias o que me recordaran esa noche desplazándome por la página de Facebook de algún amigo, no tenía forma de ponerme en contacto con los pedazos de mi corazón.

	Incluso mi ventana, que antes era mi principal punto de acceso a ellos, ofrecía poco consuelo. Ni uno solo de los chicos se bañó o salió al patio. Ni siquiera una vez, en las dos semanas completas que estuve encerrada en mi habitación por una madre muy preocupada y recelosa.

	Por lo que sé, tampoco han intentado ponerse en contacto conmigo, pero mis padres también podrían estar mintiendo en ese sentido. No creo que se lo hayan tomado muy bien, al saber que yo estaba en la cama con Drew en el momento de la agresión.

	Supongo que podría haber sido peor. Podría haber ocurrido cuando todavía teníamos los dos colchones en el suelo para que todos los compartiéramos. Sí, eso podría haber sido aún más perturbador para mis conservadores padres. Pero ya no me importa. La vida es demasiado corta para ir por ahí viviendo una mentira. Los amo. Siempre lo he hecho. Y si la gente nos mira con desaprobación, pues supongo que es su problema, no el nuestro.

	Pero el tiempo corría. Sabía que Chaz ya le habría dicho a su asesor universitario que aceptaría la plaza disponible en París. Drew y Carter habían estado barajando la idea de tomarse ellos mismos un año sabático y acompañar a Chaz a Francia, y sólo hacer cursos online, por ejemplo. Incluso aprender el lenguaje del amor de los malditos que escribieron el libro sobre ello, como Chaz decía.

	Con Mason y Tyler volviendo a la ciudad para retomar sus propios estudios, no tenía ni idea de cuándo volvería a ver a mis hombres. Miro por la ventana por millonésima vez, impulsada sólo por la desesperación, o por la bombilla que por fin se enciende, se me ocurre un plan. Corro hacia la puerta de mi habitación, con la adrenalina corriendo por mis venas, y le grito a mi madre que me voy a echar una siesta, rogándole que no me moleste.

	—De acuerdo, cariño —responde ella, totalmente ajena a mi loco plan.

	Cierro la puerta con llave, por si acaso, y me dirijo a la ventana que tiene plena vista del patio trasero de los Perry. Abro la ventana y hago lo impensable. Me siento en la cornisa, sacando una pierna y luego la otra al exterior hasta que ambas quedan colgando en el aire. Ya he jugado bastante al juego de la princesa en la torre. A veces, la heroína del cuento no debería esperar a ser rescatada por sus caballeros, sino tener cojones y tomar su libertad con sus propias manos. Oigo a Tyler en mi cabeza, diciéndome lo valiente que soy; la voz protectora de Mason me dice que tenga cuidado; las palabras de ánimo de Drew resuenan en mi oído; la sonrisa cariñosa y solidaria de Carter está grabada en mi mente; y Chaz... Bueno, Chaz simplemente me dice que salte ya, joder.

	Así que lo hago.

	Me doy cuenta que tengo el equilibrio justo y salto mi casa de dos pisos. En las películas, habría saltado y aterrizado sobre los dos pies, como un felino experimentado y luchador. Pero como esto es la vida real, aterrizo de culo. Bueno, como casi siempre. El dolor es insoportable, pero no lo suficiente como para preocuparse. Me sentiría mucho peor si me hubiera roto algo.

	Intento levantarme, pero luego lo pienso mejor. No quiero que mi madre o mi padre me vean haciendo maniobras por el patio trasero, mientras creen que estoy a salvo en mi habitación. Así que me arrastro. Como una auténtica GI Joe, me arrastro hasta llegar a los arbustos que separan ambos patios. Estudio el mejor punto de entrada y veo un pequeño agujero lo suficientemente grande como para colarme. Por supuesto, cuando lo intento, las ramas me arañan la piel y me dejan marcas en los brazos y las piernas. ¿Pero a quién le importa? Un poco de dolor no es nada comparado con el que se avecina si pierdo mi oportunidad de decirles a los chicos lo que realmente siento.

	Cuando por fin estoy dentro del patio de los chicos, me pongo de pie. Miro mi camiseta blanca y mis pantalones cortos de jean, y veo que tienen manchas de hierba y suciedad por todas partes. Mi cabello indomable también tiene algunas hojas verdes. Si me mirara en un espejo ahora mismo, estoy segura de que me encogería al ver el desastre caliente que parezco.

	Bueno, he llegado hasta aquí. Ahora no me acobardo.

	Paso por delante de la piscina y me dirijo a una de las puertas corredizas. La primera es la de la cocina, donde veo a Anna, la madre de los chicos, cocinando y cantando malamente cualquier canción de los ochenta que salga de su radio. Me alivia verla sola. Todavía son las cuatro, así que su padre debe estar trabajando. Haciendo el menor ruido posible, me acerco a la otra puerta de pared a pared. La que tiene una vista perfecta del salón, y la que tiene a todos mis hombres mirando la pantalla del televisor con expresiones insondables. Mi sonrisa es kilométrica cuando golpeo la ventana, muy suavemente, para llamar su atención.

	—¿Freya? —Carter grita y yo pongo un dedo sobre mis labios, para indicar que mi visita no debe ser anunciada al resto de la casa. Señalo la sala de juegos y, uno a uno, vuelan de sus asientos. Para cuando llego a la ventana en cuestión, los cinco chicos esperan ansiosos mi entrada. Paso al interior y, antes de darme cuenta, cada uno de mis hombres me lanza de abrazo en abrazo.

	—Estábamos tan preocupados —tararea Mason en mi oído.

	—¿Qué ha pasado? Parece que acabas de llegar de un campo de batalla —Chaz me canta al oído.

	—Jesús, Freya, te hemos echado de menos —gime Tyler en mis brazos.

	—Tu madre no nos dejaba visitarte. Nos estábamos volviendo locos —susurra Carter, acariciando mi cabello.

	—Estamos muy contentos de que estés aquí, Princesa. —Drew sonríe, aliviado.

	Después que todos ellos tengan un minuto para certificar que realmente estoy allí con ellos y no un producto de su imaginación, la sala se vuelve silenciosa. Su alegría es reemplazada por la anticipación y un poco de miedo. Odio ver cómo estos hombres tan fuertes se ven reducidos a la inseguridad por culpa de mis tontos temores. Ya no más.

	—Tengo algo que decir —Empiezo, pero Tyler me interrumpe rápidamente.

	—No, Freya, nosotros primero —declara, echando una última mirada a sus hermanos, que parecen estar en sintonía con lo que vaya a decir. Le doy mi sonrisa más cálida y él respira largamente antes de pronunciar una palabra.

	—Princesa, sé que han pasado muchas cosas y quizá han dolido lo suficiente como para que no quieras volver a tener nada que ver con nosotros. Demasiados recuerdos feos que nublan lo bueno que teníamos, pero tenemos que sincerarnos y decirte de una vez por todas lo que significas para nosotros —empieza, y es probablemente la primera vez que veo a Tyler lo suficientemente emocionado como para que sus ojos parezcan acuosos. Me pongo las dos manos en el corazón mientras el maldito parece querer salirse de mi pecho, sólo por la forma en que todos me miran.

	—Freya, te amamos. Siempre te hemos amado. ¿No lo ves? Por eso cuando te alejaste mataste algo en nosotros. Cuando dijiste que todo terminaría en el momento en que nuestros padres regresaran, bueno, todos esos sentimientos de abandono nos golpearon como una tonelada de ladrillos. Lo sentimos, Princesa, por salir corriendo de la forma en que lo hicimos. Pensar que tal vez si hubiéramos estado aquí todo el tiempo en lugar de... en lugar de... —Tyler se atraganta, y es demasiado para mí. Me acerco a él y le abrazo fuertemente la cintura.

	—No podemos volver al pasado. Te hemos tenido, y ahora no te dejaremos ir. —Drew termina por su hermano.

	—Tú, eres nuestra, Freya. Eres nuestra. Y tanto si te parece bien como si no, asustada porque el mundo exterior nos juzgue, no nos importa —añade Mason, con su propia voz crispada.

	—Te amamos, Princesa. Siempre lo hemos hecho —dice Carter, sin ocultar ya sus emociones.

	—Así que sé valiente y admite que tú también nos amas —exige Chaz, temblando.

	Suelto a Tyler y echo una larga mirada a cada uno de los hombres que sostienen mi corazón. Mis propios ojos lloran, pero es de alegría. Siento el amor debajo de cada palabra que pronuncian. Siento que se desangra en ellos, esperando mi respuesta. Suplicándome que les quite el sufrimiento. Nos privé durante años de esto, y ahora hemos llegado a un punto en el que no hay vuelta atrás. Cruzamos esa línea, y nuestro vínculo anterior es ahora un millón de veces más fuerte. Ya no puedo ocultar lo que siento por ellos.

	No quiero hacerlo.

	Así que me acerco primero a Mason. Levanto su mano y la pongo en mi mejilla mirando el cielo estrellado al que se asemejan sus ojos.

	—Mason Perry, eres el hombre más fuerte y protector que conozco. Cuando estoy contigo, siento como si nada pudiera hacerme daño. Como si estar bajo tu sombra protectora me hiciera ganar el valor para hacer lo inimaginable. Te he amado toda mi vida, y te amaré hasta el día de mi muerte —Le cojo la mano y le doy un pequeño y tierno beso en la palma. Siento el ligero temblor de su cuerpo cuando mis palabras calan. Me inclino hacia él y me derrito en su fuerte abrazo mientras le beso la parte inferior de la mandíbula. El corazón se me sube a la garganta al ver que este hombre tan increíble me quiere tanto.

	Luego me acerco a Tyler, que tiene los brazos cruzados sobre el pecho, tratando de mantenerse firme, en lugar de romperse para que todos seamos testigos. Tomo sus manos y las pongo en mi cintura. Agarro su cara con las manos y fijo mi atención en sus ojos aguamarina llorosos.

	—Tyler Perry, eres el hombre más intrépido y aventurero que he conocido. Pasas a la acción cuando la mayoría tendría demasiado miedo incluso para intentarlo. Tomas lo que quieres, cuando quieres, sin miedo. Tu valentía me inspira a ser mejor. Quiero sentir lo que tú sientes cada día. Ver la vida por las posibilidades que tiene, y no por el miedo que pueda causar. Te he amado toda mi vida, y te amaré hasta el día de mi muerte.

	Un brazo cae a su lado, mientras el otro me atrae hacia él con más fuerza, deslizando su lengua por mi garganta en señal de dominio. Con un solo beso, siento que me mojo con el deseo de tenerlo dentro de mí otra vez. La mirada de lujuria mezclada con rayos de amor que se mantiene fija en su mirada, hace que mis rodillas se debiliten. Cuento hasta cinco, sabiendo que no he terminado con esta confesión, y que los hombres que sostienen mi corazón necesitan escuchar cada palabra.

	Me alejo de Tyler y él me suelta de mala gana. Me aferro inmediatamente a Chaz. Sus ojos azules como el abismo me devuelven la mirada con una sonrisa traviesa pegada a su cara. Me coge en brazos y me pone un dedo bajo la barbilla para que estemos cara a cara.

	—Chaz Perry —Empiezo, y el regocijo que provoca su nombre en mis labios es suficiente para hacerme reír como una colegiala con su primer enamoramiento—. Eres salvaje y libre. Dices lo que hay en tu corazón sin temer las consecuencias. Me enseñas cada día que es mejor vivir la vida sin miedo y fiel a mi yo interior que fingir ser feliz sólo para complacer a los demás. Tu gusto por la vida es embriagador, y me emborracho sólo de ti. Eres mi mayor chute de adrenalina. El mayor subidón que jamás experimentaré y al que me agarraré con todo mi corazón. Te he amado toda mi vida, y te amaré hasta mi último día.

	—Mierda, Princesa —murmura antes de atrapar mis labios con los suyos. Como el huracán que es Chaz, me besa, elevando mi temperatura y mis latidos a niveles insanos. Me quedo sin aliento y jadeando cuando termina de besarme. El engreído hijo de puta, incluso lanza un guiño de satisfacción, sabiendo muy bien lo que su único beso hizo a mi libido.

	Pero entonces su imagen en el espejo tira de mi mano y me hace caer de un solo golpe en sus amorosas garras. Mi corazón vuela hacia el cielo, con este hermoso hombre mirándome como si fuera la cosa más preciosa que existe. Mis manos acunan su cuello, mientras su mirada de amor me calienta.

	—Carter Perry, tu buen corazón y tu dulce naturaleza me hacen creer en los milagros. Eres la encarnación del bien. Cuando estoy contigo, me convierto en una mejor versión de mí misma. En alguien de quien puedo estar orgullosa. Alguien de quien estarás orgulloso. Mi vida no tendría sentido si no fueras parte de ella. Estaría perdida sin el sol que me proporcionas. Te he amado toda mi vida, y te amaré hasta mi último día.

	Carter aprieta sus labios carnosos contra los míos, prometiendo ternura y devoción con cada segundo que pasa. Este beso es tan puro que me dan ganas de llorar de lo bendecida que estoy por encontrar este tipo de amor. Cuando me deja ir, me llena de una plenitud que no muchos sentirán en su vida. El amor no es para los débiles, y en ese momento, juro luchar con todo lo que tengo en mí para preservar este regalo que se me ha concedido.

	Me dirijo al último hombre en pie. El que ha sido mi roca y mi mejor amigo desde que tengo uso de razón. Mis dedos se enredan en su cabello, mientras él me sostiene en sus brazos. Me acerco y le susurro al oído.

	—Drew Perry, tú eres la razón por la que creo que el mundo aún tiene belleza. Eres mi ancla y mi puerto. Eres el faro de luz que me muestra el camino. Eres mi hogar.

	Sus brazos me abrazan con tanta fuerza que mis lágrimas empiezan a caer en el pliegue de su cuello. Mis palabras fueron pronunciadas para nosotros dos solos, pero puedo sentir el amor fraternal surgir de los hombres a mi espalda.

	—Te he amado toda mi vida, y te amaré hasta mi último día, Drew. Hasta mi último aliento.

	—Te amo —me susurra, y mi corazón se rompe y se alegra a la vez. Tendría que haberlo dicho hace años, pero me alegro de no haber dejado pasar ni un día más sin que cada uno supiera lo que siento por ellos. Y repetiré estas mismas palabras una y otra vez hasta que queden tan grabadas en sus almas como los tatuajes que llevan grabados en su piel.

	Drew me hace girar para enfrentarme a cada uno de mis amores. Todos ellos, mostrando las crudas emociones de la magnitud de este momento. No quiero destrozarlos, pero aún persiste una duda.

	—Entonces, ¿a dónde vamos desde aquí?

	—Lo importante no es a dónde vamos, Princesa. Lo importante es que vayamos juntos —responde Chaz. 

	 


Epílogo

	 

	 

	 

	Tyler

	 

	 

	 

	Cinco años después

	 

	 

	 

	—¿Qué deberíamos hacer hoy? ¿Volvemos a probar el Louvre? Sé que se tarda una eternidad en entrar, pero merece mucho la pena. —dice Freya con entusiasmo.

	—Estaba pensando que tal vez deberíamos comer algo primero, antes de aventurarnos durante dos horas esperando ver alguna pintura del siglo XII, que probablemente ya viste cuando vivíamos aquí —dice Chaz, mirando con hambre el pecho desnudo de Freya.

	—Bien. La comida suena bien —Ella se tira en la cama.

	—No creo que Chaz estuviera hablando de comida en este momento, Princesa, aunque te ves lo suficientemente bien como para comer —Le guiño un ojo para dejar clara mi intención.

	—Definitivamente podría conseguir un bocado de ese culo, esta mañana —Mason se une, volteando a Freya y mordiendo su perfecta y suave mejilla. Los años pasan, y esta mujer parece volverse cada vez más caliente. Freya se ríe en la almohada y nos mira con su mirada de zorra.

	—¿No están cansados por lo de anoche? —pregunta, con la ceja levantada. Sabe que no debe hacer una pregunta tan tonta. Podemos estar muy cansados y seguir queriendo follar con ella.

	—Princesa, tenemos años que recuperar —Es mi única respuesta. Diablos, estoy seguro que hemos superado con creces los años que habíamos pasado sin ella, pero solo mencionarlo hace que se derrita como un bombón. Y me encanta esa mirada en ella.

	—¿Dónde están Drew y Carter? —pregunta roncamente, mientras le abro las piernas para que Mason le lama ese glorioso coño a gusto. Chaz ya se está dando un festín con sus pezones, poniéndolos bien duros hasta que ella gime por más.

	—Fueron a buscar comida de verdad —le digo, disfrutando del espectáculo. Me bajo los bóxers por los muslos y me acaricio la polla en señal de agradecimiento por tan hermoso espectáculo.

	—Ellos se lo pierden —murmura Chaz, embelesado con sus magníficos globos. Continúo acariciándome la polla en mis manos, mientras me arrastro más cerca de su cara.

	—¿Dónde está mi beso matutino, Princesa?

	—Esperando que lo tomes —se burla ella.

	Y sin más provocación, tomo lo que es mío por derecho. Esta mujer probablemente será la muerte de mis hermanos y mía, pero qué fantástica manera de irse. Los tres mostrándole lo que significa para nosotros, con nuestros cuerpos y palabras. Ella es nuestro aire. Nuestro fuego. La vida sólo empezó el día que ella volvió a nuestras vidas. No digo que siempre haya sido fácil. Mierda, comenzó con un puto comienzo rocoso. Pero salimos adelante. Una vez que pusimos nuestras cartas sobre la mesa, no hubo vuelta atrás.

	Chaz aceptó matricularse en una prestigiosa escuela culinaria de París en su primer año, y nosotros seguimos al maldito afortunado todo el camino. Los seis hicimos el viaje y tomamos cursos online para apaciguar a los padres.

	Sí, fue difícil convencer a nuestros padres, pero después del robo en nuestra casa, creo que habrían dicho que sí a cualquier cosa que les pidiéramos, con tal de que estuviéramos a salvo. El año en París fue una felicidad doméstica. Vivíamos todos bajo el mismo techo, y nuestro vínculo parecía unificarse aún más, si es que eso era posible.

	Cuando terminó el año, de ninguna manera íbamos a volver a vivir en casas separadas. Decidimos hacer un favor a nuestros padres y fuimos a la universidad como ellos querían. Por supuesto, no especificaron cuál, así que mientras Chaz fue a continuar su carrera de cocina en Estados Unidos, Freya, Drew y Carter asistieron a la misma en la que Mason y yo ya estábamos matriculados. Como la escuela de Chaz también estaba cerca, podíamos vivir todos bajo el mismo techo, como habíamos hecho en París. Lo que antes era un apartamento de soltero, se convirtió en nuestro hogar. Nuestro santuario. El lugar donde el amor floreció aún más.

	Los primeros años en la universidad fueron un poco difíciles de dominar. Ya no estábamos en el extranjero, en un país diferente donde la gente no hablaba nuestro idioma. Ahora estábamos en Estados Unidos, donde todo el mundo entendía perfectamente cuando le decíamos a Freya que la queríamos. Que no lo decíamos sólo platónicamente.

	Me importaba una mierda lo que pensara la gente, pero a veces tenía que golpear algunas caras. Freya fue señalada por algunos, insultada por otros, pero al final, a pesar de todos los susurros y juicios a sus espaldas, valió la pena. Sabía que ella no estaba mintiendo, pero, aun así, me molestaba mucho, y de ahí las pocas narices rotas para hacerme sentir mejor.

	Cuando todos nos graduamos y nos alistamos juntos en el Cuerpo de Paz, nos costó más convencer nuestros padres que lo que teníamos juntos no era una simple amistad.

	¿Adivina quién ha reventado su burbuja?

	¡Sí, mi chica! Estaba tan jodidamente orgulloso de ella ese día. Ya no era una chica frágil, sino una maldita reina sin miedo. Nos sacó del armario en alto y orgullosa. Su madre lloró, la mía se quedó inmóvil, y su padre se puso furioso.

	El único que no pareció sorprenderse fue mi propio padre. Nos confesó que ya sabía que sus hijos estaban enamorados de ella desde la primera vez que la vimos. Le preocupaba que sus hijos se perdieran para siempre si Freya hubiese elegido sólo a uno de ellos. Aceptó nuestro amor, aunque fuera poco convencional, pero fue él quien nos apoyó desde el principio. El padre de Freya no le ha vuelto a hablar desde aquel día, pero su madre ha llegado a comprender lo que Freya significa para nosotros y lo que nosotros significamos para ella.

	Después de nuestra primera excursión de voluntariado, decidimos que unas pequeñas vacaciones en la Ciudad del Amor eran el lugar perfecto para recargar las pilas. Por supuesto, hay un motivo oculto para que mis hermanos y yo hayamos elegido esta ciudad como vacaciones. Más tarde, esta noche, todos pediremos a esta criatura perfecta que haga realidad un deseo más. El que implicará que ligue su vida con la nuestra para siempre, aceptando nuestra mano, así como nuestro apellido. Para el final de la semana, la quiero de blanco y con un anillo en su maldito dedo. Ya hemos tenido bastante paciencia, así que ¿qué mejor lugar para proponerle matrimonio y casarse que París? También será la mejor luna de miel.

	Nuestra próxima parada será Haití, donde trabajaremos junto a personas con la misma mentalidad que quieren ayudar al mundo a ser un poco mejor paso a paso. Para otros, podríamos parecer fenómenos de la naturaleza, pero los voluntarios que han trabajado con nosotros anteriormente, entienden que lo que tenemos es más fuerte que cualquier terremoto que pueda destruir un pueblo. Más fuerte que cualquier tsunami o tornado.

	Nuestro amor es mucho más que un simple suceso catastrófico.

	Es hermoso.

	Es real.

	Y lo más importante, es nuestro.

	 

	 

	Fin
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